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    Por fin, ahora comenzaban mis vacaciones hasta septiembre, al ser profesora tenía la suerte de que julio y agosto eran totalmente para mí y no iba a echar de menos a esos mocosos de segundo de primaria, que tanto adoraba.


    


     —Nerea, tenemos que decidirnos ya —dijo mi amiga Julia, mientras tomábamos el café, ella disponía del mes de julio completo y para eso faltaban dos días.


    


     —Es que no estoy segura, por un lado, quiero que nos vayamos a algo de ciudad y por otro, a una isla por alguna parte del mundo.


    


     —¿Islas Mauricio? ¿Seychelles? 


    


     —Las Seychelles, son extremadamente caras, no quiero dejarme ahí los ahorros de toda mi vida —reí.


    


     —¿República Dominicana? ¿Jamaica? 


    


     —¡Jamaica! Qué pasada, debe ser un sueño, la música reggae, los cigarrillos de paz y amor que se fumaba Bob Marley, además, está enterrado en esa isla, ¿no?


    


     —Allí está su mausoleo, es de visita obligada cuando se va a Jamaica.


    


     —¿Y qué más sabemos sobre aquel lugar? —pregunté emocionándome con la idea.


    


     —Playas paradisíacas, resorts con todo incluido, eso sí, para conocer la isla, hay que moverse con los taxis del hotel, no es muy segura y hay que tomar precauciones, pero por lo que vi en algunos documentales de viaje, merece la pena conocerla.


    


     —Ve mirando esta noche el precio del viaje para quince días, si entra en el presupuesto, apuesto por Jamaica, tengo ganas de sol y de aventura.


    


     —Eso está hecho —dijo chocando su mano con la mía—. Tenemos treinta años, es hora de vivir una buena aventura, ya estoy del gabinete de estética hasta las narices —soltó una carcajada.


    


    Ya estábamos emocionadas, teníamos destino, ahora, que el presupuesto se ajustara era otra cosa, aunque Julia buscando ofertas era la reina de ello, se manejaba perfectamente y encontraba unos chollos impresionantes. Estuvimos recorriendo Europa muchos años en los puentes y fines de semana, a precios ridículos, pero siempre soñábamos con hacer un gran viaje y este era nuestro año.


    


    Esa noche a las diez, ya me estaba escribiendo por wasap…


    


    Julia: Hay un precio de escándalo, para quince días, en un resort en la playa de, Negril. Un, todo incluido, en primera línea de playa, cinco estrellas, tendríamos que salir dentro de tres días.


    


    Yo: Y eso, en cuantos euros se traduce…


    


    Julia: Mil quinientos cada una, incluye vuelos, traslados y estancias.


    


    Yo: Cógelos ya, ponme tu cuenta que te hago una transferencia instantánea de mi parte y pagas los dos.


    


    Julia: Tranquila, Nerea, ya me lo das mañana o pasado, pásame una captura de tu pasaporte, para poner los datos.


    


    Eso hice, le mandé el pasaporte y un rato después, me informó de que ya teníamos la confirmación del viaje y toda la documentación en su correo.


    


    Esa noche fui la chica más feliz de este planeta, ya me imaginaba allí, con un cóctel en las manos, tirada en una hamaca, bañándome en el mar Caribe, bailando a ritmo de reggae. Aquello me volvía loca de felicidad.


    


    Los dos siguientes días los pasé preparando la maleta, comprando algunos trapillos nuevos para el viaje y viendo a ratos a mi amiga que comenzaba las vacaciones la misma mañana que cogíamos el avión, el uno de julio.


    


    Julia era mi amiga de la infancia, estuvimos siempre juntas, luego yo me metí en la carrera y ella se formó en temas de estética, pero los fines de semana y los días libres. Siempre seguíamos juntas, al igual que cuando una de las dos se echaba novio, la otra iba en el paquete, pero lo verdad que no tuvimos ninguna relación extremadamente sería. Siempre había algo que nos hacía alejarnos de los chicos que unos días antes nos gustaban, pero como decíamos nosotras, éramos muy selectivas.


    


    Por fin llegó ese día y ahí estábamos, sentadas en el avión mientras despegaba para llevarnos a un viaje de diez horas, hasta aterrizar en la isla del rey del reggae, algo que había soñado mil veces, pero nunca lo había sopesado en serio.


    


     —Diez horas sin fumar…


    


     —Julia, nos hemos fumado medio paquete antes de subir, tan pronto no puedes estar así.


    


     —Solo de pensarlo me pongo nerviosa.


    


     —Bueno, pues nos toca aguantarnos, no es la primera vez que subimos a un avión.


    


     —Pero nunca diez horas —resopló, poniéndose en un estado insoportable.


    


     —Ponte a leer ese libro que te has comprado, yo haré lo mismo, además, nos hemos tomado esa pastilla hace diez minutos y tu madre dijo que a la hora íbamos a caer rendida.


    


     —Pues a ver si hace efecto ya —miró hacia abajo, el avión ya había despegado y estaba ya volando hacia el destino.


    


     —Mira, ahí viene la comida, comemos, leemos y nos echamos.


    


     —A ver qué nos ponen… —el caso era quejarse y todo por esa ansiedad que le producía el no poder fumar.


    


     —Lo que sea, ¡madre mía!, vamos de vacaciones y no paras de quejarte —resoplé. No podía entender como estaba así con la suerte que teníamos de estar montadas en ese avión con destino al Caribe.


    


     —Solo quiero sentirme libre, no aquí encerrada en esta nave, volando a no sé cuantos metros sobre la tierra y sin poder fumar un cigarrillo —dijo como una niña de diez años.


    


     —Te follen… —solté en voz baja sonriendo, mientras veía que la azafata se acercaba a nosotras para ponernos la bebida y la comida.


    


     —Ojalá… —dijo sonriendo, mirando a la azafata que no entendía el, por qué me había dicho aquello.


    


    Nos pusimos a comer la pasta, el pan con mantequilla, el trozo de bizcocho y todas las cositas que nos habían puesto de cortesía. Si nos hubieran dado una hostia, también nos la hubiéramos comido, total, el caso era distraerse con todo lo que nos pusieran en las manos en ese momento tan aburrido e insoportable por culpa de mi amiga.


    


     —No me hace efecto la pastilla —dijo echándose hacia atrás.


    


     —¡Vaya por Dios!, pensé que ya te habías calmado —fui irónica, estaba claro que notaba que no le había hecho efecto, ni el más mínimo, vaya…


    


     —¡Los cojones me voy a calmar!, me voy a poner a leer y espero que me de sueño —resopló mirándome con cara de agobio.


    


     —Si no te da sueño, ya te doy yo, dos hostias, verás que duermes y calentita —sonreí con ironía.


    


     —Pues mejor. No veas si tienen fuerte el aire, me estoy congelando —se echó la manta fina que dejan en los sillones para el vuelo.


    


     —“Duérmete niña, duérmete ya, que te meto dos hostias y te vas a enterar…” —canté bajito, provocando una risa en ella.


    


     —¡Imbécil! —rio.


    


     —Anda lee, e intenta dormir —negué con la cabeza.


    


    Diez minutos después y roncaba como si no hubiera un mañana, yo no paraba de hacer ruidos con la boca, darle codazos, pero no había forma de que rebajara ese sonido tan profundo que emitía, así que me puse los cascos, música y me dejé caer, no sé en qué momento fue, pero cogí el sueño.


    


     —“¡Rogamos inclinen los asientos y se coloquen los cinturones, vamos a comenzar el descenso!”


    


    Todo el avión comenzó a aplaudir y nos miramos incrédulas.


    


     —¿En serio hemos dormido todo el viaje…? —Se sentó recta.


    


     —Menos mal que la pastilla de tu madre no hacía efecto… —Me estiré.


    


     —Ya, menos mal —soltó una carcajada—. Pero mira lo bien que me porté durante el vuelo.


    


     —Sí, ya… —Negué con la cabeza.


    


    Y por fin aterrizamos en la isla, en el aeropuerto de Montego Bay, donde una bofetada de humedad y calor nos recibió al salir del aeropuerto.


    


    Fuimos a pasar inmigración, nos tocó una chica de color que tenía toda la cara de un funeral, no se reía ni, aunque le pagaran. Nosotras evitamos reírnos de eso, no queríamos liarla nada más aterrizar en la isla.


    


     —Vaya cara de cabrona —dijo cuando conseguimos salir, para ir por las maletas —si no fuese por qué me jugaba el no entrar en la isla, la hubiera sacado la lengua y le hubiera hecho una mueca.


    


     —Esa no folla desde hace un año —puse los ojos en blanco y solté una carcajada.


    


    Una maleta, otra, otra, decenas de maletas y las nuestras aún sin salir.


    


     —¡Joder!, que trabajo me va a costar fumarme el cigarro… —se quejaba al ver que no salían.


    


    La miré con cara de querer cogerla por el cuello, pero por fin, ahí estaba nuestro equipaje. Salimos de la terminal y nos encendimos un cigarrillo.


    


     —¡Uff!, que bien sabe… —dijo emocionada, dando una calada.


    


     —¡Estás fatal! —Me encendí el mío.


    


     —Ese de las rastas por el culo, lleva un cartel con el nombre de la agencia con la que viajamos.


    Fuimos andado hasta él, le dimos nuestros nombres y nos indicó en cuál de los autobuses de los hoteles que había allí, teníamos que subir. Metimos las maletas en él, y seguimos fumando hasta ver que ya llegaban los últimos y nos subimos.


    


    El tipo de las rastas comenzó su charla con el tema de la isla, de que había que contratar por seguridad las excursiones con ellos, lo típico para que te dejaras el dinero en su compañía, pero nuestros planes eran otros, coger para cada cosa que quisiéramos hacer en la isla, un taxi de los del hotel, e ir de forma menos agobiantes y estresante.


    


    Llegamos al hotel y había un grupo en el lobby cantando a modo bienvenida la canción de Bob Marley “One Love”, aquello nos dio un subidón enorme, además de la copa de bienvenida con la que nos recibieron en esa impresionante entrada del hotel, nos hizo sentir que sí, estábamos en aquella isla.


    


    Un chico nos acompañó a la habitación, nos explicó todo, menos mal que hablábamos inglés, si no, no habría forma humana de entenderse con ningún empleado del resort.


    


    Soltamos las cosas sobre la cama, encendimos un cigarrillo y nos asomamos a la terraza. ¡Qué pasada!, el resort a nuestros pies, el mar, lo teníamos todo allí para pasar unas vacaciones inolvidables.


    


    Nos duchamos y bajamos a cenar al buffet, la humedad se seguía sintiendo de forma bestial, al menos cuando salías de la habitación y dejabas el aire acondicionado atrás.


    


    Música reggae por todos lados, un ambiente super bonito en el resort, aquello era como una ciudad concentrada frente al mar, daba una sensación tan inexplicable, que andaba todo el tiempo observando todo como una niña pequeña.


    


     —¡Joder!, no he visto más comida junta, en mi vida —dijo Julia, mientras se sentaba en la mesa con dos platos lleno de todo, pizzas, pasta, carne, patatas…


    


     —Eres muy bruta —dije alucinando al ver su plato.


    


     —Todo esto va incluido en el precio, que se preparen que les voy a salir cara.


    


     —Pero quedan dos semanas por delante… —Puse los ojos en blanco.


    


     —Gordita me voy a ir —sonrió.


    


     —¿Y si te pones mala?


    


     —Pues le hacemos gasto al seguro médico que hemos pagado —volvió a sonreír con ironía.


    


     —Mira, cómete lo que te salga del mismo —resoplé.


    


    


    Yo me había cogido una ensalada con una variedad de cosas sobre ella y ya, no quería ponerme tibia, además, tenía el cuerpo del viaje un poco más para allá, que para acá. Preferí no hacer ninguna locura, por mucho que invitara todo aquello a hacerla.


    


    De allí fuimos a uno de los bares del exterior, había muchos por todo el recinto y lo mejor es que con la pulsera de “todo incluido”, no había que pagar más nada.


    


     —Dos de lo que sea… —dijo Julia al camarero, en inglés, por supuesto.


    


    El chico sonrió y puso dos cocteles que quedaban hasta bonitos, le tiramos una foto y la subimos a las redes sociales.


    


     —Aunque hayamos dormido en el vuelo, tengo la sensación de caer en redonda del cansancio —dije sentándome en uno de los taburetes de la barra.


    


     —Yo también, eso es el cambio de horario. Por cierto, en Jamaica todos son de color por lo que veo… —dijo mirando a todos los trabajadores que había por esa zona.


    


     —Sí, parece que sí.


    


     —Pues están al lado de Cuba, México, República y allí no son todos así.


    


     —Hay mezcla más latina en esos sitios.


    


     —Nunca lo hice con uno de color —dijo sonriendo.


    


     —Pues hala, estás en el lugar perfecto para salir de dudas —le saqué la lengua.


    


     —Pero son muy poco finos…


    


     —Mira, mejor tomemos esto y vamos a dormir, veo que el cansancio nos va a jugar una mala pasada y vamos a decir muchas tonterías.


    


     —En Londres había algunos de color y eran más guapos, aquí son de nariz muy ancha y de un negro muy profundo…


    


     —Julia, ¿y? —Puse los ojos en blanco.


    


     —Qué mira los pelos, como tengan lo de abajo igual… —Levantó un poco las manos y negó con la cabeza —Aunque aquel es muy mono —señaló a uno que pasaba por la zona de las hamacas.


    


    


     —Mira, mejor que te enciendas otro cigarro, te tomes eso y nos vayamos a dormir, ya estás delirando —resoplé —, además, es como los amarillos o blancos, algunos somos guapos y otros no.


    


     —¿No has venido pensando qué tendrás un affaire con alguien? 


    


     —¡Julia! Vamos, nos iremos tomando esto por el camino.


    


     —La noche está perfecta, podemos dormir en una hamaca —hizo un gesto de queja, mientras me seguía y miraba con ojos de deseo a otro jamaicano que pasaba por allí. Menos mal que la mayoría les parecían feos, si no iba a ir babeando por todo el hotel.


    


     —Claro y amanecemos en bolas y qué sabe que más nos harán.


    


     —Hay seguridad en el hotel… —decía mientras me seguía.


    


     —Mejor dormiremos en la cama, eso sí, es seguro —negué con la cabeza.


    


     —Pero escucha, podemos llevarnos otra copa a la habitación —dijo al pasar por otro bar, donde dejamos los vasos ya vacíos.


    


     —¿No has visto que en la habitación hay botellas de todo tipo de licores, además, de una nevera con refrescos, cervezas y una maquina dispensadora de hielo?


    


     —¡Hostias, es verdad! —Se puso a bailar flamenco en medio de los pasillos, emocionada al recordar que en la habitación había suficiente bebida como para preocuparse de coger una copa de ese bar.


    


     —Pues allí nos tomamos la última —la jalé hasta conseguir llevarla al edificio donde estaba nuestra habitación.


    


    Tal como entró, se quitó el vestido, se puso una camiseta larga y preparó dos rones con cola.


    


     —Yo no voy a beber, estoy que me caigo —dije negando.


    


     —La última, de verdad, aquí en la habitación, de relax, con tu mejor amiga, va y luego nos acostamos.


    


     —Está bien… pero mañana estaremos mejor y haremos muchas locuras, ya lo verás.


    


     —Yo quiero mañana conseguir un cigarrillo de esos que se fuman aquí y te da la risa.


    


     —Eres tremenda… —Puse los ojos en blanco —Seguro que te fumas más de uno —reí.


    


     —Quiero que este viaje sea inolvidable… —Como si no lo fuera a ser. El simple hecho de haber cruzado el charco y estar en esa isla, ya era algo que no íbamos a olvidar en la vida.


    


     —Lo será, no me cabe la más mínima duda.


    


    Salimos a la terraza y vimos lo animado que estaba aquello, era sorprendente, estaba lleno de huéspedes de todos los lugares del mundo, de fiesta, tomado algo relajados. Había para todos los gustos y colores, lo malo es que habíamos llegado al caer la noche, estábamos cansadas del viaje y necesitábamos recobrar fuerzas para comenzar a disfrutar de todo lo que nos proporcionaría este lugar.


    


    Miré adentro al no ver a mi amiga y me la encontré ya roncando en la cama con el cubata en la mesita de noche, sí es que Julia era para matarla, luchaba contra el cansancio, contra todo, pero en el fondo ese día estaba acabada.


    


    Coloqué lo que me faltaba por sacar de las maletas, terminé mi copa, al final sola, mientras me fumaba otro cigarrillo. El vicio en las vacaciones aumentaba, normalmente fumaba poco, pero ahora estaba desatada.


    


    Después de un rato me tiré por fin en la cama, me puse a leer un poco, pero creo que no duré ni cinco minutos, caí en un profundo sueño que me llevó a no moverme en toda la noche.
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    Los primeros rayos del sol se notaban por las cortinas que no habíamos dejado bien cerradas, debía ser muy temprano, al menos, tenía esa sensación, pero estaba aturdida con el cambio de horario.


    


     —¿Qué hora es? —preguntó Julia, levantándose y cogiendo el móvil —¡Joder!, son solo las siete de la mañana.


    


     —Bienvenida al, jet lag —reí y le tiré la almohada que tenía entre mis piernas, manía de dormir así, apoyada sobre una en posición fetal, además de la que me ponía en la cabeza.


    


     —¡Puto cambio de horario! —Se metió en el baño, no sin antes devolverme la almohada con fuerza.


    


    Eso era exactamente, el cambio de horario. Me levanté y abrí la cortina para salir a la terraza. Mis ojos se pusieron como platos al ver ese amanecer y el precioso lugar en el que estábamos, ya se veía de otra manera. Aquella humedad azotaba de golpe, con más luz, más intensidad, el color de las palmeras, la piscina, ese mar que invitaba a tirarse directamente en él. Aquello era una verdadera pasada, era algo que ni en fotos podía verse de la forma que yo lo estaba haciendo ahora.


    


     —¡Joder! —dijo al asomarse, Julia.


    


     —Se ve todo diferente —sonreí.


    


     —Madre mía… ¡Ya estamos perdiendo el tiempo en la habitación!              


    


     —Venga, bañadores, algo por encima y a disfrutar —le di un beso en la mejilla y entré, tenía ganas de empezar a vivir todo aquello. Siempre había fantaseado con conocer el Caribe y ahí estaba, con dos semanas por delante para vivirlo intensamente.


    


    Bajamos directas al buffet a desayunar, pero estaba claro que nos quedaríamos en las mesas exteriores, un café sin cigarro, no era café.


    


     —Nerea, te juro que, de aquí, me voy con diez kilos —dijo poniendo en la mesa dos platos con tostadas, dulces y de todo lo que había visto.


    


     —Eres muy bruta —negué con la cabeza, no podía entender esas agonías que le entraban 


    


     —No, pero que hay que aprovechar lo que hemos pagado —hizo un gesto chulesco.


    


     —Sí, ya, lo que hemos pagado… —dije con ironía poniendo los ojos en blanco. Sabía que por el simple hecho de saber que estaba todo incluido, ella iba a arrasar, aunque muriera en el intento.


    


     —Hija, desde luego, tienes más tonterías… —resopló.


    


     —Venga, come, pero como te dé un cólico, te dejo sola en la habitación, tú no me jodes las vacaciones —volteé los ojos con desesperación.


    


     —¡Serás…! —Su cara era de querer matarme.


    


     —No mires atrás —dije ruborizada, al ver a dos chicos que parecían sacado de esas típicas películas de comedia, dos bombones de dos pares—. No sé para qué te digo nada… —resoplé viendo con el descaro que se había vuelto, hasta pensé que se le había desencajado el cuello.


    


     —¡La leche!, no veas si están buenorros —dio un sorbo al café.


    


     —Tranquila, en cinco minutos vendrán sus mujeres, que estarán todavía preparándose para el desfile mañanero, caribeño, donde se piensan que son el centro de atención y se creen que van a tirarse las mejores fotos del mundo para sus redes, pero vendrán. Dos bombones así no pueden estar ahí y menos esperándonos a…


    


     —Buenos días —dijo uno de ellos, acercándose a nosotras —¿Me das fuego? —preguntó con una preciosa sonrisa en los labios, que nos dejó a las dos babeando.


    


     —¡Claro! —dijimos las dos a la vez y casi nos matamos por sacar la primera el mechero.


    


     —Se me olvidó en la habitación y es una faena ir hasta allí, deberían de poner motocicletas —dijo refiriéndose lo grande que era el resort, pues para llegar a algunos puntos, había que pensarlo dos veces.


    


     —Es verdad, pues mira, yo tengo tres en el neceser, puedes quedarte ese —dijo Julia, aguantando la risa, pero con una sonrisa de oreja a oreja.


    


     —Gracias, prometo que cuando salga a comprar souvenirs, os traigo uno a cada una.


    


     —No hace falta, eres muy amable —decía Julia, con cara de ir a soltar la bomba, me la conocía—, pero no vaya a ser que se enfaden vuestras mujeres —dijo refiriéndose a él y a su amigo, que sonreía mirándonos desde su mesa.


    


     —No, precisamente estamos aquí celebrando nuestros divorcios —soltó una carcajada—. Nos hemos separado recientemente, decidimos celebrarlo a lo grande y aquí estamos, en la tierra de Bob Marley.


    


     —¡Coñooo! —dijo Julia, alucinando. Ya me la veía venir y tenía una boca de lo más suelta, en cualquier momento la liaba.


    


     —Pues mira, para que se os pase antes la pena, os voy a invitar a un cafecito, podéis hasta sentaros aquí.


    


     —Claro, lo acepto —dijo siguiendo la broma. Obviamente, no se pagaba nada en todo el resort—. Sergio, vamos a sentarnos aquí —el amigo se levantó—. Por cierto, me llamo Raúl y él es Sergio —dijo mientras se acercaba sonriendo.


    


     —Ella es Nerea y yo Julia —respondió mi amiga, señalando hacia las sillas para que se sentaran.


    


     —Que buena mesa… —dijo Sergio que era el rubio, Raúl era moreno —Hambre no vais a pasar —se refería a los dos platos que había preparado mi amiga.


    


     —No, es que pensé que hoy tendríamos compañía y mira… —los señaló —Además de guapa, soy futuróloga —hizo el gesto de victoria con los dedos, en plan influencer.


    


     —Ya, ya veo… —le dijo Raúl que, conociendo a mi amiga, sabía que era el que le gustaba, el moreno.


    


    ¿A mí? A mi Sergio, era esa cara angelical, con aire surfero, los pelos desenfadados, su dentadura, su mandíbula… 


    


     —¿Desde cuándo lleváis aquí? —pregunté para no parecer Teresa de Calcuta, solo gesticulaba.


    


     —Llegamos ayer por la tarde —contestó Sergio.


    


     —Igual que nosotras —dijo Julia emocionada.


    


     —Estaremos dos semanas.


    


     —¡Nosotras también! —exclamó mi amiga, con una cara de felicidad que no podía.


    


     —¿Qué planes tenéis? —preguntó Raúl.


    


     —Ninguno, algún día cogeremos un taxi del hotel e iremos a los sitios más importantes de la isla, entre ellos, el mausoleo de Bob Marley.


    


     —Igual que nosotros —dijo Sergio—. Podríamos coger el taxi entre los cuatros y saldremos ganando todos.


    


     —Pues sí —dije sin aparentar estar alucinando, con él me iba al fin del mundo en canoa, estaba para chuparse los dedos.


    


    Primer día y triunfo total.


    


     —¿De dónde sois? 


    


     —De Granada —sonreí.


    


     —Nosotros somos de Sevilla —dijo Raúl


    


     —Ya decía yo que algo de andaluces teníais —soltó una carcajada Julia, de esas escandalosas, no había forma de calmar la euforia de la niña


    


     —Hay un montón de gente de España, bueno el avión ayer venía fletado y bajamos muchos aquí.


    


     —Pues no me sonáis del autobús que nos trajo —dije intentando recordar, aunque venía lleno.


    


     —Íbamos en el segundo de los cinco que había.


    


     —Ah, nosotras en el primero, por eso…


    


     —¿Qué planes tenéis hoy? —preguntó Sergio mientras llenaba las tazas de café, con la cafetera que nos habían acabado de poner.


    


     —Pues nos íbamos a quedar en el hotel hoy, con el cansancio del viaje nos apetecía el primer día estar más relajadas —dijo Julia.


    


     —Bueno, quedarse en el hotel no tiene que ser tranquilo, que aquí se lía cada fiesta… —dijo Raúl, riendo —Nosotros también, nos vamos a quedar hoy de playa, además, hay una barbacoa en el chiringuito que hay allí, los otros dos son de bebidas.


    


     —Lo vimos desde la habitación, tiene muy buena pinta —sonreí.


    


     —Nosotros estuvimos hace un rato, solo había uno abierto poniendo cafés a los que estaban viendo el amanecer, nos tomamos uno y había un relax…


    


     —Bueno para ti, todos los sitios son relax —dijo Raúl, negando con la cabeza—. Eres tranquilo de cojones.


    


     —No, tú eres nervioso de cojones —rio.


    


     —Y, ¿es verdad que venís celebrando el divorcio? —preguntó Julia, riendo.


    


     —Totalmente —dijeron de forma sincronizada causando una risa en nosotras.


     


     


    Primer día y la cosa pintaba cojonuda. Menudos cuatro nos habíamos ido a encontrar. Las ganas de cachondeo flotaban en el ambiente y se veía venir que sería una mañana de lo más animada.


     


    La playita nos esperaba y estábamos deseando probar. Había que comprobar eso que dicen de que Jamaica es un “edén en la tierra”.  Y lo íbamos a hacer muy pronto.


     —Una cosa te digo, que yo no me acuesto hoy sin fumarme uno de esos cigarritos —me dijo Julia, camino de las hamacas de la playa, donde ya habíamos quedado con los chicos.


     —Luz verde. No seré yo quien te corte el rollo, jodía. Menudita eres cuando se te mete una cosa en la cabeza —asentí con gesto de resignación.


     —¿He escuchado cigarrito? Supongo que será uno de los que todos estamos pensando, ¿no? —dijo Raúl, mientras llegaba a nuestra altura.


     —¿Tú que crees, chaval? ¿O es que te piensas que mi amiga y yo hemos venido a Jamaica, a rezar el rosario? —le contestó Julia, rapidita como era ella para todo.


     —¡Dios me libre de pensar eso! —soltó él, complacido.


     —Hombre, menos mal, porque si tenías otra idea iba a ser cuestión de bajarte del burro prontito —volvió a decir ella.


     —No, no… No me parecéis precisamente unas monjitas de la caridad, te puedes quedar tranquila, guapa —rio él.


     —Venga, pues entonces demuestra que eres tan espabilado como pareces y ya estás corriendo a traernos algo de material, y del bueno, que, para fumar cualquier cosa, me quedo en mi plazoleta y me sale bastante más baratito —dijo ella, con tono mandón.


     —¡A la orden! —contestó Raúl, mientras se ponía en marcha—. Porque eso es lo que son vuestros deseos, órdenes para nosotros.


     —¿Para nosotros? —preguntó Sergio, como si la cosa no fuera con él.


     —Para nosotros, vamos en andaluz, “pá” ti y “pá” mí, así que, danzando que las señoritas tienen un capricho. Venga, que te mueves menos que Espinete, en una cama de velcro.


     —No tienes tú cara ni “ná” prima —le dije cuando salieron corriendo—. Pobres chavales…


     —¿Qué pobres, ni pobres? Anda y que se busquen la vida, tú y yo aquí, a disfrutar del sol caribeño.


    No tardaron ni diez minutos en volver con cara de satisfacción.


     —Así da gusto y tiene pinta de que nos va a poner en órbita a los cuatro —dijo Raúl, convencido.


     —Pues déjalo ahí, que esta noche hay fiesta —dijo Julia convencida.


     —Y, ¿se puede saber exactamente a cuál nos vamos a apuntar? Porque me huele a mí, que fiesta por aquí debe haber más de una —preguntó Sergio, con curiosidad.


     —Pues a la que vamos a acabar en nuestra habitación —contesté sin pensar.


    Julia me miró un tanto asombrada. Normalmente era ella la primera en soltar ese tipo de cosas y acaparar la atención de los chicos, pero el repentino interés de Sergio, me puso y pensé que, en Jamaica, como en cualquier otro lugar del mundo, el que no corre, vuela.


        La mañana transcurrió entre sol, baños y “ponme un poco de crema por aquí, que yo te la pongo a ti por allá”. La complicidad crecía por momentos y empezaba a crearse una tensión sexual que, algo me decía, no iba a tardar mucho en resolverse.


    Mira que, como andaluzas, estamos acostumbradas a buenas playas, pero aquello eran palabras mayores. Yo, que debo ser el ser humano más friolero del mundo y casi nunca me baño en el agua del mar, en aquel inmenso plato calentito y cristalino, me sentía como pez en el agua y nunca mejor dicho.


     —Vámonos a la orilla, anda, que tengo ganitas de fumar —dijo Julia.


     —Mira que eras coñazo —contesté ——. Además, qué quieres, ¿coger ya uno de los que han traído los chicos?


     —¡No, carajota!, esos son para luego. Ahora un “piti”, que me relaje.


     —Claro, que se relaje la señorita que está muy estresada en el Caribe con una pulserita de todo incluido en la muñeca, ¡cómo para no estresarse!


     —¿La señorita? Yo no uso de eso, además, la señorita eres tú, ¿no? O, como te llaman los pequeños demonios esos que tienes por alumnos. ¡Ay solo de pensarlo me da urticaria! Tanto pequeño mequetrefe junto.


     —Mequetrefe lo serás tú, ¡capulla!, no te metas con mis niños. Con ellos solo me meto yo —añadí riendo, pensando que eso era vida.


     —¡Así que no era una leyenda urbana, amigo! ¡Las sirenas existen y para muestra, un botón! ¡Mira que dos preciosos ejemplares! —dijo chillando Raúl, mientras comenzaba a echarnos agua desde lejos.


    Se habían quedado en la arena, mientras nosotras nos dábamos un chapuzón, pero parece ser, que empezaban a no hallarse sin nuestra preciosa compañía.


     —Chaval, una cosita te voy a decir… —le contestó Julia.


     —Piensa lo que vas a decir, Julita, controla esa lengua, que te temo más que a un vendaval.


     —Pues mira, lo que le iba a decir al cafre este, es que se va a librar porque aquí el agua, más que refrescar, parece caldo de puchero, pero eso me lo hace en agua fría y le doy tal ahogadilla, que no lo saco en tres días.


     —Brutita eres hija mía, ¡que los vas a espantar! —le dije por los bajinis.


     —¿Qué espantar ni espantar? Ah, qué lo dices porque son dos pájaros de cuenta, ¿no? —añadió sin más, como ella hacía las cosas.


    Más bestia y no nace. En momentos así la cogería por el cuello como hace Homer Simpson con Burt, pero bueno, al fin y al cabo, la quería. 


     —¿Pájaros nosotros? —dijo Raúl. Y lo dice la que nos ha mandado por material a las primeras de cambio. Lo que hay que hacer por estar en buena compañía… —dijo en tono conciliador.


     —Por ahí te vas a librar, mira tú por dónde. Me ha gustado eso de la buena compañía —añadió Julia.


     —¡Oye!, y a ti, ¿te ha comido la lengua el gato? —pregunté a Sergio, que estaba muy calladito.


     —No, no. Es que estaba viendo el espectáculo y pensando que me da a mí que lo vamos a pasar de muerte estos días.


     —¿Y tiene que ser de muerte, no había otra palabrita? —dijo Julia, cazando las palabras al vuelo.


     —¿No me digas que eres supersticiosa? —añadió Raúl, como quien acaba de descubrir un buen filón y está dispuesto a explotarlo.


     —¿Yo, supersticiosa? Anda ya…


     —No, no, ella que va… —añadí con aire guasón.


     —Mira mi amiga, que bonita, descubriendo aquí mis puntos flacos. Pues como le dé yo al pico, vamos a tener cachondeito para rato…


    Nos echamos a reír a placer los cuatro, allí en pleno paraíso, sin preocupaciones, con un montón de días por delante y con infinidad de ganas de pasarlo bien.


    Salimos hacia las hamacas y nos tumbamos como si no hubiera mañana. 


     —Por cierto, ¿cuántos años tenéis? —preguntó Sergio.


     —¿Cuántos nos echáis? —dijo Julia, con cara de saber.


     —Buff, pregunta trampa de esas de las que sales escaldado, sí, o sí —no he preguntado nada, dejadlo.


     —Serás cagueta… —replicó Sergio.


     —Vamos a ver, permitidme que os mire bien. Vale, ya está. Yo te echaría, tres o cuatro y de años, algunos más —dijo Raúl (tuvo la cortesía de dejarme al margen).


     —Mira que espabilado el moreno y parecía tonto cuando lo compramos, prima —dije con sorna, mirando a Julia.


     —No hagas caso, ya sabes que perro ladrador, poco mordedor —respondió ella, pensando que le daría cuartelillo y, cuando más confiado estuviera, haría que se cayera con todo el equipo.


    Nos conocíamos a la perfección y ya teníamos nuestros propios trucos y bromas para los listillos, así que bastó que me guiñara el ojo para que supiera lo que quería decir…


     —¡Huy que tonta!, que prometí que este año nada de marcas y no me había dado ni cuenta —dijo incorporándose un poco, mientras se despojaba de la parte de arriba del bikini.


     —Y yo igual —respondí mientras la imitaba.


     —Ponme un poco más de crema anda…


     —¿Te la pongo yo, preciosa? Antes no lo hice tan mal — le dijo Raúl, rápido como una bala.


     —¿Te pongo yo? —añadió Sergio, mirándome con esa carita de angelito que Dios le había dado y que estaba de toma pan y moja.


     —Pues mira, igual me pones… —le dije, dándole un codazo a Julia —Lo que pasa es que es un poco pronto para hablarlo —musité divertida.


    Si los chicos se quedaron a cuadros, Julia también, porque era la segunda vez en el día que me había adelantado para decir una burrada de esas de las que solían ser cosa suya. Aquel ambientito me estaba sentando de escándalo.


    Al final nos la pusimos nosotras, la una a la otra, recreándonos y mirándolos con cara de traviesas, mordedura de labios incluida.


    En un momento dado, los chicos se ladearon un poco y es que, las tiendas de campaña que empezaban a formarse en sus bañadores, los delataban. Por cierto, más tarde las dos estuvimos de acuerdo en que, por lo visto en aquellos segundos, la cosa prometía. Cuando se calmaron los ánimos, volvieron a acercarse.


     —¿Y si nos encendemos uno de esos? —preguntó Raúl, tumbándose muy, muy cerquita de Julia —Queda mucho para la noche.


     —Chiquillo, que digo que mira que habrá playa para tener que estar encima de mí, que no vas a dejar ni que me dé el sol —dijo ella, aparentando una cierta molestia—. Venga sí, termina de ganarte el pan de hoy liando uno como Dios manda. Porque sabes, ¿no?


     —No que va, yo nací ayer. Vas a venir tú a robar a la cárcel. Te voy a liar uno que te va a saber a gloria.


     —Venga, obras son amores, ¡al lío!


    Y sí que sabía. Madre mía, parecía que allí todo se potenciaba y el efecto de aquello también. Fue terminar y empezar a flotar en una nubecita de buen rollo sensacional. Parecía un concurso de, a ver quién decía el disparate más gordo. Y las carcajadas debían sonar en toda la isla.


     —¡Buah, tío! Podría acostumbrarme a vivir aquí —dijo Raúl.


     —Claro compadre, que te has creído que todos los días son fiesta. Disfruta cada minuto que ya tocará volver a Sevilla. Pero vamos, que con el calorcito que va a hacer cuando lleguemos, no vas a notar mucha diferencia —respondió Sergio, que parecía algo más cabal.


    Vuelta a las risas, a las bromas de manos, a los chistes y cada vez todos más cerquita. En un momento dado, cayeron algunos piquitos entre risas. A ver, esos no entre todos, Raúl se los dio con Julia y yo con Sergio. ¡Joder, ahora sí que empezaba a hacer calor y no solo por el sol!


     —Me está entrando un hambre que me comería a mi padre por los pies —dijo ella, en un alarde de esos de elegancia de los suyos.


     —¡Pues anda que a mí! —soltó Raúl —Yo te comía a ti enterita, morena. Aquí y ahora.


     —Tú no seas tan rapidito que estoy hablando de comer de verdad, vamos de zampar…


     —Pues yo también estoy igual. Me está entrando una gazuza impresionante —dije mirando a los chicos.


     —Eso es por la María —añadió Sergio —Yo iba a decir lo mismo. ¿Nos vamos ya al chiringuito?


    Fue una pasada. Lo cierto es que, si nos hubieran puesto una vaca rellena de pajaritos, nos la hubiésemos comido igual. El chiringuito de la barbacoa había resultado todo un éxito.


     —Ahora pega una copita en la piscina, ¿no? —dijo Raúl, con sonrisa pícara.


     —Una, dos y tres —respondió Julia, pero me vais a tener que llevar en una carretilla, no me puedo mover.


     —Tú aquí explotas, “chalá” —le dije con cariño. Es que, si no nos hablábamos así, no éramos nosotras.


     —Pues ya sabes, con quitarte de mi lado en ese momento, todo va bien —respondió ella, sacándome la lengua.


     —Tú vuelve a sacar esa lengua y no la metes tan fácilmente —dijo Raúl, dándole un pellizco en el culo, al que mi Julita, respondió con un sopapo de esos buenos que se le escapaban a ella.


     —¡Será entrometido el tío! ¡Que estaba hablando con mi amiga, hombre! ¿Quién te ha dado vela en este entierro?


     —Nadie, ni falta que hace —respondió Raúl.


     —No te preocupes que tú y yo, no nos vamos a aburrir —me dijo Sergio, con un guiño que me hizo pensar en que, menos mal que lo de “caerse las bragas” no era literal, porque la parte de abajo del bikini, es lo único que llevaba debajo de mi pareo de gasa.


     —Dos copitas para lo más bonito de la isla y parte del extranjero —dijo Raúl, mientras las ponía en nuestras manos. Detrás llegaba Sergio con las de ellos. Nos sentamos al borde de la piscina, ya un poco más tranquilos tras el subidón.


     —En un rato otro, ¿no? —preguntó Raúl, con poca duda.


     —Vamos dosificando, que te conozco Orozco —le respondió Sergio. Que tú coges carrerilla y vas a terminar fumándote hasta las plantas de las macetas.


     —¡Déjalo que disfrute! —respondió Julia — Que se pone muy graciosillo él y da mucho palique.


     —¿Te parezco graciosillo, morena? Pues más gracia te voy a hacer cuando… 


    La barbaridad que le dijera, tuvo el detalle de decirla en su oído, pero por la cara que puso mi amiga, no debió desagradarle. De todos modos, yo me preparé para escucharla porque ella, o la ganaba o la empataba.


     —Vale, pero eso que me has dicho… ¿tú y cuántos más? —preguntó con ganitas de guerra.


     —¡Haya paz! Vaya dos patas “pá” un banco —dijo Sergio, riendo.


    ¡Me comería aquella sonrisa! Era guapo a rabiar, con un atractivo de esos que dan ganas de pillarlo hoy y no soltarlo hasta pasado mañana. La atracción era mutua, se palpaba en aquel ambiente donde la humedad reinaba, ¡en todo!


     —Necesito ir al baño Julia, ¿vienes? —pregunté.


     —Voy hija mía, que si fueras un tío serías oportuno, como el, quinientos uno —dijo levantándose mientras se quejaba. Y es que así era ella, nació renegando.


     —Tía, a mí Sergio, me pone un montón —dije con risa escandalosa, una vez en el baño.


     —No me digas, no había notado nada… —añadió con aires de sabelotodo.


     —¡Qué imbécil eres…! —Pues a ti también se te nota a leguas que se te cae la baba con Raúl.


     —¡Huy, la baba dice esta! Será otra cosa bonita —respondió con esa gracia que hacía que se le perdonara todo.


     —¿Qué decimos cuando vayamos a arreglarnos para bajar por la noche? Hay que quedar, que aquí hay mucha gente y no vaya a ser que no nos veamos. No tienen ni nuestro número de móvil —negué con la cabeza.


     —¡Ni lo van a tener! ¿Quieren vernos luego? Pues que se lo curren —dijo con sonrisa maléfica.


    La tarde fue un auténtico desmadre. Habíamos encajado como un guante. La química y la complicidad entre las dos parejas era bestial y no podía dejar de pensar en el momento en el que me las viera en la cama con aquella preciosidad, que estaba cuadrado…Solo de pensar tenerlo encima de mí, me entraban unos sudores increíbles y tenía que pedir otra copa.


     —¿Nos vais a decir vuestra edad, o qué? —volvió a la carga Raúl.


     —Para qué, si ya tengo claro lo que me echarías, niño —dijo Julia, con gesto libidinoso. 


    Lo de niño venía porque debían ser algunos añillos más jóvenes que nosotras. Eso también me estaba poniendo a doscientos por hora, ya que mis últimas conquistas habían sido mayores, ahora tenía ganas de un yogurín, macizo, como era aquel.


    Cuando nos pareció nos pusimos en pie y empezamos a colocarnos aquellas túnicas tan cortitas y caladas que habíamos llevado, a conjunto con nuestros sombreros tipo cowboy, para evitar las manchas de sol en la cara.


     —¡Arrivederci, bambinos! —dije, recordando mi curso de Erasmus en Roma.


     —¡Ea!, pues coged por la sombrita bombones, que ya sabéis lo que pasa…


     —Julia, que nos dejan irnos y no dicen nada…


     —Te apuesto lo que quieras a que no damos diez pasos más sin que…


     —¿En el hall a las nueve, preciosidades? —preguntó Raúl.


     —¿Ves, tonta? Solo hay que tener un poco de paciencia.


     —Venga, contéstale, dile que sí.


     —Vale pesada, ya lo hago….


     —Chicos no os escucho ¡Chaooo! —dejó caer por toda respuesta.


    No la había ni más segura ni más chula, pero en el fondo yo, esta vez, la hubiera preferido un poquito más convencional.


     —Ahora ni se te ocurra mirar hacia atrás, me juego contigo una cena a la vuelta, que están abajo a las nueve menos diez.


    Era la repera. No me podía creer en los embolados a los que me arrastraba. A esa hora estábamos observando la jugada, parapetadas detrás de las grandes plantas de la recepción.


     —¡Te lo dije, ahí los tienes! Y encima parecen nerviosos. Me debes una cena.


     —Venga, no les hagamos esperar más, pobres…


     —Y dale con lo de pobres… ¡Que están encantados!


    A las nueve y cinco, ni siquiera a las nueve, nos dirigimos hacia las escalinatas aprovechando el bullicio de un autobús que acababa de llegar, e hicimos como que bajábamos.


     —¡Míralos qué monos ellos! —soltó Julia, como quien lava y no enjuaga.


    Deportivos y con aire casual, estaban que crujían con sus bermudas y camisetas ajustadas, que combinaban con zapatillas.


    Por nuestra parte, no creíamos que tuvieran queja, vestidos cortos y ajustados, de lo más sexys. El mío con un generoso escote y el de Julia, con la espalda al aire, sandalias planas remataban el conjunto porque la noche era joven y había que darlo todo en la pista.


     —¿Quién dijo que la Alhambra era lo más bonito de Granada? ¡Viva la madre que os parió! —dijo Raúl, mientras Sergio, asentía con el pulgar hacia arriba.


     —¡Hasta el pulgar le chupaba…! —le dije a Julia, en voz baja. 


     —Y lo harás, tranquila, pero antes, habrá que darles un poco de juego, que no crean que somos pan comido —replicó mientras avanzamos con una amplia sonrisa hasta ellos.


    La noche no podía presentarse mejor. Clima idílico, buena compañía, pilas bien cargadas y algo de material en la reserva para completar el cuadro.


     —¿Encendemos uno para el camino? —dijo Raúl, con cara de viciosillo.


     —Déjalo estar que te pierdes, hermano. Queda mucha noche por delante.


     —Sí, sí, déjalo que, aquí a mi amiga, le entran las ansias vivas por comer y en una de estas, revienta. Vamos, que ella es así, sin aliños, ¡Cuánto y más!


     


     —Que exageradita eres Nerea… —replicó Julia, no viéndose identificada por lo que yo decía.


     —Exagerada, ¿no? Cuéntales, cuéntales lo que hiciste el año pasado en aquel buffet del hotel de Málaga.


     —¿Qué hice, alma de cántaro? Yo no recuerdo nada en particular.


     —Claro que no, ¡tú que vas a hacer! Luego hasta te olvidas y el bochorno lo paso yo…


     —¿Os han dicho alguna vez que sois como Los Mórcanos, pero en versión femenina? —preguntó Raúl.


     —Alguna que otra sí, no creas que has sido muy original —le contesté.


     —Bueno, ¿lo vais a contar o no? —intervino Sergio.


     —Pues nada, aquí Julita que no come y en pleno agosto en Málaga, con un calor de muerte, la muy zampabollos se metió uno tras otro, tres platos de postre en el susodicho buffet y se puso malísima.


     Nos fuimos al baño y dije que se metiera los dedos para vomitar y, mirándome incrédula me dijo: “¡sí hombre, si me caben los dedos, me meto un plátano!”. Es como un pozo sin fondo, yo no he visto otra cosa igual…


    A esas alturas estábamos tomando una caña y al pobre Sergio, tras escuchar semejante disparate, le dio un ataque de tos, que echó espuma por la nariz.


     —Así que le gustan los plátanos a la niña, es bueno saberlo… —musitó Raúl, entre dientes.


     —Más bien las bananas, así que a buen entendedor…


     —Le di un puntapié a Julia, que casi se sube en la lámpara. Eran mortales juntos y el pobre Sergio, no salía de una “tosileta”, cuando entraba en otra.


     —Animalita eres hija… Menos mal que tu madre te llevó a un colegio de monjas.


     —Más bien di tú, que por eso. ¿A quién se le ocurre? —replicó ella.


     —¡Madre mía, madre mía, callad demonios que me lo estoy imaginando…! —interrumpió Raúl.


     —Que te estás imaginando, ¿qué? —preguntó ella, curiosa.


     —Ay Julita, que te estoy viendo con esa falda corta, los calcetines largos, las coletas y me pierdo…


     —Y de nuevo que pilló a Sergio, dando un trago que fue a parar al quinto pino, bueno, más bien a la camisa de Raúl.


     —Compadre, no me voy a cagar en tu padre por no darte una pista, ¿eh? Pero yo ya me había duchado antes de salir.


     —Quita anda, le dijo Julia, pillando ella la servilleta y limpiándolo, juguetona.


     —Esto es otra cosa, amigo —dijo poniendo los ojos en blanco — Así ya puedes atragantarte todas las veces que te plazca.


     —Gracias por la parte que me toca, desgraciado —añadió Sergio, entre risas.


    La cena fue súper amena y después del postre, tocaba moverse un poco, para bajar todo aquello.


     —¿Nos meneamos? —preguntó Julia, por cierto, esta vez sin segundas intenciones.


     —Yo contigo me meneo todo lo que tú quieras, es más, te sugeriría, hablando de meneos que… —comenzó a decir Raúl.


     —Ahora es cuando te viene la hostia, amigo. Yo me voy y mañana me lo cuentas —añadió Sergio, haciendo como el que se iba.


     —No, espérate, que antes tengo que hacer la rifa —dijo Julia—. Aunque, mucha incógnita no hay porque tu amigo el graciosillo, lleva todas las papeletas.


     —¡Anda que no te pones bonita cuando te enfadas, Julita!


     —A ver, el piropillo ha estado bien, pero para ti, Doña Julia, que tengo yo mucha autoridad…


     —¿Ves cómo eres tú, la que me provocas? Te he imaginado así con tu traje de poli, esposas en mano y cacheándome. ¿Hace falta que te diga el resultado? No me puedo levantar ahora…


     —¿Y eso…? ¿Te va eso de que te den caña Raulito? —dijo Julio, con tono sueltecito.


     —A mí esta noche, me va lo que tú quieras que me vaya, bombón. Y ya otra noche si eso, elijo yo —soltó Raúl, con un guiño de ojo, de lo más seductor.


     —Yo no sé qué tienes más, si gracia, o cara —dijo Julia, mientras empezábamos a partirnos de risa los cuatro.


     —¿Salimos un momentillo a liarnos…? Y, por favor, dejadme que termine —dijo Raúl, con su gracejo natural. A liarnos uno de esos…


    Todos asentimos y nos faltó el tiempo para salir. Aquello daba un subidón impresionante y cuando entramos, volvía a ser una competición de a ver quién decía la chaladura mayor.


    Estuvimos horas bailando y tomando copas. Los chicos nos tenían cogidas por la cintura y estábamos todos encantados. Nos sorprendió lo bien que se desenvolvían bailando, cada uno en su estilo. Raúl más, “aquí está el tío” y Sergio, con una cadencia de cadera que me hacía suspirar por momentos.


     —¡Toma ya! —chilló Julia, cuando comenzó a sonar el “Felices los cuatro”, de Maluma.


    La cantamos todos hasta desgañitarnos y después de eso, comprendimos que la noche de juerga había sido de lo más completita, por lo que, batirnos en retirada era una buena idea.


     —No voy a negar que ando un poco achispado, pero la memoria no me falla cuando digo que un par de esculturales señoritas sugirieron esta mañana, que la fiesta terminaría en su dormitorio.


     —¡Bingooo! —chilló Julia.


     —¡Fiesta, fiesta! —siguieron los chicos.


     —Tú, sígueme el rollo en todo, que ya sabes que no fallo —me dijo en el oído —. Estos creen que ya lo tienen todo hecho y se lo van a tener que currar un poquillo más.


     —¿Cuál es el plan, entonces? 


     —Pues nada, operación, ponerlos más calientes que el palo de un churrero y mañana será otro día.


    Cuando llegamos a la habitación, los chicos hicieron ademán de echarse sobre las camas y ahí vino el chasco. 


     


     


     


     —De eso nada, monada —le dije a Sergio, mientras lo levantaba hacia mí y lo llevaba a la terraza, momento que aprovechó para darme un piquito y cogerme el culo.


    ¡Madre mía, vaya fuerza tenía! De momento, lo imaginé empotrándome contra la pared, tuve que salir corriendo y me puse ardiendo.


     —¿Te ha gustado el pellizco? —preguntó medio “borrachuzo”, como estaba.


     —Psss, los he visto más fuertes —contesté en clara provocación.


     —¿Más fuertes? Pues habrá sido en tus sueños muchacha, porque aquí el amigo y yo, somos campeones en….


    No supe ni repetir la especialidad que había dicho, porque lo mío no son los deportes, pero entendí a la primera, que eran artes marciales. Claro, eso explicaba la tabla de chocolate que tenían los dos por abdominales y sobre la que daban ganas de…


     —Lo que faltaba… —susurró Julia en mi oído.


     —Secretitos en reunión…son de mala educación —dijo Raúl, con voz entrecortada, con la cogorza que llevaba encima.


     —Déjate de sermones y líate otro de esos anda…que se te da a ti muy bien —dijo Julia, zalamera, dándole un piquito.


     —Y tú, ¿qué me darás a cambio? —contestó él.


     —Diversión garantizada —añadió ella, con guiño zalamero, mientras me miraba para que pasáramos un poco a la acción.


     —¿Jugamos a “yo nunca”, con los chupitos? Venga, ya sabéis, el que sí lo haya hecho se toma un chupito. A ver cuánto tiempo aguantamos…


     —Dejamos que comenzaran a preguntar ellos y la verdad es que, aunque eran dos descarados, no se pasaron demasiado. De todos modos, cayeron chupitos a tutiplén…


     —Ahora nosotras —dijo Julita, mientras me hacía un gesto de, ¡a liarla! A lo tonto ya debían de ser las tantas y había que ir poniéndole final a la noche…


     —Yo nunca he bailado twerking —dije.


    Cuando nos vieron tomar los chupitos, sus caras lascivas lo decían todo.


     —¡Que bailen, que bailen...! —coreaban los dos, al unísono.


     —¿Lo hacemos? —dijo Julita.


     —¿Por qué no? —contesté, muerta de la risa, por el efecto del “porrete”, que ya empezaba a hacer de las suyas…


    No es por nada, pero se nos daba de vicio aquello del twerking y los chicos estaban alucinados viéndonos.


     —¡Otra, otra! coreaban cada vez más fuerte.


     —Ya está bien, que estamos “baldás” —les dijo Julia.


     —Y vosotros, ¿qué sabéis hacer? —preguntamos.


     —Muchas cosas, solo es cuestión de que nos dejéis… —añadió Raúl.


     —Que te veo, Mateo… —le dijo mientras se lo quitaba de encima — Qué te pasa, ¿qué has activado el modo pulpo, o qué?


    Risas y más risas.


     —Me toca a mí —dije—. Yo nunca…me he liado con mi mejor amiga…


    No nos dio tiempo a reaccionar porque abrieron los ojos como platos. Los estábamos poniendo calentitos…


     —Querrás decir, con tu mejor amigo, ¿no? —preguntó Sergio, precavido.


     —Repito… Yo nunca, me he liado con mi mejor amiga —dije, mientras Julia y yo, nos bebíamos el chupito.


     —¿Va en serio? Nos tenéis que contar. ¡Buag!, por favor, algún detalle. ¿No tendréis una foto...? —dijo Raúl, en una milésima de segundo.


     —¿Has comido lengua, o qué? —le dijo Julita — Pareces un bombardero haciendo preguntas. Venga, horita de dormir que mañana hay que estar espabilados.


     —Vale, ¿cómo nos repartimos? —dijo, tomando posesión de la cama de mi amiga.


     —Vosotros no sé, Julia y yo, cada una en su camita. Como lo hagáis en vuestra habitación no nos incumbe. Así que, ¡buenas noches!


     —Arreando que es gerundio —añadió Julia, con la victoria en la cara.


     —Jooo… —corearon los chicos.


     —Ni “jo”, ni “ja” … —dijimos.


    Por fin se fueron, con gestos de resignación y, probablemente, cagándose en todo lo que se menea…


     —¡Tía, qué difícil es dejarlos ir! Yo tengo ya unas ganitas de coger a Sergio por banda…


     —¡Anda y yo a Raúl!, pero ya verás cómo así, no nos toman por el pito del sereno. Esos mañana vuelven a la carga, y con más ganas.
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     —¡Buenos días Julita! —Ponte en modo “on”, anda…


     —Déjame un poquito más, qué pesadilla eres, como se te nota la vena esa de Srta. Rottenmeier, que te sale. Solo te falta el moño…


     —¡A qué te llevas un almohadazo!


     —¿A qué no?


    Sobra decir que nos dimos para el pelo, hasta que uno de los almohadones se abrió y las plumas salieron volando. Nos desternillamos de risa.


     —¿Qué te apuestas a que estos dos, ya están abajo esperándonos?


     —Nada, paso de apuestas contigo, que me vas a arruinar… Mejor bajamos y lo comprobamos.


    Antes muertas que sencillas, bajamos ataviadas para la playa, pero de lo más “cool”


    Y no se equivocó. Claro que estaban y nos habían guardado sitio en su mesa. Actuaron como unos perfectos caballeros, nos estaban esperando para desayunar y tan solo se habían servido un café.


     —¡Ahora sí que ha amanecido! —dijo Raúl, al vernos. Amigo, acaba de salir el sol y me está deslumbrando en forma de dos preciosidades.


     —Buenos días, señoritas —añadió Sergio, con voz cantarina.


     —Buenas… —respondimos.


     —Os estábamos esperando, como no tenemos vuestros móviles, ni nada…


     —Ni faltan que os hace, guapos —añadió Julia, actuando en coherencia con su teoría de que la imposibilidad de comunicarse, hacía que los chicos se esforzaran más.


     —Menuda se las gasta esta maravilla por la mañana, ¿no? —me preguntó Raúl.


     —No provoques su furia, por lo que más quieras, que no es persona hasta que no se toma un café —le advertí.


     —Y hablando de café… Me gusta con leche y dos de azúcar —dijo Julia, mirándolos. 


     —¿Algo más que se le antoje?


     —Sí, sí, pero después, primero me tomo el cafelito y ya luego me doy una vueltecita y cojo algo de cada bandeja, para no hacer de menos a ninguna.


     —Tú de aquí sales rodando, guapi —añadí.


     —Hay que empezar a pensar en las excursiones, ¿no? —dijo Sergio, una vez que todos estábamos con el café.


     —¿Por dónde empezamos?


     —A mí no me mareéis, aquí la cabeza pensante es mi amiga, que para eso es la que ha estudiado —dijo Julita, con total pasmosidad.


     —Pues lo mismo digo, aquí mi colega parece que se ha tragado un guía, en todos los sitios a los que vamos.


     —Buenos pues entonces déjalos que piensen, pero ya para mañana si eso, ¿vale? Que yo creo que estoy todavía con el jet lag.


     —Pero… ¿Cuánto te dura a ti el jet lag, “mi arma”? —preguntó Raúl.


     —Pues lo que a mí me da la gana, corazón y tú ya sabes, según termines, echas el desayuno para abajo saliendo a buscar un poquito de ese material bueno, que ya estás hecho un experto y sería una pena cambiar.


     —¡A la orden! 


     —Como se nota que, donde hay patrón, no manda marinero —dije riendo mientras los chicos se iban en busca de “provisiones”


     —Oye Nerea, por mi padre, una cosita te iba a preguntar… ¿Dónde han aprendido los jamaicanos, inglés? Porque entre mi acento y el de ellos, ¡que me parta un rayo si nos entendemos!


    Me tenía que mondar de la risa con ella. No había otra igual.


     —No los vimos venir. Camino de la playa, los chicos hicieron una carrera con la condición de que, al llegar a nuestra altura, nos cogían en brazos.


    Me sentí levitar en brazos de Sergio, cuando escuchamos los chillidos de Raúl…


     —¡Joder, sí que eres bruta! ¿Qué llevas en el neceser? ¡Yo creo que me has partido la nariz! ¡Menudo dolor!


     —Eso por el susto, creí que nos estaban robando. Menudita soy yo, no ha nacido el que venga a por lo mío y no salga escaldado…


     —Pero tía, ¿qué te iban a quitar de camino a la playa, el bronceador? ¡Yo es que alucino!


     —¿Pues no sois vosotros los de las artes marciales? Menos lobos, Caperucita…


     —Sí, guapa, pero nosotros nos damos con normas. ¡No he visto una cosa igual!


    De camino a la playa, les fui contando que Julia era la que nos defendía a todos en el cole de pequeños, y en el barrio. También les conté que tenía una puntería sensacional con las piedras.


     —Lo creemos, lo creemos… No hace falta que nos lo jures, dijeron ellos.


    Ya con más confianza, aquello era un disparate. Cuando se quitaron las camisetas, a mi amiga le faltó tiempo para decir: “¡Toma ya! Ya han sacado estos dos los lebrillos esos de fregar que tienen por abdominales.” Era un caso…


    A partir de ahí, comenzó el ritual de extendernos la crema. Se lo pedimos a ellos y después hicimos lo propio. 


     —Por cierto, todavía no sabemos a qué os dedicáis, chicos —les dijimos.


     —Ni nosotros vuestra edad.


     —Ni os la vamos a decir, listo. Venga desembuchad… —advirtió Julia, con cara de pocos amigos.


     —Yo soy informático y Raúl, es monitor de gimnasio —dijo Sergio—. De hecho, yo empecé a competir gracias a él y ahora vamos juntos, aunque nos conocemos, casi de toda la vida.


     —Nosotras igual, yo soy esteticista y aquí mi amiga es profesora, que no querría ser yo uno de los micos esos que tiene por alumnos, con las malas pulgas que se gasta algunas veces.


    Fruncí el ceño y no tardó en soltar otra de las suyas.


     —¿Por qué has puesto esa cara de asco? ¡Será qué no tienes malas pulgas! Ah ya, pero con lo micos no, que ellos son muy buenos, no me acordaba. Por cierto, ¿he dicho micos? Perdona que con esos demonios solo te metes tú, no quise decir micos, quise decir mocosos.


    No se le podía tener nada en cuenta. Había nacido con arte y lo explotaba.


     —¿Y cómo es que dos bombones así, no tienen novio? —preguntó Sergio.


     —Muy fácil, por no aguantar una suegra —volvió a decir ese personaje que tenía por amiga.


     —Ahora en serio, ¿por qué?


     —Porque estamos en un momento sensacional, en el que nos queremos y valoramos nuestra independencia por encima de todo y….


     —Y porque el patio está fatal, ¿no? —me interrumpió Raúl.


     —Pues básicamente, eso. Ya se sabe que para veinte centímetros de chorizo (eso, con mucha suerte), no vamos a aguantar el cerdo entero… —le contestó Julia, en un alarde de sinceridad.


     —¿Y vosotros? ¿No sois un pelín jóvenes para estar divorciados? —les pregunté, intrigada.


     —Bueno sí. En realidad, vidas paralelas. Nos casamos con dos hermanas, el mismo día. Fue una boda doble, todo muy idílico, estábamos muy enamorados y…


     —¿Qué pasó? Pues nada que la noche de bodas no salió muy bien… —comenzó a relatar Julio, adoptando un repentino aire serio.


     —¿Cómo? —Nos levantamos y todo para escuchar aquello.


     —Pues eso, que mi mujer era enfermera y aquí la de mi amigo profesora, como tú.


     —¿Y?


     —Una pena, cuando nos encontramos a la mañana siguiente, yo le conté que a la mía no había quien la tocara, “que me pusiera unos guantes de látex”, “que si iba a coger una infección”


     —¿Qué dices?


     —Y lo peor fue lo de este, que a la suya no le gustó como salió, ¡y se lo hizo repetir diez veces!


     —¡Serás imbécil! —le dijo Julia, dándole un zurriagazo de los suyos con la toalla en la cabeza… ¡Al principio me lo estaba creyendo y todo!


    Entre eso y el cigarrito que nos estábamos pasando, la mañana prometía…


    Te digo yo que, a este, se la devuelvo. ¿No quiere bromitas? Cuando te haga una señal, me sigues…


    Sabía que venía una gorda y yo estaba al quite. A una señal suya, haciendo como que se ahogaba, empecé a gritar pidiéndoles socorro. Lo malo era que se acercara alguien antes así que yo gritaba y les hacía indicaciones con saltitos.


    Como dos gacelas corrieron mar adentro. Lo que no sabían ellos es que Julia, era una experta nadadora, pero ese era un as que nos guardábamos en la manga.


    Lo jodido es que Sergio, llegó una chispita antes, así que yo me agarré a él en plan, “eres mi tabla de salvación, que me da un tabardillo, mi amiga se ahoga” y casi lo estrangulo para no dejar que se acercase, porque la idea es que la pillara Raúl.


    Si no la conociera me lo hubiera tragado. Aparentando estar desmayada no tenía rival. Raúl iba como un tiro con ella hacia la orilla y allí mismo se disponía a hacerle el boca a boca. Estaba blanco. Tan pronto como empezó a apretarle en el esternón, ella abrió los ojos.


     —¿Dónde vas? ¿Dónde vas? Que me vas a descuajaringar toda. ¡Quita, quita…!


     —Pero, pero, ¿no estabas…?


     —Estaba, estaba. Ná, lo que estaba era pensando que mi ex novio es buzo e intentaba recordar lo que me dijo cuando lo dejamos…


     —Donde las dan las toman —dijo Sergio, con cara de resignación.


     —¡Eres un mal bicho! Desde luego…


     —Pero te voy a dar un premio. Me ha puesto eso de que me llevaras en volandas sobre ese pecho que, por cierto, como todo lo tengas igual de duro… —Y le espetó un beso de tuerca allí mismo que nos invitó a Sergio y a mí, a hacer lo mismo.


     —Menos mal que al final te lo has currado, porque eso que has hecho ha estado más feo, que pegarle a un padre el día de Reyes —rio divertido Raúl, cuando por fin se repuso del susto.


     —¡Pobre mío! —dijo Julia —No te preocupes que, para compensar, ahora mismo os invito a los tres a comer — dijo mirando la pulserita—, porque, además, tengo más hambre que Carpanta.


    La teníamos todos y, vista la experiencia del día anterior, decidimos repetir con la barbacoa.


     —Hay buena carne aquí, ¿verdad? —pregunté sin dobleces.


     —Pero buena, buena… —respondió Sergio, con un guiño que despertaba las ganas de perderse con él, donde fuera y tirar la llave.


     —Dicen que, en un rato, dan unas clases de aquagym muy chulas en la piscina, podríamos ir, ¿no? —pregunté, pensando en que me haría falta un chapuzón, o dos, o tres para olvidar ese guiño.


     —Hombre, si la accidentada no le ha cogido miedo al agua… —respondió Raúl.


     —¿Miedo yo? Miedo le tiene que dar al de la parrilla, que voy para allá otra vez —soltó sin pensar mucho.


    La tarde iba fenomenal, copita para arriba y para abajo, en la piscina, hasta que al huracán Julia, se le ocurrió la siguiente.


     —¿Has visto a aquellas dos pazguatas, con cara de mosquitas muertas? —me preguntó.


     —Pues no les quitan ojo a los chicos. Son españolas, de Soria, me he cruzado con ellas antes en el baño. Vamos para allá que les vamos a quitar las ganas de ligue… Tú hazme caso.


    Estaban apoyadas en la barra de la piscina y les dijimos a los chicos que esta vez íbamos a mover nosotras el culo, e iríamos por las copas.


     —Hombre, ya era hora… —dijeron.


     —Bueno, pero no os acostumbréis —contestamos. 


     —Y tanto que no —me dijo—. Esta es una y ni una más, Santo Tomás — dijo riendo con ganas.


     —Pues al final hemos acertado viniendo aquí de luna de miel, ¿verdad, Nerea? No puedo imaginar un sitio mejor…


     —Y tanto Julia y vaya, desde que hemos llegado, no paramos, ¿a qué no?


     —Desde luego que no, todo el día nos llevamos enganchados, estos van a salir de aquí con la punta de aquello, como una papa nueva, colorá y arrugá…


     —¿Pasa algo? —les preguntó Julia, cuando escuchó sus risitas.


     —No, solo es que me ha hecho gracia, dijo una de ellas.


     —¿Son aquellos vuestros chicos?


     —Los mismitos y cuidadito con mear fuera del tiesto que esta y yo, tenemos muy mala leche, no sé si me estoy explicando…


     —Perfectamente —dijo la pija.


     —Vale, pues entonces, aquí paz y después gloria —dejé caer, mientras íbamos hacia nuestros sevillanos.


     —¿Oye y esas chicas? ¿Qué os decían?


     —Nada, andan un poco perdidas. Son lesbianas y, al vernos juntas, pensaron que igual éramos pareja. Por lo visto, querían tema. Mejor ni las miréis por favor, no sea que se percaten de que hablamos de ellas y les siente mal. Podemos parecer un poco díscolas, pero en el fondo, somos muy respetuosas —solté en tono preocupadillo.


     Asunto zanjado, vamos, competencia a nosotras… ¡Hasta ahí podía llegar la broma!


     —Vale, vale. Somos discretos, no hay problema —dijo Sergio.


     —Y esta noche, ¿qué? —añadió Raúl.


     —¡Esta noche hay fiesta! —gritamos al mismo tiempo.


    Antes de la cena subimos a arreglarnos. Aquello de tener una amiga esteticista, era todo un regalo y ya estábamos divinas y prestas a reunirnos con los chicos, con los que esta vez sí concretamos que a las nueve en el hall.


    Íbamos con shorts, tops y de nuevo sandalias planas para bailar. Les encantó nuestro pelo que, en esa ocasión, llevábamos con un juvenil recogido desenfadado.


    Y de ellos, ¿qué decir? Pues que estaban más buenos que el pan, esperando puntuales y con cara de no haber roto un plato.


     —Esta noche ya caen —dijo Julia, antes de llegar a su altura.


     —Va a ser que sí, porque estamos encoñás y encima te recuerdo, que tenemos unas cuantas telarañas que quitarnos…


    La velada fue viento en popa y la química se respiraba en el ambiente. Los bailes, cada vez más agarrados, nos dejaban sin respiración y esa sensación de casi escuchar el jadeo del otro en el oído, pese al tumulto y el sonido estruendoso de la música.


     —No nos sueltan ni para ir a mear —me dijo Julia al oído.


     —Los tenemos en el bote —le contesté—. Comen de nuestra mano.


    Más bailes, más copas, más “pitis”, más risas y más horas que pasaron. Cuando por fin llegó el momento de subir, nos las prometíamos muy felices. Vale que estábamos cansadas de todo el día, pero nos íbamos a dar todos para el pelo. Las ganitas se respiraban en el ambiente.


    Lo que pasó entonces me recordó a aquello de que, quien ríe el último, ríe mejor. Y es que, según llegamos a la puerta de la habitación y mientras nos contoneábamos un poco haciendo subir la temperatura del ambiente, pregunté…


     —¿Cómo nos repartimos?


     —Vosotras no sé, Raúl y yo, os dejamos y nos vamos cada uno para nuestra camita. Como lo hagáis en vuestra habitación no nos incumbe, así que, ¡buenas noches!


    ¡Nos la habían devuelto sin vacilar! Eso era meter un gol por toda la escuadra. Los chicos demostraron tener temperamento y con eso lograron lo que seguro esperaban, ponernos aún más.
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     —Buenos días, hoy salimos de excursión —dije en un intento de que no se le fuera la olla y quisiera que de nuevo nos quedáramos en el hotel.


     —Buenos días, a mí me igual, pero hoy me pierdo en los brazos de Raúl, o me compro un juguete erótico —se puso la almohada en la cara provocándome una risa.


     —Ayer nos devolvieron la gracia del día anterior, así que ya sabes…


     —¿Me estás diciendo que me porte bien? —Se levantó de golpe —No se lo creen estos, ni fumándose toda la isla —entró al baño.


    Nos preparamos y fuimos hasta el restaurante de los desayunos, por supuesto, ahí estaban con una sonrisa de oreja a oreja.


     —Buenos días, bellezas —dijo Raúl, mirando de forma descarada a Julia.


     —Buenos días —respondimos de manera sincronizada mientras Sergio, me miraba con una sonrisa preciosa.


     —¿Qué planes tenemos hoy? —preguntó Sergio.


     —Mi plan de hoy —no tardó en contestar Julia —, es ponerme una cremallera en la boca, decir a todo que sí y dejarme llevar, que luego las represalias son devastadoras —recordó el plantón de ellos, la noche anterior.


     —Bueno, hoy dirijo la expedición yo, así que, desayunaremos, negociamos un taxi para todo el día y, ¡a perdernos por la isla! —dije con tono autoritario.


     —Así me gusta, que pongas orden —me hizo un guiño.


     —Sí, Sergio, porque si espero a que lo pongáis ustedes… —Puse los ojos en blanco.


     —No nos tomáis en serio… —Raúl, no tardó en responder.


     —No os dais a respetar —dijo Julia, tardando poco en romper su intento de silencio.


     —Pero, ¿tú no te ibas a mantener con la boca cerrada? —le preguntó Raúl, mirándola con resignación.


     —¿Yo? —Se encendió un cigarro poniendo caras.


     —Bueno —intervino Sergio —, entonces, por fin, hoy nos vamos de turismo.


     —¡Joder!, ni que lleváramos un mes en la isla —volvió a contestar Julia.


     —Y no se calla la niña… —le buscó la lengua Raúl, de nuevo.


     —Ni me voy a callar, mira éste, ¡será chulo! —negó indignada.


     —Bueno, haya paz, tengamos hoy un día “in love”, con la vida —resoplé produciendo una risa en Sergio.


     —Una pregunta circunstancial… —Julia y sus preguntas.


     —Circunstanciales son las pruebas judiciales —como no, Raúl a la yugular. En el fondo a los dos les encantaba buscarse —. Venga di, espero que os la pueda resolver.


     —¿Judiciales? Anda que… —negó de nuevo—. ¿Nos vamos a llevar para fumar? 


     —¡No! Julia, no. Ya seguro que por ahí nos darán algo, pero del hotel no lo sacamos a ver si vamos a terminar todos detenidos —reí.


     —Al final tenía yo razón, sería una prueba circunstancial si nos pillaran —puso Raúl, los ojos en blanco.


     —Me voy a coger de todo, este café me lo tomé atragantado —se levantó indignada Julia, obviamente bromeando.


     —Me pone como se las gastas —dijo Raúl, levantándose y siguiendo a Julia.


     —Vaya dos —rio Sergio, mirándome con un brillo que me ponía con taquicardia.


     —Dios los cría y ellos se juntan —sonreí echándome otro café.


     —Y a nosotros… ¿Nos criaron para juntarnos? —lo dijo en un tono tan sensual, que por poco me caigo de la silla. Me había entrado más calor del que ya hacía de por sí.


     —Y yo qué sé —solté nerviosa, soltando una carcajada.


     —¿Te pongo nerviosa? —Se humedeció ligeramente el labio y me estaba subiendo la temperatura de forma brutal.


     —Para nada… —No sonaba a convincente, pero me tenía que poner en mi lugar.


     —No te creo —acarició a modo de pellizco, mi cara.


     —Mira como aprovecha nuestra ausencia —dijo Julia a Raúl, en voz alta, apareciendo con un plato en cada mano con todo lo inimaginable, encima rápida, que velocidad…


     —¿Habéis llenado los platos a distancia? ¡Qué barbaridad! —Sergio había dicho lo que yo había pensado.


     —Tenemos que vigilaros —nos sacó la lengua, mi amiga como siempre, de lo más burlona.


    Desayunar, bueno, desayunamos, otra cosa era Julia, que no desayunó, ella directamente como cada mañana o cada comida, arrasó.


    De allí nos fuimos a negociar el taxi, la verdad es que llegamos a buen acuerdo, así que nos montamos detrás de ese monovolumen de ocho plazas que era para nosotros, conductor incluido.


    La música como no, reggae, no Bob Marley, pero sí algún grupo de aquella zona, el coche muy confortable. Habíamos pactado con él, varios días, nos dijo que él se encargaría de hacernos una ruta por el país cada día y que todo sería en plan sorpresa, eso nos gustó.


    Nosotros estábamos en la zona de Montego Bay, una de las principales ciudades de Jamaica y donde está el aeropuerto donde llega más turismo del mundo, eso la hace la más importante de la isla, así que desde ahí sería el punto de partida para movernos a lo largo del país en las salidas que haríamos muchos días.


    Miraba por el cristal y veía la vida de allí, se palpaba en la calle, en la gente, en esas tiendas a modo de tenderetes a pie de la carretera, o en una especie de cabaña de madera con una barra en la entrada para pedir lo que fuese. 


    Aquello era como una explosión de colores donde prevalecía el verde, era naturaleza salvaje llena de contrastes, se notaba esa lucha entre la esclavitud y la libertad, además de contar con los atletas más rápidos del planeta.


    No llevó a los impresionantes acantilados de Negril. Podías ver los peces de colores mientras flotabas con las gafas y el tubo, en las aguas claras de color turquesa y arrecifes de colores, todo sobre unos impresionantes acantilados de coral negro. Aquello era un paisaje que deslumbraba la vista, estaba en el agua disfrutando de toda aquella belleza que tenía ante mí.


     —Esto es una flipada —dijo Julia, levantándome la cabeza del agua por la coleta.


      —¡Serás bruta! —me quejé.


     —Me estoy arrugando, os espero en el chiringuito ese, tomando algo —señaló a la terraza que había arriba, desde ahí debía de haber unas vistas maravillosas.


     —No, yo también voy…


     —¡Y yo! —dijeron los chicos de forma sincronizada.


    Ya llevábamos en el agua como una hora, flotando, disfrutando de aquella belleza marina que era sorprendente, algo que jamás imaginé que existiera, algo que se iba a quedar en mis recuerdos para toda la vida.


    Nos sentamos en aquella terraza y…


     —Me cago en mi vida, esto es lo más maravilloso que han visto mis ojos —dijo Julia, con la cerveza que acabábamos de pillar todos, en la barra de ese chiringuito, donde solo había un chico atendiendo y no iba a las mesas. Aquello era lo más hippy que había visto en mi vida, pero con la mejor terraza del mundo.


     —Es para correrse de gusto —dije sin dejar de mirar el horizonte.


     —Luego la bruta soy yo ¡Hay que joderse…! 


     —Todo lo malo se me pega —le hice un guiño.


     —Bueno, que haya paz —dijo Raúl, como si no le fuera la marcha.


     —Y de aquí, ¿adónde nos llevara Schumacher? —dijo refiriéndose al conductor, que parecía un corredor de Fórmula 1.


     —Julia, disfruta de la cerveza y del paisaje, ya luego veremos donde nos lleva, pero no vayas un paso por delante —puse los ojos en blanco.


     —Un poco gilipollas eres, ¿no?


     —No tanto como tú —sonreí con ironía —, pero si un poquito —le hice un guiño.


     —Sí, ya… —soltó una carcajada—. Por cierto, esta noche hay una fiesta reggae en la playa del hotel.


     —Y, ¿qué hay que ir colocados de fumar? —preguntó Raúl, soltando una carcajada.


     —Ni que nos hiciera falta una fiesta para fumar — negó con la cabeza poniendo los ojos en blanco, le encantaba hacerlo.


     —¡Mira que eres impertinente! —dije riendo, no podía con ella.


     —Habló, “miss modales…”


     —Bueno chicas, mirad al frente y disfrutad de esa belleza, relax, paz y amor —dijo Raúl, en un intento de callarnos.


     —Sí es que preguntas cada cosa… —Volvió a negar Julia con los ojos.


    Pobre Sergio, la que le quedaba por aguantar, sí ya de por sí venía con Raúl, que era puro terremoto, se topa con nosotras dos, que éramos puros volcanes. 


    De allí nos llevaron a comer a un restaurante jamaicano en una playa preciosa, la verdad es que la arena dorada de toda la isla era algo impresionante, al igual que la tonalidad del mar.


    En Jamaica, el problema es que usaban como condimento estrella, la salsa picante en todas las comidas, a todos nos gustaban, pero se pasaron tres pueblos con la carne a la brasa que nos pusieron, con tanta cantidad de picante.


     —Se han lucido —dijo Julia, abanicándose con la mano la boca.


    Observé a Sergio, que me miraba de manera cómplice, sonriendo de ver a Julia como una loca.


     —La leche calma el picor, pide un vaso —dijo Raúl, riendo.


     —Los cojones, ya no como más —soltó el trozo sobre el plato y se puso a comer patatas fritas.


    La verdad es que picaba y mucho, aquello era aterrador, pero estaba deliciosa la carne y no pensaba darme por vencida.


    De allí fuimos a Craft Market en Negril, un mercado lleno de artesanía del país, además de camisetas, música y un montón de souvenirs.


    Cargadas de compras de artesanía sobre madera, el taxista nos llevó al hotel, eran ya las ocho de la noche y habíamos pasado un día espectacular viendo un poco de aquella zona. Aún quedaban muchas excursiones y días de visitas, al día siguiente lo tomaríamos de relax en el hotel y al siguiente volveríamos a salir con el mismo conductor.


    Quedamos con los chicos en una hora para ir a cenar a la playa, había barbacoa nocturna y fiesta, así que nos dirigimos a la habitación a ducharnos y a hartamos de reír hablando sobre los chicos y como había sido el día, además de planear dormir esa noche, ella con Raúl y yo con Sergio.


     —Hoy nos hemos portado bien, no creo que nos tengan que devolver esta noche nada —dijo resignada, mientras íbamos adonde habíamos quedado con ellos.


     —Eso espero, o pensaré que son pareja y nos están engañando —solté una carcajada imaginándolo.


     —¿Te imaginas? —no paraba de reír.


     —¡Joder que guapo está Sergio, todo de blanco y vaya piernas tiene el capullo! —dije al verlo de lejos.


     —Más guapo es mi Raúl, míralo, es muy sexy, me pone cachonda —sonreía disimulando, mientras nos acercábamos.


     —Hola —dijimos sonriendo cuando nos acercamos a ellos.


     —Mira que os gusta hacernos esperar —reprochó bromeando Raúl.


     —¡Qué va! Resulta que cuando veníamos para acá, Nerea tropezó y tuvo que venir los servicios sanitarios para reanimarla, quedó inconsciente —negó poniendo los ojos en blanco y produciendo una carcajada en todos.


     —¡Tendrás morro! —reí, cogiéndola del cuello.


     —Disimula, coñona, que ya se lo habían tragado.


     —Sí, nos lo habíamos creído totalmente —soltó Sergio, con ese tono tan apaciguado que tenía.


     —¿Lo ves? ¡Qué tonta eres! —Cogió una de las cuatro cervezas que tenían sobre la mesa que había entre las hamacas.


    La tarde estaba perfecta, estaba anocheciendo y aquella música, ambiente y estampa del mar, hacía un momento de lo más idílico. Julia fue a pedir cuatro chupitos, estaba dispuesta esa noche, a cogerla mortal, nos lo había advertido. Además, decía que lo tenía todo programado ya que, al día siguiente, no salíamos del hotel y podíamos levantarnos a la hora que quisiéramos aparte de descansar tiradas en una hamaca, así que sabía que esa noche la iba a liar. La conocía perfectamente y tenía intención de todo menos de portase bien.


    Tres chupitos y tres cervezas llevábamos cuando…


     —¡No! —grito Raúl, detrás de ella, pero ya era demasiado tarde, estaba en el mar, con ropa, botando con el agua a media cintura y vaso en mano, bailando al ritmo del reggae.


    Nos miramos Sergio y yo, nos pusimos a reír como locos. Raúl desde la orilla estaba chillándole a Julia, para que saliera, pero fue efecto contrario, lo convenció para que se metiera y allí estaban los dos, bailando y mirando hacia la fiesta. De repente, muchos turistas empezaron a hacer lo mismo, convirtieron la orilla en una pista acuática. 


     —¡Ay Dios! —Me puse la mano en la frente, no me podía creer la que se había liado en un momento —Ve, no te lo pierdas —dije retando a Sergio.


     —Ven conmigo y me apunto…


     —¿Yo? Ni muerta —reí —Lo que me faltaba mojarme toda y luego secarme en la noche, ni de coña.


     —Eso tiene su punto —su media sonrisa y la mirada penetrante, me ponía de lo más nerviosa.


    No me dio tiempo a decir nada cuando me cogió en brazos y corrió conmigo hacia el agua, no paró en la orilla, hasta que no estaba por su cintura no paró.


     —¡Sergio! —grité cuando me soltó en el agua mientras reía.


     —No me digas que no se está bien —me apretó contra él y comenzó a besarme.


    Note su miembro pegado a mí y me entró un cosquilleo por todo el cuerpo, que se me pusieron todos los vellos de punta, sumergida en ese beso mientras sus manos apretaban mis glúteos contra él.


     —Sí, se está bien —dije casi sin fuerzas cuando nuestros labios se separaron, pero no nuestros cuerpos.


     —Y yo, que me alegro —puso una mano ahuecada en mi cuello y me volvió a besar mientras con su otra mano me acercaba de nuevo a él, buscando que sintiera su excitación, que estaba aumentando enormemente.


    Tenía una minifalda negra de algodón con dos volantes, ésta flotaba por mi cintura así que yo tenía mayor contacto con su paquete, ese que se escondía tras un pantalón corto de lino, así que me estaba empezando a excitar con ese contacto de una forma brutal.


    Agarró con sus manos mi culo y me volvió a apretar contra él, cogiéndome sobre sus caderas y dejando que mis partes se abriera acomodándose sobre su miembro, me miraba sonriendo, sabía lo que estaba haciendo, quería conseguir ponerme a mil.


     —Y bien —dijo con la respiración agitada —, creo que nos vendrá bien dormir juntos hoy, ¿no crees? —Me subía y bajaba, para causarme más placer.


     —Creo que sí —reí sin fuerzas, con el corazón a mil.


     —¿Aguantarás hasta entonces? —Me meneaba sabiendo que me estaba poniendo ya, para explotar.


     —Tienes mucha guasa —dije soltando el aire —. Para… —hablé casi sin voz.


     —Estoy loco por tenerte desnuda en mi cama —su tono suave, sensual, allí con la música de la playa, la gente bailando a su aire y nosotros con un calentamiento global, mientras él me ponía cada vez más a tono con esos movimientos y apretando con fuerza mis nalgas.


    Me bajó y colocó de espalda a la playa, él detrás, metió su mano por mi falda y llegó a mi clítoris, su otro brazo me rodeaba y con su mano jugaba con mi pecho.


     —Sergio…


     —Schhh, disfruta…


    Notaba su miembro esta vez en mi culo, me tenía ya a gemidos ante esos dedos que apretaban y movía sin tregua mi zona más sensible, hasta que solté un desgarrador gemido, que hizo entrever que había llegado. Él, me sujetó hasta reponerme.


    En ese momento agarró mi mano, comenzó a caminar hacia fuera del agua y volvimos a la hamaca. Yo iba muda, me había quedado muerta con aquello que no me esperaba, pero que había sido de lo más excitante y placentero. 


     —Estos están desaparecidos —dijo sentándose en una hamaca y señalándome para que me sentara a su lado. Eran una pasada, de colchón, de esas que son como camas —. Espera —se volvió a levantar riendo y dejándome ahí sentada, vi cómo iba hacia la barra y me reí, no tardó en volver con dos copas.


     —Gracias —dije al cogerla.


     —¿Ahora te vuelves formal? —rio y me dio un beso, tipo mordisco en el labio.


     —Yo soy formal, sois ustedes los que me provocáis —reí bromeando, la verdad es que me había dejado un poco amedrentada ese momento.


     —Me debes una… —dijo mirándome los labios.


     —Ya puedes ir metiéndome en la lista de morosos —le saqué la lengua.


     —No lo dices en serio…


     —Rétame —reí nerviosa.


     —Pues tú, no te vas entonces a dormir sin otro orgasmo —me apretó hacia él que estaba apoyado en la baranda de la cama y yo entre sus piernas.


     —Ni se te ocurra, aquí nos ve todo el mundo —lo miré en tono amenazante.


     —Aquí no, pero antes de llegar a la habitación, seguro —carraspeó.


     —No me pongas nerviosa —reí y di un trago.


     —Me juego lo que quieras que esos dos, llevan una hora en la habitación —soltó una carcajada y me provocó otra.


     —¿En qué habitación? —pregunté asombrada.


     —En la tuya, el no cogió la tarjeta de la puerta, pero yo, sí —rio.


     —Y yo no cogí la de la mía —reí poniendo la mano en la cama.


    Dio un gran trago, me cogió en brazos y corrió en dirección a su habitación.


     —Allí nos tomamos la última —dijo bajando la velocidad y soltándome en el suelo.


     —Me da miedo —reí, mientras me agarraba la mano y tiraba de mí.


     —¿En serio? 


     —Sí —reí.


     —No, por favor —sonrió —. Lo vamos a pasar bien, tranquila.


     —Tranquila dice… —negué con la cabeza, mientras abría la puerta de su habitación.


    Entramos y preparó dos copas, salimos a la terraza, en total intimidad por dos muros y la playa delante de nuestros ojos, con aquella fiesta a ritmo jamaicano, aquel lugar era impresionante.


    Apoyé mi copa en la barandilla y él, se puso detrás de mí, rodeándome con una mano la cintura y la otra sobre el barandal aguantando su copa, mientras besaba mi cuello y su mano acariciaba mi vientre, mis pechos, jugaba con mi cuerpo y yo, permanecía en silencio, daba un trago, soltaba el aire, me volvía a excitar de manera inmediata.


    Dejó la copa sobre la barandilla.


     —No te muevas, por favor —dijo metiendo las manos por debajo de mi falda y quitándome la braga, dejándola caer al suelo y haciéndome un gesto con su mano para que las echara a un lado —. No digas nada, quédate así con las manos ahí apoyadas.


    Cogí aire, noté que entró en la habitación, yo estaba super excitada, mirando esa fiesta en la playa a los lejos, pero que sonaba relativamente cerca, sin ser molesta. Noté que volvió y me levantó las caderas, apretó un poco mi espalda para que la bajara, mientras seguía agarrada a la barandilla. Él, abrió mis piernas un poco más con las suyas, me abrió mis partes y me penetró, emitió un sonido de placer y se enganchó a mis caderas, comenzando a penetrarme de manera sincronizada, pero muy rápida. Su miembro era grande, notaba una presión desmesurada en mi interior, cuando se estaba corriendo me apretó aún más, tuve que agarrarme fuerte, fue desmesuradamente placentero aquel final, para caer rendido sobre mí.


     —Genial —dijo apartándose y besando mi cuello —. Ahora vuelvo, puedes quitarte la falda y ponerte la braga, estarás más cómoda —dijo soltando el aire y marchando dentro.


    Eso hice, iba a dormir allí y no lo iba a hacer con la falda, además, quedaba muy sexy con esa camiseta de tirantes negra, ceñida hasta mi cintura y esas bragas minis del mismo color.


    Di un trago y me encendí un cigarro, él apareció con un pantalón corto deportivo y una camiseta, estaba de lo más sexy, tenía un cuerpo imponente y unos rasgos de lo más sensuales.


     —¿Bien? —preguntó dándome un beso y agarrando su copa —Estás muy sexy —dijo observando que le había hecho caso.


     —Sí —reí avergonzada.


     —Me gusta tu tacto, espero que estos días me dejes que lo sigamos pasando igual de bien —me pegó contra él.


     —Según cómo te portes… —le saqué la lengua.


     —No lo dudes…


    Tomamos la copa y nos fuimos a la cama, eran gigantes, separadas, pero una era como una cama de matrimonio o más, me acostó con él y estuvimos besándonos y tonteando un rato, mientras sus largas manos, iban jugando en todo momento con mi cuerpo. Yo estaba boca arriba y el de lado, en un momento mientras me hablaba me introdujo dos dedos, solté aire al notarlo de nuevo de esa manera. 


     —Ábrete —dijo quitando mis bragas y poniéndome entre sus piernas —. Agárrate al cabecero —dobló mis rodillas, abrió con sus manos mis labios y comenzó a lamerme por dentro, luego se fue a mi zona sensible e introdujo sus dedos en mi interior, empezando a volverme loca.


    Me corrí y chillé mientras él, continuó sin piedad, casi desfallezco en ese momento.


     —Juro dejarte en paz hasta mañana —besó mi vientre.


     —Más me vale, por mi salud y fuerza —reí.


     —Tampoco me he portado muy mal, he ido suavecito —sonrió poniéndose a mi lado y echándome hacia él.


     —Especifícame eso de, muy mal… —carraspeé.


     —Podría haber sido más, ¿efusivo?


     —Sigo sin entenderte… —Levanté las manos a modo de duda.


     —No importa, ya lo irás entendiendo —me calló con un beso y apagó la luz.


     


    Y ahí quedé, dormida en sus brazos, después de una noche excitante en la que, por fin, me había perdido en las manos de Sergio.
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    Abrí los ojos al sentirme agobiada y, ¡joder!, casi doy un chillido al ver a Sergio agarrado a mí, mientras dormía. No lo recordaba, solté el aire del susto que me había dado y abrió los ojos.


     —Buenos días —sonrió y me acarició la mejilla.


     —Buenos días —aguanté la risa mirándolo avergonzada, sin los efectos del alcohol, me imponía mucho más.


     —¿Resaca? —Echó mi pelo hacia atrás.


     —Un poco —sonreí.


     —Lo arreglo ahora mismo —dijo levantándose y vi como preparaba dos vasos con zumo de piña y se tomó una pastilla, por supuesto me dio otra —En media hora estaremos nuevos.


     —Tampoco estoy tan mal —sonreí y me levanté para ir al baño a asearme.


    Me encantaba Sergio, era lo mejor que me había podido pasar en aquella isla. Ahora tenía más claro que ese viaje sería mejor de lo que había podido imaginar.


    Salí del baño y ahí estaba él, con dos cafés y un poco de bollería que había pillado de un bar que había cerca de las habitaciones, lo puso sobre la mesa y nos sentamos ahí, en la terraza hacía demasiado calor.


    Sergio era bromista, pero no tanto como Raúl, tenía una ironía que me encantaba y un sentido del humor espectacular, aparte de que cogía todas al vuelo, parecía que me entendía solo con la mirada.


    Mientras desayunamos, los chicos llamaron a la puerta, Raúl venía a cambiarse. Julia ya estaba lista y faltaba yo, así que me fui con Sergio, que ya estaba listo a mi habitación a cambiarme y quedamos en ver a los chicos en la cafetería chica. Nerea iría antes al restaurante a arrasar, como no.


    Entramos a mi habitación y me desnudo él, yo reía, pues me lo veía venir. Cuando me tuvo desnuda, él hizo lo mismo, se puso un preservativo, me cogió sobre su cintura, me puso contra la pared y me penetró, con una puntería brutal. Gemí agarrada a su cuello, esas estocadas eran fuertes, con ritmo ligero, yo pensaba que me iba a quedar sin aire, grité de placer y él, me apretaba con fuerza.


    Terminamos en un explosivo orgasmo conjunto, me abrazó y se sentó sobre la cama conmigo encima, de cuclillas, besándome con esa sonrisa de satisfacción y sacando la mejor de las mías.


    Me vestí y salimos a dar el encuentro a los chicos, me llevaba de la mano, como si fuera mi novio o algo parecido, me hacía gracia la soltura que tenía en llevar la situación.


     —Qué buena cara trae la niña… —dijo Julia, haciéndose la graciosa al vernos aparecer.


     —No mejor que la tuya… —reí con ironía.


     —Haya paz que es muy temprano —dijo Raúl, dándonos un café a cada uno.


     —El plan de hoy es pasarlo en el hotel, ¿no? 


     —Sí, Julia, es la segunda vez que me lo preguntas, la primera en la habitación de ellos y ahora aquí, ¿perdiste las pocas neuronas que te quedaban? 


     —Se fue con esos orgasmos —dijo en tono poesía y nos causó una carcajada a todos.


     —Tampoco hace falta que cuentes tanto —sonreí son sarcasmo.


     —Créeme que no te he contado ni un ápice… —levantó la ceja y movió sus caderas.


     —Ni falta que hace —negué con la cabeza.


     —A ver si os voy a tener que separar de nuevo —dijo Raúl, bromeando.


     —Vamos, que tú no le buscas la lengua tampoco… —dijo Sergio, en un arranque de defensa hacia mí, causándome una risa y él, poniendo cara de asombro.


    Desayunamos en una cafetería de las de madera que había repartidas por el resort y luego fuimos a la playa, esto a las ocho de la mañana, pues seguíamos levantándonos a las seis y media o siete.


    Ocho de la mañana y cerveza en mano, increíble, esto en España era imposible, pero el clima de aquí y la humedad, te activaba muy rápido y otra cosa, es que podías beber más y te hacía menos efecto.


     —Dios, mira la borrachera que llevan esos —dijo Julia, señalando a la orilla y a lo lejos dos chavales que vendrían de alguna fiesta, dando tumbos de un lado a otro, los dos por los hombros.


     —La hostia, van a caer al agua fijo —dijo Raúl, muerto de risa y tocando las palmas lentas.


     —Pues id a ayudarlos, son turistas, lo mismo no encuentran como llegar a la habitación y están dando vueltas perdidos —dijo Julia, con cara de sorna.


     —Hasta que no los vea caer de cabeza, no voy —bromeaba Raúl.


     —Yo, ni me muevo —dije muerta de la risa, mirando el numerito de esos dos, parecían un paso de Semana Santa.


     —Mira, mira, que van a pasar por aquí y todo —dijo Julia —. Verás qué bueno va a ser, prepara el móvil para grabar —dijo señalando el neceser.


    Los dos se miraron, yo saqué el móvil y cuando estaban pasando, balanceándose por nuestro lado, Julia empezó a cantar la saeta de los gitanos. Por poco nos da algo.


     —“Oh, la saeta al cantar —cantaba con la mano en el pecho emocionada mientras los dos chicos miraban afirmando con la cabeza —, al cristo de los gitanos —uno se puso casi a llorar y se pararon frente a ella —, siempre con sangre en las manos…” —seguía cantando emocionada, nosotros aguantando la risa a punto de reventar y esos chicos ya rompiendo a llorar levantando la mano en plan “ole”, pero de emoción.


     


    Momentazo, aquello fue un verdadero momentazo, tuve que estallar a reír al final cuando terminó la saeta, esos dos borrachos se iban aplaudiendo y meciéndose de nuevo.


     —Te has lucido —dije sin parar de reír.


     —Desde luego que tengo el cielo ganado, traer el sentimiento de la Semana Santa hasta Jamaica —dio un trago a la cerveza.


     —Sobre todo, por lo creyente que eres —solté una carcajada.


     —Nada, pero apoyo, respeto e intento inculcarla, aunque yo no comulgue con ella —dijo con descaro.


     —Pues yo no apoyo algo en lo que no creo —dijo Raúl, buscándole la lengua.


     —Si quieres abrimos debate —soltó Julia, retándolo.


     —¡No! —grité sabiendo que como se abriera, Julia la liaba y quería paz, sol…


     —Está bien —señalo al mar —, me voy a dar un baño —rio haciendo con sus manos el gesto de relax.


    Raúl, cómo no, fue detrás y allí se zambulleron en ese plato de agua que era espectacular y que se veía tan llamativo.


     —Nerea… ¿Qué te juegas que en un rato desaparecen y no los vemos en todo el día? 


     —Estaba pensando lo mismo —sonreí.


     —Son tal para cual —negó con la cabeza —. Voy a por dos cervezas que estás, ya están calientes.


     —Como yo —solté sin pensarlo y giró el cuello.


     —En un rato lo solucionamos —dijo señalándome con el dedo mientras caminaba.


    Volteé los ojos, la verdad es que allí el que no corría, volaba y yo estaba sacando mi parte más descarada.


    Los chillidos de Julia en el agua peleando con Raúl, se oían desde la hamaca, era ella en todo su ser, no tenía remedio. Después era algo espectacular, se iba a trabajar como yo, y cambiábamos por completo, nos volvíamos las más finas y buenas del mundo y con unos modales que ya los quisieran para sí, los de la aristocracia. 


    Sergio llegó con las cervezas en las manos sonriendo, mirando al agua, en aquella mañana en la que estábamos tan temprano, los cuatro en la playa, otra pareja en unas hamacas más alejada y el chico del chiringuito que estaba abierto a esa hora, pero todos los miraban, vamos que estaban dando el cante, como se decía en nuestra tierra. 


     


     —¿Y si nos escapamos y dejamos a estos dos ahí? El hotel es muy grande, podemos pasar un día relajados —me hizo un guiño.


     —No me vendría mal —reí.


     —Vamos, se me ocurre algo mejor —dijo caminando y tirando de mí.


    Nos fuimos al hotel de al lado, pertenecía al mismo complejo, así que te podías mover por los que eran de la misma cadena, así que, ni adiós le dijimos, tampoco se iban a preocupar en buscarnos, ellos estaban en su salsa y se lo estaban pasando de lujo, así que le dábamos el día libre. A nosotros dos, también nos hacía falta conectar y estar solos sin nadie más.


     


    Nos sentamos en la barra del bar de la piscina, con las piernas en remojo, eso era de lo más placentero, nos pedimos dos cocteles que se llamaban “endemoniado”, el nombre le hacía honor, pues nos dejó un ligero colocón, que no habíamos pillado con todo lo demás que probamos días anteriores.


     —Tres de estos y nos tumba —dije muerta de risa.


     —Yo quiero otro —levantó la mano para que nos atendiera el chico —. ¡Dos más!


     —Este y no más —negué riendo, notándome ligeramente mareada, pero bien.


     —Cuando no puedas más, nos vamos a dormir —me dio un toque en la nariz.


     —Si claro, a las once de la mañana a dormir —negué con la cabeza —. Este y no más —dije cogiendo el que nos acababa de poner —, luego voy a cocteles sin alcohol —hice una mueca.


     —Luego te bebes hasta el agua de la piscina —levantó la ceja.


     —Mira quien fue a hablar… —Miraba su entrecejo fruncido, esperando a escuchar lo que le iba a decir —El rey del alcohol.


     —Qué lástima, pensé que ibas a decir el rey de la cama —me mordisqueó el labio.


     —Bueno, eso te lo tienes que currar mucho más —reí.


     —Lo haré —levantó la ceja mirándome de forma seductora y a mí se me caía la braga ahí mismo, me causaba taquicardia y me producía un efecto calor, que no me lo podía quitar de encima.


    Nos bebimos ese segundo coctel, con la temperatura en nuestros cuerpos a flor de piel, en esa piscina jugueteando sin exceso, solo con las miradas, esas que eran más provocadoras que cualquier palabra y encima con el efecto de ese segundo coctel.


     —Te estás enamorando de mí —dije sin pensarlo, tras ese silencio donde solo las miradas hablaban.


     —¿Por qué piensas eso? —Levantó la ceja aguanto la risa.


     —Soy adivina —dije con las palabras medio trabadas, cogiendo una cerveza que había pedido esta vez.


     —Eres bruja —se pegó a mí, dándome un beso.


     —¿Me has llamado bruja? —Lo miré con cara de matarlo —No lo quieres reconocer, pero te estás enamorando de mí, te volverás con el corazón partido, como Alejandro Sanz —solté una carcajada.


     —¿Y si eres tú, la que te vas así? —carraspeó.


     —Pues, te secuestro y ya —le saqué la lengua.


     —Vaya, no había pensado en eso…


     —Soy muy inteligente, no te das cuenta de esos grandes detalles —volteé los ojos.


    Sonreía mirándome, emocionado, sabía que le gustaba, que sonreía con mis bromas y, sobre todo, que sentía algo. No era amor, pero era lo suficiente, para atraerlo con bastante fuerza.


     


     


     


    Con lo mucho que se estaba caldeando el ambiente, tocaba un buen chapuzón. Lo cierto es que tuvimos suerte. La piscina estaba bastante vacía para la hora que era. No me gustaban las aglomeraciones.


     —Te follaba aquí mismo — dijo con un tono tan intenso, que hizo que me recorriera un escalofrío de arriba abajo.


     —Y yo me dejaba follar una y mil veces —añadí con tono libidinoso.


     —¿Nos estarán echando de menos ese par de piezas de nuestros amigos? —pregunté rápidamente antes de que se nos fuera la olla y nos disparáramos allí mismo.


     —Te apuesto lo que quieras a que cuando volvamos, están en la cama con una “tajá” como un piano —dijo con esa sonrisa que hacía que me mordiera el labio con solo asomar.


     —Vuelve a morderte así el labio y caes aquí mismo.


    ¡Retos a mí, jaja! Me lo mordí y esta vez poniendo un gesto que hacía levantarse a un muerto. Y claro, tuve que correr hacia las hamacas, o nos detendrían allí mismo por escándalo público.


     —Tú sabes que luego toca siesta, ¿verdad? —preguntó al tumbarse en la de al lado.


     —Deberían hacer hamacas de matrimonio, como las camas —reí, decidida.


     —¿Qué llevas en la mochila? —volvió a preguntar con cara de “muero por algo de acción”.


     —Una toalla, un pareo…


     —La toalla, por favor, señorita —dijo guiñándome un ojo. ¡Ay, le comería hasta los andares!


     —Ahora, solo tienes que seguirme el rollo, si no quieres dar la nota —la nota de sobresaliente le daba yo, ¡no podía con esa cara!


     —¿Tienes algún juego?


     —Dados de póker.


     —Sácalos también, please y vamos a echar una partida, ¡de lo más excitante! —susurró en mi oído.


    Fue instantáneo. Era verle y humedecerme. Me pasaba a todas las horas, pero la cercanía y la situación, hicieron que fuera la reoca.


     —Comienza a jugar como si tal cosa —añadió mientras ponía la toalla sobre mis piernas y vientre.


    Saqué los dados y, mientras empezaba a lanzarlos y apuntar los resultados, los dedos de su mano derecha apuntaban también, pero hacia otro lado.


     —Dime que esto no es por el agua de la piscina…


     —Sabes que no, ladrón…


     —Claro que lo sé, pero me gusta escucharlo. Ego masculino, no puedo remediarlo.


    La manera en la que apartó hacia un lado la parte de abajo de mi bikini, me hizo estremecer, así como el modo en el que fue separando suavemente mis labios mientras entonaba un “chssss…”


     —A renglón seguido, su dedo índice avanzaba hacia el interior de mi zona húmeda y el pulgar activaba el modo “on”, en mi clítoris.


     —Y ahora, como una niña buena, a disfrutar, pero calladita y sin gesticular.


     —¿O…?


     —O tendré que darte unos azotes cuando subamos.


     —Igual me compensa —dije convencida—. Es que solo de pensarlo… —Lancé un gemido a conciencia.


     —Calla, anda y disfruta…


       Aquel juego de dedos era sencillamente sublime. La manera en la que iba ascendiendo por dentro, en círculos, en espiral, buscando mi punto G… Sacaba mi versión más caliente y mi clítoris, parecía cobrar vida. Conforme se iba volviendo más sensible, aquellos suaves toques lo hacían palpitar y mi corazón se aceleraba al máximo.


     —¿En qué piensas?


     —En que lo repitas luego arriba, dándome esos toquecitos con la lengua…


     —Deseando estoy… No puedo imaginar mejor postre.


    De Sergio, me encantaba que era un empotrador nato, pero eso no restaba méritos a cuando descendía por debajo de mi ombligo y me hacía temblar de pies a cabeza…


    Lo más morboso de aquella situación era la forma en la que me miraba, mientras el resto de turistas permanecían ajenos a aquellos ardientes tocamientos.


    El movimiento acompasado de ambos dedos, logró que intuyera un orgasmo que llegó, más pronto que tarde. Su mirada en ese justo instante se hizo más y más penetrante, lo que intensificó mis sentidos hasta el punto de me corrí lenta y desmesuradamente. Su final marcó el inicio de mi pensamiento, de que estaba dispuesta para el siguiente asalto.


     —¡Mira, aquí están los perdidos! —gritó Raúl con sorna, cuando nos vio acercarnos al chiringuito a la hora de comer.


     —¡Uy, los perdidos dice este…! —contestó Julia, guasona — No conoces tú a mi amiga. Esta, seguro que ha hecho de todo, menos perder el tiempo…


     —Pues yo diría que no soy la única, a juzgar por tus buenos colores, Julita — contesté.


     —Se hace lo que se puede… —sonrió.


    Con la comida recuperamos fuerzas, bueno, unas más que otras porque Julita volvió a hacer de Obélix y no se comió las bandejas de milagro.


     —¿Dónde vamos mañana? Tenemos que ir pensando —dijo Sergio, mientras miraba atónito cómo Julia volvía a por otro plato.


     —Tú déjala, ella es así, un pozo sin fondo. Parece que va a reventar, pero no. Encima luego tiene la suerte de que no sé dónde lo echa, parece una modelo.


     —No tendrás tú queja de eso tampoco, cuerpazo, mujerona —me respondió mientras me daba un pellizquito cariñoso en la mejilla.


     —¡Te como, no sigas que te como aquí mismo...! Mi trabajito me cuesta no creas, voy al gym entre semana, cuido mucho la dieta, ceno como un pajarito… En cambio, ella, ya ves, si es que es la reina del mambo, ¡en todo y por todo!


     —No veas si estaría guay que pudiéramos ir al gym juntos, ¿no? —soltó con tono sincero — Bueno y al cine juntos y a…


     —¡Y al altar juntos, no te jode! —interrumpió Raúl, en su estilo, brutito con ganas—. Tú te estás enamorando, pardillo. Y no te estás dando ni cuenta.


     —Vaya, ¡qué original! No es la primera vez que me dicen eso hoy amigo —rio con ganas.


    Julia tardaba más de la cuenta y Raúl, la buscaba con la mirada. Parecía que no era solo Sergio el que se estaba quedando “in love”, a juzgar por la cara que puso. Y es que, dicharachera era como ella sola, estaba charlando con un maromo, que estaba para pedirle que te hiciera un hijo.


     —¿Celosillo, amigo?


     —¿Celoso, yo? Sabes que no es mi estilo.


    Pero era una de esas ocasiones en las que la cabeza piensa una cosa y tu mirada dice otra. Se notaba a la legua su contrariedad.


     —Ahora vuelvo — dijo de repente, al mismo tiempo que se le iluminaba la mirada.


     —Prepárate que viene una de las suyas. El tío es lo mejor, yo me descojono con él…


    Acercándose a Julia, pareció que me hubiera leído el pensamiento con aquello del maromo y “hacer un hijo”, pero a su favor.


     —Cariño, era tu madre la que llamaba…


     —¿Cómo? ¿Mi madre? —contestó ella.


     —Sí, sí, tu madre. Mi querida suegra. Dice que Julita tiene fiebre y que Raulito te manda muchos besos.


     —Pero…


     —Nada de peros. Es lo que tiene que sean gemelos, que se pelearan todo lo que quieras, pero en el fondo, no pueden vivir el uno sin el otro, como nosotros. Y deja ya de comer anda, que no te viene bien para las náuseas del embarazo.


    Las tablas de Raúl, le hicieron tanta gracia que, atónita, no articuló palabra. Mientras la cogía por el brazo le dijo al tipo aquel: “Es así, un día te estás recogiendo a las siete de la mañana y al otro a esa hora estás buscando la farmacia de guardia para ir por Apiretal”, pero merece la pena cuando es la mujer de tu vida”. ¿Tú tienes novia?


     —¡Serás capullo! —le dijo ella, cuando se sentaron con nosotros — Eso ha sido un ataque de cuernos, en toda regla. Reconócelo anda…


     —Huy, de cuernos dice, de la graná ni un grano, guapa. Ha sido una bromita sin importancia, la sal de la vida, ya sabes…


     —Sí, sí, muy salao eres tú chaval, pues que sepas una cosa, mis asuntos los gestiono yo solita y decido con quién quiero palique y con quién no. Además, si solo me estaba preguntando por las instalaciones del hotel, acaba de llegar. Así que no se te ocurra volver a…


     —¿A hacer lo que hicisteis vosotras en la piscina con las chicas de Soria? No coló lo de que fueran lesbianas, baby, las vimos después de lo más acarameladitas con dos tíos, camino del ascensor…


     —¡Arsa pilili! ¿Ves? Te dije que no debíamos tomarlos por tontos, que en el fondo son dos chicos muy inteligentes, pero tú, venga a insistir en tomarles el pelo… —le dije, con todita la intención de buscarla. ¡Y la encontré!


     —Yo me voy a cagar en todo lo cagable —soltó activando el modo “Chicho Terremoto”—. Como me ponga a repartir guantazos no va a haber Dios que me pare. ¡Ni siquiera vosotros, por muy Chuck Norris que os creáis!


    Era su sino. Sergio volvía a tener un buche de cerveza en la boca que, en este caso, fue a aterrizar en todo el escote de Julia. 


     —¡No, si es que hasta el modosito me va a tocar los cojones hoy!


     —Perdón, perdón… Haya paz, yo no he pretendido…


     —Tío, es que no tienes perdón, mira cómo has puesto a la señorita — dijo Raúl, guiñándole un ojo a Julia.


     —A la señorita ya las has puesto calentita tú, aunque él, haya rematado la faena — dijo en un tono cabreado que no convencía a nadie.


     —Sí, pero lo de calentita fue hace un rato, ¿no? —agregó con ganas de escucharla un poco más.


     —Yo no he visto un tío con una cara más…


     —¿Bonita? ¿Con una cara más bonita? —interrumpió Raúl.


     —No precisamente, no, con una cara más dura.


     —¿Primera pelea de enamorados? —dejó caer Sergio.


    No se escuchaba nada. Los dos contestaron al mismo tiempo, jurando en arameo, e intentando quedar por encima del otro a la hora de negar.


     —Los que se pelean se desean, dicen mis peques en el cole —sentencié.


     —Eso digo yo, que a mí me habéis colgado el sambenito de enamorado, pero me da que no soy el único al que le ha apuntado Cupido.


     —¿Escupido? —preguntó Julia — No hombre, para escupirle tampoco es, aunque, “pá” chocarlo, un poco…


    Más que un grupo de amigos, parecíamos un cuarteto del Carnaval de Cádiz, pues lo que no se le ocurría a uno, se le ocurría a otro.


     —Teníais que ver las que lía este, cuando vamos a competir —empezó a decir Sergio.


     —Aro, aro, chaval…Las que lío yo solo. Y tú eres un santo con corona y todo.


     —Pues ya se sabe que, santo que mea… —dijo Julia.


     —Cuéntales cuando creíste que aquella rubia era parte del equipo técnico de la Federación Rusa y al final era la mujer del entrenador.


     —Vaya si eres tú discretito, mi arma, ¿no? —respondió Raúl, mientras le propinaba un puntapié de esos que no se lo saltaba un galgo. 


     —Dame, dame, total, no me va a doler más que la hostia recibida al saltar desde los baños del primer piso, para que aquel mastodonte no nos matara. Todavía nos tiene que estar buscando.


    Más tarde lo comentamos Julia y yo. Ese aire “malote” que derrochaban contando anécdotas como aquellas, nos hacía chorrear. Decidí cambiar de tema porque me estaba poniendo de lo más mala.


     —Bueno y volviendo a lo de antes, ¿dónde vamos mañana? ¿O, es que hay que someterlo a referéndum?


    Habíamos escuchado que hay pocas experiencias en la vida como la de emprender la aventura jamaicana e incluso hay quien dice que, después de hacerlo, ya nunca vuelves a escuchar las canciones de Bob del mismo modo. Y yo, ya moría por perderme en sus calles e impregnarme del ánimo de sus gentes. 


     —Alternativas hay varias y tenemos mucho que explorar. Propongo empezar por Ocho Ríos, porque me han dicho que… —estaba diciendo Sergio cuando le interrumpí.


     —¡Que es el sueño de los amantes del Shopping! Y en eso a mi prima y a mí, no hay quien nos gane —solté sin pasar por la casilla de salida.


     —Bueno, yo iba a decir que hay una naturaleza virgen increíble y unas cataratas para perder el sentido, por no decir que allí está la casa de Bob Marley y no veo la hora de poner los pies allí. Es uno de los sueños de mi vida y uno de los motivos por los que elegimos Jamaica, como “despedida de casados”, vamos —dijo riendo.


     —Vamos y venimos — añadió Raúl, riendo—. Bien, podremos hacer un poco de todo, ¿no? Para eso estamos de vacaciones.


    Por una vez todos estuvimos de acuerdo.


    Después de comer, tocaba siesta. Lo prometido es deuda. Volvimos a dividirnos por habitaciones. Sergio me cogió en brazos y, caímos como fieras en la cama. El simple gesto de ver cómo me apartaba el pelo para que nuestras miradas se enfrentaran, me aceleraba.


     —Estás guapa, muy guapa. Me encanta tu sonrisa y tus labios. Todos ellos — añadió en tono provocativo.


    Nos fuimos desnudando lentamente, para saborearlo. Quise levantarme y él me hizo un gesto para que estuviera quietecita…


     —No te muevas, quiero recorrerte entera —y lo hizo. A sus labios les costó separarse de los míos, pero siguió cuello abajo, para ir a encontrarse con mis excitados pezones, que lamió y succionó hasta que empecé a notar esa excitante mezcla de dolor y placer.


    La forma en la que iba dibujando surcos por mi torso, camino del ombligo, me erizaba la piel y, cuando llegó al Monte de Venus, creí derretirme. Ya he comentado que me encantaba que, en la cama, no había quien le ganara a viril cuando decidía embestir con la fuerza de un toro, pero también era deliciosa su sensibilidad, cuando decidía regalarte un pedazo de cielo en forma de caricias.


     —Promesa cumplida —me recordó cuando empecé a notar la humedad de su boca y la punta de la lengua recorriendo mi clítoris… —Abre la boca…


    Uno, dos y tres, fueron los dedos que me introdujo en ella, para humedecerlos y, acercándolos a la más íntima de mis zonas, los fue introduciendo.


     —¡No pares! Por tu vida, ¡no pares! —gemí, mientras su boca estaba demasiado ocupada como para contestarme.


    Me dio la impresión de que iba a desgarrar las sábanas con mis uñas cuando aquel fortísimo orgasmo anunció su llegada. Mi cuerpo se contrajo al máximo, notando que todos mis músculos se relajaban en aquella explosión final, que llegó con unos certeros toquecitos de lengua que parecían emitir pura electricidad.


     —Ahora me toca a mí —dime adelantándome a su intención de penetrarme.


    Un sugerente giro hizo que cambiáramos los papeles y dejara su miembro, que derrochaba plenitud y tersura, a la altura de mi boca. Unas seductoras lamidas de arriba abajo en principio y en círculo después, precedieron a una comida de esas que hacen historia, y en la que puse a prueba la profundidad de mi boca.


     —Alucinante… —dijo, cuanto sentía que aquella furia no podía tardar en estallar — Para por favor, esto hay que aprovecharlo.


    Y no era para menos, semejante erección le dificultó incluso colocarse el preservativo y, cuando por fin lo consiguió, me colocó a cuatro patas en el borde de la cama. Fue entonces cuando sentí aquellas tres palmadas, rápidas y seguidas que me hicieron flotar.


     —Eso por cada uno de los tres gemidos que soltaste en la piscina…


     —Si lo sé, suelto alguno más…


     —¿Sí? Dijo tirando hacia sí de mi pelo, para poder ver mi cara.


     —Quiero verte mientras entro…


     —Pues ya estás tardando…


     —¿Aguantas?


     —Aguanto.


    Noté el tope. Fue una embestida descomunal que me hizo soltar un pequeño grito que ahogó con un beso, pues seguía agarrándome por el pelo.


     —Si te hago daño me…


     —No me voy a romper, dale…


    Y le dio. Me corrí dos veces antes de que decidiera darme la vuelta y colocarme encima de él. 


     —Cabalga para mí, cow girl —me dijo en tono autoritario.


    Mis caderas no podían desprender más cadencia. Me sentía poderosa haciéndolo y, poco a poco, fui subiendo de ritmo, al mismo tiempo que él acariciaba mis senos con una mano y tocaba mi clítoris con la otra.


    No hizo falta que me advirtiera que aquello no daba más, sus ojos lo denotaban. La manera en la que me cogió por los brazos para llegar hasta lo más hondo de mí al correrse, me hizo alcanzar el éxtasis con él. Caí sobre su pecho y comenzamos a besarnos. Era tal mi nivel de excitación que, aun en ese momento, podía notar su vibración dentro de mí.


     —¿De qué te ríes? Ahora no te has fumado uno de esos, que yo sepa…


     —Y que yo sepa, tampoco. En realidad, me estoy riendo de que le has cogido vicio a mi clítoris. Lo tocas como si fuera un botón.


     —Y lo enciendo, ¿no? —rio.


     —Lo enciendes y…


     —¿Y?


     —Y nada y nada… —Lo que en realidad se me había venido a la mente es que aquella sonrisa preciosa no solo me encendía en la cama, sino también el alma y eso era, un pelín más peligroso.


    La tarde fue tranquila. Sol y mar, arrumacos y escuchar un poco más a Raúl y a Julia, como el perro y el gato, pero cada vez más cerquita el uno del otro, también.


    Parecía que, si estos dos habían ido a Jamaica por lana (es decir, para olvidar a sus ex) iban a salir trasquilados, porque allí se respiraba química por los cuatro costados y ya no concebíamos descubrir un solo centímetro de la isla, los unos sin los otros.


     —¿Y esta noche?  Pues esta noche más de lo mismo —dijo Julia — ¡Que no decaiga, en ningún sentido!


     —¿Decaer con dos monumentos como vosotras? ¡No se lo cree nadie! —contestó con total convencimiento Sergio.


     —O eso, o me tiro desde la azotea del hotel —replicó Raúl.


     —Deja, deja, que tienes tú mejores cosas que hacer que una tortilla con tus… —comenzó a decir Julia.


     —¡Calla, so bruta! —le espeté — Que no se te puede sacar de casa.


     —Perdone, Su Alteza — dijo haciendo una pequeña reverencia—. Es que una está sin instruir…


    Había que perdonárselo todo. Al caer la tarde los chicos sugirieron ir a ducharnos por parejas y declinamos la invitación. Eran tantas las ganas de estar juntos que, apenas nos quedaba tiempo para hablar entre nosotras y, además, Julia era mi estilista.


     —Esta vez has acertado de pleno —le dije—. Vaya suerte venir a este paraíso y encontrarnos a esos elementos, que nos tienen atontás.


     —Atontá estarás tú, a mí no ha nacido el que…


     —Perdón, es verdad, a ti no se te cae la baba con Raúl, son solo cosas mías, pero vamos que, en una de estas, te das un patinazo y das tres vueltas de campana. Se te cae todo con él, reconócelo…


     —No voy a negar que tiene chispa, es espabiladete, gracioso y, ¡empotra de muerte!, que todo hay que decirlo…


     —Sí, sí ¡Y qué faltita nos hacía! De aquí nos vamos a ir con todas las telarañas quitadas…


     —No digas eso…


     —¿Lo de las telarañas?


     —No, lo de irnos, no es algo que quiera pensar ahora. Estoy tan a gusto con Sergio, que me da pena pensar.


     —No había caído, perdona, que le da pena a la señorita volver a esa vida tan sacrificada de profesora que tiene. Cuantito llegues, ya te ponen otra vez a picar en la mina, de verdad, es que no hay derecho. ¿Estás gilipollas, o qué te pasa? No te estás atontando, te estás enamorando…


     —Tienes razón, pero yo solita, ¿eh? Tú te has puesto la vacuna anti flechazos antes de venir y estás inmune. Pasas de Raúl totalmente, se nota, se nota…


    Nos echamos a reír. Lo mejor que tenía aquella amistad es que siempre podíamos decirnos todo a la cara, como se suele decir, “escupirlo” tal y como lo pensábamos, que no generaba altercado ni mosqueo alguno. 


     —¡Ole el Albaicín! —dijo Raúl, según nos vio venir.


     —Y el Barrio de Sacromonte —añadió Sergio.


    Poco a poco, íbamos sacando la artillería pesada y los modelitos de esa noche no tenían desperdicios. Unos shorts muy cortitos con unos tops muy pegaditos que, además, dejaban al aire los piercings de nuestros ombligos.


    Por parte de nuestros chicos, su look habitual de bermudas y camisetas ajustadas. Estaban macizos y solo la imagen de Sergio cuando lo hacíamos, colocado encima de mí con esos brazos tan fuertes, me ponía de lo más caliente.


     —Os está gustando a vosotros Granada y lo que contiene, ¿no? Al final os veo cogiendo las maletas y yendo para allá…


     —Nunca se sabe… —se precipitó a decir Sergio, con un guiño de ojos de esos de los suyos que me sacaban de órbita.


     —¿Yo, irme de Sevilla? Hoy por hoy, no. Si a alguien le intereso, ya sabe dónde encontrarme, para más señas, en el mismísimo barrio de Triana —dijo Raúl, en su línea—. Tengo un escudo protector, que no me quito ni para mear”.


     —Eso mismito digo yo —replicó Julia—. Que, a quien le convenga, ya sabe, carretera y manta… Que a mí me sacarán de Granada, cuando los sapos bailen flamenco.


    Estaba claro que se tenían declarada una pequeña guerra de lo más divertida y a la vez sensual. Allí había tema, pero tema…


     —Preciosidades y, ¿cuáles son vuestras aficiones? —preguntó Sergio, mientras cenábamos.


     —Pues a mí me gusta viajar, como podéis imaginar, el cine, la música y, ¡los margaritas!


     —Pues a mí me gusta comer — dijo Julia—, aunque no lo sepáis. Bueno, y el sexo. Esas son mis dos grandes aficiones.


     —Doy fe —dijo Raúl, mirándola con cara de “nos la vamos a dar mortal esta noche”.


     —Alguna más tendrás, ¿no? —volvió a preguntar Sergio.


     —Me gustan los deportes de riesgo y los acuáticos.


     —Pero que interesante es esta chica y que le gusta a ella vivir al límite… —dijo Raúl.


     —Pues la mía no se queda atrás —añadió Sergio.


     —Has dicho “la tuya”, ¿pringao? ¡Ay madre! Julia, que los veo dando el sí quiero…


     —Bueno pues déjalos, con tal de que den un buen convite…


    Es que encontraba salidas para todo. Si tuviera que definir a Julia con un solo término, ese sería “torbellino”. Además, era capaz de hacer frente a cualquier vendaval de la vida sin perder la sonrisa. Para ella, el vaso no estaba siempre medio lleno, sino a rebosar. Y aunque pareciera que estaba a regañadientes con todo, era pura fachada. Sabía disfrutar de la vida.


     —Esta musiquita mola mucho, pero de vez en cuando, nos podían poner también una rumbita de esas que nos marcamos nosotras, ¿verdad, Nerea?


     —Sí Julia, en eso están pensando los jamaicanos, en ponerte a ti una rumbita…


     —¡Ole esas flamenquitas! ¿Os gusta ese estilo, también? —preguntó Sergio.


     —Nos encanta y aquí, mi prima, igual se marca una rumba, que unas alegrías, que unas bulerías… —dijo Julia.


     —¿Es eso verdad, Nerea? —preguntaron los chicos.


     —Bueno sí, pero hace mucho que no… Era más bien de pequeñaja y de adolescente. Iba a la academia y luego a los congresos y a los festivales y Julia, me acompañaba algunas veces.


     —¿También?


     —Sí, pero eran meras labores de acompañamiento, porque se comía fenomenal…


     —Y hablando de comer… ¡Estate quieta ya jodida, que vas a reventar, te lo he dicho mil veces…! —le solté en modo, madre.


     —Pues mejor, así te quedas con toda la habitación para ti sola, ¡y con mi kit de maquillaje de regalo!


     —Mira, no lo había visto desde ese punto…


    La noche volvió a transcurrir, como no podía ser de otra forma, entre risas, comida, bebida y unos tórridos bailes, que cada vez nos ponían más a todos.


    Lo normal es que por las copas fueran los chicos, aunque, de vez en cuando, nos dejábamos caer nosotras.


     —Una cosa os voy a decir, la próxima vez, que vaya Rita “La Cantaora” a por las copas, que entre mi inglés y el de ellos, nos tenemos que entender por señales de humo —les dijo Julia.


     —Pues deja a Nerea, que se defiende bien —añadió Sergio.


     —¡Sí hombre, de eso nada, yo no me pierdo ese espectáculo…! —le contesté, en tono ininteligible por las carcajadas, y es que, entre eso y los cigarritos aquellos, me descojonaba allí todo el día.


    A la hora de despedirnos, nos dimos cuenta que aquello se había convertido en un ritual, porque nos repartimos las habitaciones por parejas.


    La verdad es que el día había sido intenso, eran las tantas y por la mañana íbamos a nuestra excursión, pero estábamos molidos como una caballa y ya nos habíamos dado lo nuestro durante el día, así que decidimos dormir directamente.


     —Pero, ¿no eras tú quien había propuesto dormir esta noche? —le pregunté mientras vi que a su miembro le habrían tenido que dar dos Petit Suisse, porque crecía por momentos…


     —Calla tonta, si esto es un sedante —respondió mientras se ponía el preservativo, se sentaba en el filo de la cama, me quitaba la ropa y, con un sutil juego de dedos, me iba abriendo los labios para dejarme caer sobre él y penetrarme hasta el fondo.


     —Eso es, muévete un poco para mí… —me decía, mientras marcaba el ritmo con sus fuertes brazos sobre mis hombros.


    ¿Un poco? Lo nuestro debía ser un pack sinérgico de esos que anuncian las páginas de nutrición deportivas porque una, vez hubo entrado, mis saltos y jadeos eran irrefrenables.


    Al mismo tiempo y, como le quedaban a tiro, Sergio mordisqueaba y lamía mis pezones, logrando que me corriera en cero con dos. Una vez que lo notó, me impulsó hacia arriba y, dándome la vuelta, me empujó hacia la pared.


    Flexionando sus piernas ligeramente, volvió a penetrarme y sus embestidas me hacían presagiar que íbamos a salir por la habitación de al lado cuando caí en que no iba a dar tiempo.  Un mordisco de satisfacción en el cuello me aclaró que se estaba corriendo a tope, junto con un…


     —Ahora ya puedes dormir tranquilita y, si al despertar sigues notando algún síntoma de algo, te pongo otra inyección…


     —Pues lo mismo algo noto, sí… —dije mientras me ponía de cara a él y nos besábamos.


    Dormimos como dos benditos y a la mañana siguiente, desayunamos bien para ir de excursión.
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     —Míralas ellas con su look “Dora, la exploradora” —dijo Raúl, cuando nos vio a aparecer con bermudas, tops de tirantes y zapatillas, listas para recorrer parte de la isla.


     —Es que eres muy simpático… ¿Pues sabes lo que te digo? Que eso nos acaba de dar un vale a mi amiga y a mí, para una hora más de compras. Y el que venga atrás, que arree.


     —Sergio, yo creo que nos convendría más coger dos taxis. Nos la van a dar mortal —dijo riendo.


     —Aquí se comparte todo, ¿no? Pues también el taxi —dije, mirando con sonrisa cómplice a Sergio.


     —Tú no te preocupes que yo me pego a ti como una ventosa, princesa mía —añadió él, en tono zalamero.


     —Por favor chaval, el cubo de potar —dijo Julia, a un empleado del hotel que pasaba y que la miró con cara de, “a esta le falta un tornillo o está fumada”.


     —Sí que son una “jartá” de empalagosos, sí —añadió Raúl, abriendo la puerta del taxi.


     —La casa de Bob nos espera —dijo Sergio emocionado, mientras comenzaba el recorrido.


     —Y las comprichuelas también, te recuerdo… —añadí guiñándole un ojo.


     —Palabrita del Niño Jesús, que me va a dar un vahído por estas carreteras. Vaya si son malitas y, ¿cuántas cabras hemos visto ya? —dijo Julia.


     —Pues a mí eso no me importa, pero lo de que conduzcan por la izquierda, va a hacer que me dé un cortocircuito neuronal —añadí riendo.


    Algo me decía que ese día, aunque acabara de hacerlo, mi amiga la renegona no iba a tener mucho motivo de queja. Camino de las frondosas colinas, la primera parada la hicimos en el Agujero Azul, una piscina natural cuyo increíble color turquesa nos dejó anonadados. Con un precioso salto de agua, era poco menos que un rincón mágico.


     —¡Hostia! Esto es para perder las bragas —chilló Julia, en un ataque de finura de los suyos.


    Nos sumergimos en las pozas y, ¡al agua patos! Sobra decir que la liamos parda en el agua, salpicándonos, Julia amenazando con meterle la cabeza bajo el agua a Raúl, “solo un ratito, para aclararte las ideas…”


    El taxista nos había dicho que no nos podíamos marchar de la zona sin tomarnos una cerveza típica de la isla de Red Stripe y nosotros somos muy bien mandados, así que nos tomamos una cada uno, sin pasarnos, que había mucho día por delante.


    Allí aprovechamos también para comer algunas frutas de temporada, que estaban para chuparse los dedos y compartir una deliciosa bebida tropical servida en cocos, que previamente inmortalizamos con nuestras cámaras.


     —Y ahora vamos a las cataratas —volvió a decir Sergio, camino a ellas.


     —¡Chiquillo que sí, que parece que te han traído las cataratas los Reyes! —le dije guiñándole el ojo, aunque en el fondo estaba encantada por su entusiasmo.


     El ascenso por las cascadas del río Dunn fue alucinante por demás. Ese conjunto de saltos de agua que terminan en la playa, pero que a su paso te dan la oportunidad de sumergirte en distintas piscinas, era toda una gozada. Eso sí, algo de miedo pasamos mientras las subíamos haciendo la culebrita, o sea, todos de la mano.


     —¡Me cago en mi vida, y la gente pierde el culo por ir a un parque acuático! —chillaba Julia, mientras avanzábamos por aquellas rocas, para terminar totalmente empapados.


     —Estáis chorreando chicas —dijo Sergio, atento a nosotras.


     —¿Y tú cómo lo has notado? —pregunté.


     —¡Ah chaval, que te refieres por fuera! —añadió Julia, señalando nuestros cuerpos de arriba abajo y volviendo a sacar las risas de todos. Era como Jaimito, el de los tebeos, pero en chica.


     —Selfi por aquí, selfi por allá, queríamos aprovechar al máximo el tiempo.


    Tocaba cambiar de versión e introducirnos en aquellos chiringuitos de souvenirs de donde nos fuimos cargadas con un auténtico arsenal.


    De allí rumbo al santuario del reggae, la mismísima tumba de Bob Marley, su paladín rastafari. Nos impresionó llegar a aquella aldeíta situada en medio de la sierra jamaicana, Nine Miles.


    Todos coincidimos en que, cuando llegas a las vallas de aquella humilde casita, entras y las cierran tras de ti, sientes que acabas de entrar en un micro mundo y que el resto queda fuera. Tal cual, y sin anestesia, te dan tu porción de hierba (incluida en el precio).


    Después se acercaron algunas otras personas a vendernos algo más, de forma que nos llevamos una pizca, como aprovisionamiento.


    A todo esto, ¿qué decir de la risa del Capitán Crazy? Pues que sobra decir que congeniamos súper bien con él. Solo hace falta verlo unos segundos para entender por qué aquel es un guía único. Y en conjunto, es un entorno inigualable en el que entiendes el éxito con olor a marihuana.


    Nos estaba esperando en el patio y comenzamos aquel emocionante recorrido. De allí entraríamos a las distintas habitaciones y por el camino nos encontramos con la famosa “almohada roca” de Bob.


    Mirad, ¿pero de verdad Bob usaba esta piedra como almohada? ¡Vaya un crack! —seguía diciendo Sergio, mientras divisamos la famosa piedra que era su lugar de meditación e inspiración para sus canciones y que nombra en la titulada Talkin’blues. 


    Emocionados, todos empezamos a tararear la famosa estrofa que hace referencia a ella… “Could ground was muy bed last night…and rock, was my pillow, too…”


    Es una sensación indescriptible. Desde luego, gustándonos el reggae como nos gustaba, estábamos disfrutando como enanos.


    En su habitación, pudimos ver una biblia, un balón de fútbol y su guitarra Les Paul dorada, una auténtica reliquia.


    Cuando Sergio llegó hasta su cama oxidada, su cara de satisfacción crecía por momentos.


     —El camino ha sido toda una odisea, pero desde luego ha merecido la pena, almendruco. Me alegro de poder haber compartido tu sueño de ver este templo de la música —dijo Raúl.


     —Nerea, vámonos que tanta sensibilidad puede ser contagiosa y yo tengo una reputación borde que mantener —dijo Julia. 


    En el fondo y, aunque sonara a una burrada de las suyas, era su forma de decir que dejáramos a los chicos un minuto a solas para que vivieran ese momento que tanto habían proyectado.


    De ahí nos llevaron a visitar la tumba donde yace su cuerpo embalsamado junto al de su madre. Aquel lugar nos inspiró mucha nostalgia y respeto a todos.


    Lástima que no estuvieran permitidas las fotos, porque nos hubiera encantado inmortalizar alguno de aquellos momentos.


     —El día ha estado sensacional, pero yo estoy ya un poco hasta el higo —dijo Julia, una vez nos instalamos en el taxi. Además, necesito ir a comer algo…


     —Pobrecita mía que va a morir de inanición aquí en Jamaica. La tenemos a pan y agua —le dije dándole un abracito.


    De camino al hotel, más baches y baches, cabras y cabras, pero con risas, muchas risas y ese taxista que nos explicó que, allí se solucionaba todo con un “Yeah man, no problem”. ¡Y para qué! Esa ya fue la frase de todos, el resto del viaje.


    Esa noche cenamos y decidimos irnos a comer. Desde luego, no teníamos ganas de romper la pista de baile. Estábamos hechos polvo y, hablando de eso, un buen polvo no faltó antes de irnos de nuevo a dormir.
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    Amanecía el séptimo día y decidimos que esa jornada tocaba un poco de “paz y amor” en el hotel. Cuando me encontré frente a Julia, me hizo gracia comprobar que llevábamos las dos el pelo recogido en una coleta. 


     —Mira la copiona está… —le dije.


     —Ni copiona ni nada, es que he pensado que buena gana de estar ahí dándole al peine, que ayer en las cataratas acabé con el pelo como la Duquesa de Alba.


     —Eres la monda, amiga.


     —Yo sugeriría que probáramos hoy algún restaurante nuevo, ¿y si vamos al asiático? —dijo Raúl.


     —¡Apoyo la moción! —dijo Sergio.


     —Guárdate lo del apoyo para Nerea, anda. Que esa palabreja me suena a mí un poco regulín, de siempre —rio Raúl—. Pero vamos, que sí, que vamos donde te salga del alma…


     —Si es que en el fondo eres un buenazo, Raulito —puntualizó Julia.


     —Mientras podemos ir a tostarnos vuelta y vuelta, a la playuki, que me quiero llevar todo el solecito, que eso da alegría al cuerpo —dije yo.


     —No te preocupes, que de darle alegría a ese cuerpazo moreno ya me encargo yo —respondió Sergio.


    Y, antes de lo que canta un gallo, ya teníamos a aquella Julia, cantando y bailando “La Macarena”, pero como era tremenda, para nuestra sorpresa, fue animando a los de las mesas de los lados y, allí terminó cantando y bailando hasta el apuntador. Tenía alma de líder.


     —Hoy debemos poner nuestros cinco sentidos en sacarles algo más de información a los chicos de su vida, de lo que buscan en una relación. No sé, yo necesito ir profundizando… —le dije, camino de la playa.


     —Tú estás tarada y a mí no me vayas a dar el viaje, ¿eh? A ver si vas a querer que nos volvamos para casa con el anillo puesto y me haces volver a pedir el cubo de potar.


     —¿A ti no te gustaría sentar la cabeza de una vez? —le pregunté.


     —¿En serio me lo dices? ¿Esto es una cámara oculta o qué? Yo me quedo loca…


     —Pues a mí me gustaría casarme Julia.


     —Ya estamos con la cancioncita…


     —¡Tiene huevos! Ni que fuera contigo. ¿Me quieres dejar tranquila un poquito? Cada una sueña lo que quiere.


     —Pues yo sueño con un pedazo de mansión, doce mil pares de zapatos y un Ferrari en la puerta. El príncipe azul y la media docena de mocosos revoloteando alrededor, te los dejo para ti. Eso sí, ¡te pondré preciosísima ese día! —dijo, demostrando que, en el fondo, tenía un corazón de oro y que no era más que una bocazas.


     —Hoy no te libra ni la Caridad de que lo hagamos en el agua —me dijo Sergio, una vez instalados en las hamacas.


     —¿Y quién quiere librarse? Ni que fuera un suplicio… —Le guiñé el ojo.


     —Es que me he levantado como un toro —dijo mordiéndose el labio.


     —Pues eso se ha de aprovechar y, ¿sabes lo que te digo? ¡Que para mañana es tarde! —le dije, mientras salía corriendo como la pólvora hacia el agua.


    Una vez nos alejamos lo suficiente de otros bañistas, me aferré a su cintura con las piernas como un pulpo y, retirando hacia un lado mi parte de abajo, comenzó pico y pala, a currárselo como él sabía.


     —Eso que tienes ahí, es un martillo percutor —le dije en el oído.


     —Pues este martillo percutor no va a pilas, así que, mientras haya corriente eléctrica, tienes el suministro asegurado —me dijo dando más y más fuerte y provocando un roce tan fuerte que me estaba erizando hasta las ideas.


     —Eso está bien, que para pilas ya tengo yo a mi “Viscosín” —le dije con cara de viciosilla.


     —¿Tu, “Viscosín”? ¿Un consolador? Huy, huy, huy… ¡Me ponen las chicas traviesas con juguetes!


     —¿Sí? Pues yo tengo un armamento de categoría, pero claro no aquí. No veía yo pasando mis cositas por el escáner del aeropuerto…


     —Tiempo habrá de todo, “no problema” —soltó él, en consonancia con la isla.


     —¡Te como hasta el “no problema” ese! —añadí a gritos mientras me corría y es que, si la de los jamaicanos era una sonrisa amable, la suya no se quedaba atrás. Para cuando volví a mirar a mi alrededor, pude ver a lo lejos a Raúl y Julia, que seguro que no estaban tampoco buscando pececillos en el agua.


     —¡Hora de comer! Anunció haciendo como que tocaba una campanilla y abriendo los ojos como platos por la emoción.


    En lo que a comer se refería, la glotona del grupo era la que dominaba el “cotarro”.


     —¿Qué le apetece a la niña? —dijo Raúl.


    Su expresión no dejaba lugar a dudas. Se veía venir una barbaridad de las suyas.


     —De comer, Julia, de comer —le dije—. De lo demás, ya nos imaginamos, aunque creo que de eso te has llevado antes un buen aperitivo, ¿no, amiga?


     —Pues mira sí —contestó con guasa—, pero tú, a la chita callando, también te has llevado lo tuyo, que esto es como todo en la vida “unos tienen la fama y otros cardan la lana”, ¿no te jode? Que al final va a parecer que somos solo este y yo, los que le damos al matarile.


    Era bruta no, lo siguiente. Pero graciosa a rabiar. Te tenías que mear con ella. Y, además, cuando tenía razón la tenía y era el caso.


    El solecillo estaba cascando con toda su fuerza y lo de ir a comer y, sobre todo, por un refrigerio, era una excelente idea.


     —Se me están erizando los pelillos y siento un pellizco en el estómago —dijo Julia, camino del restaurante.


     —Por fin reconoces el efecto que causo sobre ti, amor mío, esto marcha —añadió raudo Julio.


     —No es por ti idiota…


     —¿Entonces por quién? A ver, si me dices que hay otro, igual entró al trapo de un trío, que no te voy a negar que me pone más que el tercero en escena sea una tía, pero vamos, todo se puede hablar —empezó a divagar Raúl, en voz alta.


     —Tú estás en el mundo porque tiene que haber de todo, ¿no chaval? A mí lo que de verdad me excita es que he leído que tenemos que probar el pollo Jerk, que por lo visto está para chuparse los dedos, así que vamos a buscarlo.


     —Menos mal que impera un poco la cordura, porque vamos, vaya película que se estaba montando tu amigo en un momento —le dije a Sergio.


     —Sí bueno, él es así, no hagas caso. Es muy de hacerse pajas mentales, pero en el fondo es pura fachada, es un buenazo y un sentimental. Eso sí, no lo reconocería ni con un puñal apuntándole en el pecho.


     —Y tú, ¿cómo eres? —Metí rápidamente la cuña, para arrimar la ascua a mi sardina.


     —Pues yo soy muy normal, un tipo estándar, no una versión mejorada de esas que ahora están muy de moda.


     —Pues a mí de convencional no me parece que tengas nada, por no hablar de que estás para hacerte un monumento y que tienes un seguro de vida guardado en los calzoncillos.


    Su carcajada debió escucharse en toda la isla y cuando volvió a mirarme, corroboré que aquella era la sonrisa más bonita del mundo.


     —Pues mira, nada más que por eso, esta noche te voy a dar una sorpresa. Y no es sexual. Bueno a ver, que también, que renovarse o morir, que yo me pierdo en esas caderazas y que no te la sacaría ni, aunque me lo aconsejara el médico, pero no me refería a eso —terminó soltando, un poco asombrado de la parrafada y por lo mucho que se había ido por los Cerros de Úbeda.


     —¿Una sorpresa? ¡Me pirran las sorpresas! Dímela please, dímela…


     —Pero vamos a ver criatura, si te la digo ya, ¿qué clase de sorpresa sería esa?


     —¡Pista, pista, quiero una pista!


     —Venga, tienes el comodín del público —sonrió — Bueno, solo te voy a decir que esta vez, no es de soltar adrenalina.


    La curiosidad me picaba a reventar, pero no había forma de sacarle información, parecía haber puesto un patrón de esos irrepetibles de los de las pantallas, que no permiten intromisiones.


     —El pollo está para chillarle —dijo Julia, dando buena cuenta de él.


     —O para cantarle una saeta de esas que os gastáis vosotras —añadió Sergio.


     —Anda calla, calla, que esta mañana nos hemos vuelto a cruzar con esos chicos y pese a la melopea que llevaban el otro día, debieron de acordarse de nosotras porque nos han mirado como si estuviésemos locas —dije.


     —Mira, Sergio, como si estuvieran locas, vaya despropósito, con lo cuerdecitas que están aquí, Pili y Mili —añadió Raúl.


     —La cuerdecita la usaba yo para amarrarte a ti la lengua, listillo —replicó Julia.


     —¿No me digas? Pues bien, que te gusta que la utilice en ciertos momentos. Oye, y hablando de cuerdecitas, amarrar y demás… Se me están ocurriendo un par de ideillas. Recuérdamelo luego en el cuarto.


     —Tú vas a amarrar a mi prima Juanita la del pueblo, chalado. Anda, come y calla, no digas más tonterías, que a ver si te has creído que yo soy tu mono de feria.


     —Pues a mí, eso de amarrar y demás, no creas que me disgusta. Tiene su punto en ciertos momentos —me dijo Sergio al oído.


     —Tú sí que tienes un punto y dos y tres —le dije, mientras le daba un toque en la punta de la nariz.


     —Poneos guapas que vamos a sacaros a pasear chiquitas —dijo Raúl al despedirnos tras comer.


     —Mira chaval, si se trata de sacar a pasear, puedo yo sacar mi mano y arrearte un tortazo en esa jeta dura que tienes.


     —Pues tienes razón, es que lo tengo todo duro, ¡no puedo decir lo contrario! Y, de hecho, me están entrando unas ganas de jarana al verte así de subidita…


     —Pues una duchita fresca anda, que a mi amiga le han prometido una sorpresa y eso es sagrado.


    Definitivamente juntos, eran un volcán en erupción y lo que no se le ocurría a uno, se le ocurría al otro.


     —¿Te ha gustado la sorpresa, guapa? —me dijo Sergio, en un momento dado.


    Estaba tan impresionada que no podía quitarle la mirada de encima y no era capaz de articular palabra. Los aspavientos de mi amiga me devolvieron a la realidad.


     —¿Estás en modo, encefalograma plano o qué? Ya te lo digo yo que la conozco desde que era un mico. Le ha encharcado las bragas…


     —Hija mía, no he visto otra cosa igual…


     —De lo bien que lo he definido, ¿a qué sí? Capacidad de sintetizar lo llaman unos, arte lo llamo yo.


    Lo de Julia era de traca, vamos para mearse y no echar ni gota.


     —No lo esperaba, balbuceé emocionada. De veras…


     —No es nada, pequeña —dijo, retirándome el pelo de la cara.


    ¿A qué activáis la alerta para empalagosos y nos echan a tomar viento de la isla? —dijo Raúl.


     —Calla insensible, que a ti parece que te han hecho en La Carraca de San Fernando, con los buques, no se puede ser más cenutrio —risas generales.


     —Sergio me explicó que, como le había contado que me pirraban los margaritas, no podíamos dejar pasar la oportunidad de ir a “Margaritaville”, donde bebimos y escuchamos música sin parar.


     —Quizás no volvamos a ver unos colores de atardecer tan espectaculares más. Disfruta de la vista, chiqui —le dije. Aquel tour al atardecer en la costa oeste de Jamaica, era un verdadero tesoro para los sentidos.


    Esa noche respiramos un ambiente especial en la habitación. El masaje previo que me regaló Sergio, fue de matrícula de honor y, para cuando hubo terminado y comenzó a acariciarme por todo el cuerpo yo ya tenía claro que había caído rendida a sus encantos.


    Una vez concluyó, empezó a besarme entera, sin dejarse ninguna zona. Cuando le tocó el turno a mis pezones y a la vez rozó mi clítoris con su miembro, supe que mi fuego interior iba a transformarse en pocos segundos en un orgasmo que me dejó jadeante…


     —¿Confías en mí? —preguntó en ese momento.


     —Al cien por cien. 


     —Ni siquiera sé de dónde salió, solo sé que, al escucharlo, caí en que se trataba de un cinturón. Su destreza al ponerme boca abajo, me hizo lanzar un gemido de excitación.


     Con dos certeros movimientos, ya tenía las muñecas atadas, tras la cintura. Fue entonces cuando se sitúo tras de mí y comenzó a penetrarme en círculo, tras colocarse un preservativo, abriendo mi húmeda cavidad, lenta y gradualmente.


    Para cuando llegó al fondo, todas mis terminaciones nerviosas estaban activadas y, fueron varias las veces que hubo de retirarse a tiempo para no lograr un desenlace que ambos queríamos retrasar.


     


    


    


    


  



  
    Capítulo 8


    [image: ]


     


     —¿Cómo te sientes hoy, preciosa?


     —Buenos días, ¡pues con las pilas cargadas y ganas de ti!


     —Bueno, bueno, no creo ser merecedor de tanto…


    No le dio tiempo a decir más, tal cual estaba de pie, me agaché y, mientras con una de mis manos sostenía y lamía su zona escrotal, con la otra sostenía su miembro que empezaba a acariciar con un ritmo creciente, que le hizo poner los ojos en blanco. Al introducirlo en mi boca, comprobé que su tamaño había aumentado de forma exponencial.


     —Ya has hecho bastante por mí. Quiero devolverte el favor —me dijo, mientras se agachó y, en brazos, me llevó hasta la ducha donde me proporcionó dos orgasmos brutales a base de lamidas y penetraciones, en esta ocasión rápidas y estudiadas.


     —Hemos acabado al mismo tiempo —musité, mientras reparé en las marcas que había dejado en su espalda, con mis uñas.


     —Este es un tío con el que vivir una historia más larga, que las ocho temporadas de Juego de Tronos juntas —le dije a Julia, camino del hotel.


     —Eso tú di tonterías de esas, a ver si consigues que se entere y lo pones más ancho que un armario de seis puertas —dijo ella que, o hablaba o definitivamente, reventaba.


     —Señoritas, que conste que, antes de ganarme fama de hueso (inmerecida, por cierto), esta noche he pensado en que podríamos ir los cuatro a algún sitio —dijo Raúl.


     —Vamos, lo que viene siendo que hoy quieres tú sorprender a Julia, pero eres incapaz de reconocerlo, compadre —dijo Sergio.


     —El mundo no gira solo en torno a las parejitas, chaval, pero para ti la perra gorda, llámalo como quieras.


    Julia no escondía su carita de satisfacción. No había duda de que era un gesto hacia ella. Había dado con la horma de su zapato, ambos parecían tener más peligro que un mono con dos pistolas, pero eran dos pedazos de pan.


     —Ozú, pues si vamos a tener movida otra vez habrá que reponer fuerzas, no sea que…


     —Sí, no sea que te dé un mareíto por falta de reservas —interrumpí.


     —Ándeme yo caliente y ríase la gente —añadió ella, mientras iba por lo que parecía ser un catálogo, de todo lo habido y por haber en el buffet.


    Por la mañana, un poco de playa y otro poco de piscina. Nos apetecía tomar algo y, además, a esa hora también había animaciones acuáticas para hacer un poco el payaso, a diestro y siniestro.


    Durante el copioso almuerzo, Raúl nos adelantó que nos pusiéramos muy cómodas esa noche, nada de arreglos. Entendimos que no se trataba de una fiesta ni nada parecido, así que decidimos hacerle caso.


     —¿Dónde crees que iremos, Nerea? Anda dale tú al coco, que ya sabemos que, de las dos, tú eres la lista.


     —¿La lista, yo? Por los cojones —contesté—. Yo seré la cabeza pensante, pero la lista eres tú, que eres la que sueles acabar beneficiándote. No sé, no tengo ni idea de qué se le habrá ocurrido a este chico.


    Era una mentirijilla piadosa. Mi instinto me decía que, blanco y en botella, de noche y sin que nos arregláramos… ¡Ojalá estuviera en lo cierto!


    Y estuve. ¡Esto es la leche! —dijo Julia, cuando en mitad de la noche jamaicana y, de la mano de Raúl, se lanzó al agua desde la embarcación. Habían llegado a la “Laguna Luminosa” y el agua fluorescente los envolvía.


    Sergio y yo los imitamos. Era una auténtica pasada, nunca habíamos visto nada parecido. 


     —¡Ay, mi madre! Si parecemos los de la peli esa, en la que son todos azules. ¿Cómo es, Nerea?


     —Los Pitufos — se precipitó a decir Raúl.


     —¡No, tonto del bote! Es esa otra, la tengo en la punta de la lengua.


     —Pues sácala, sácala, ya verás el mordisco que le pego.


     —¡Y no te callarás! ¿Cómo es, Nerea?


     —Avatar, Julia, Avatar, ¡la hemos visto varias veces! Tienes menos memoria que el pez Dory…


     —¡Y se me va más la pinza! —dijo, riendo contenta porque al fin se había podido explicar.


     —¡Busca las luces, Nerea! A mí no me la da esta gente, por muchos cigarritos de esos mágicos que nos hayamos fumado. Yo creo que han echado polvos fluorescentes al agua.


     —O lo mismo es que han colocado luces de discoteca al barco por debajo, ¡no te jode! Va a ser eso — dije, partida de risa.


     —Pues si no es nada de eso, esto es pura magia, ¡y mola!


     —¿Te gusta a ti la magia, preciosa? Echo yo unos polvos mágicos, que son mano de santo… —añadió Raúl, que tampoco callaba ni debajo del agua. 


    Debió ser que Julia quiso comprobarlo porque ambos se sumergieron, fundidos en un beso de película.


     —¡Mirad, mirad! Soy un gusiluz, acertó a decir cuando por fin, subieron de nuevo a la superficie. Y es que, viendo cómo brillaban sus manos, se puso a hacer surcos con ellas en el aire. Un auténtico espectáculo.


     —Nerea, ¿cómo es posible? ¡Yo esto no lo entiendo ni en mil vidas que viva! 


     —Es bioluminiscencia, Julia. 


     —¿Biolu…? ¿Qué te ha pasado en la boca?...


     —Anda ya borrica, te lo voy a explicar en cristiano antes de que vayas a por un exorcista, que eres capaz de pensar que estamos poseídos o algo por el estilo.


     —Eso de poseídas, mola, dicho sea de paso —dijo Raúl.


     —Otro que mejor baila. ¡Ay, Dios! ¿No hay nadie normal aquí? —dije.


     —Servidor para lo que se le ofrezca, señorita —dijo Sergio, con una reverencia.


     —Tú no eres normal, tú eres un fuera de serie. A ver Julia, son unos bichitos microscópicos que, cuando están alborotados, emiten luz.


     —No saben nada los bichitos de las narices. Estos están al “liquindoi” de la hierba o el reggae, Nereita.


     —Bueno, yo creo que es algo más complejo que eso Julia, pero vale, aceptamos pulpo como animal de compañía.


     —No has visto la peli, ¿“La vida de Pi”, ¿Julia? —preguntó Sergio.


     —¿La vida de quién? El Pi ese, ¿no era el de las matemáticas…?


     —Eso es un número Julia —añadí con paciencia.


     —¿Pero con rima o sin rima, Nerea? —dijo ella con guasita.


     —Creo que sin rima Julia, pero si quieres se la pongo yo —añadió Raulito, mientras la llevaba otra vez hacia abajo, comiéndosela a besos.


     —Habrá que probar, ¿no? —le dije a Sergio.


     —Justo eso te iba a decir, cosa bonita —me contestó.


     —Mira, mira, ¿no es eso una ballena gigante saltando sobre el barco? Preguntó Julia, cuando nos íbamos alejando.


     —Pero niña, ¿tú cuántos cigarritos mágicos te has trincado? —le pregunté, mientras nos reíamos todos con ganas.


    Había sido alucinante. En eso estábamos todos de acuerdo en el camino de vuelta. Por más que el cerebro nos echara humo intentando asociar algún flash, de algo similar que hubiésemos visto alguna vez, no había manera.


     —¿Creéis que el James Cameron, se habrá dado algún chapuzón en la laguna esa, con un cigarrito aliñado? Muy agudo el tío —preguntó de nuevo Julia, provocando nuestras risas.


    Lo mejor de sus teorías es que ella misma las validaba cuando le parecía. Desde luego, sea como fuere, aquel había sido un escenario de película. Una de esas que, ves en la tele, y piensas que se han pasado un pelín en nivel de ciencia ficción.


     —No hay duda de que Jamaica me está sorprendiendo muy gratamente. Mira que venía con expectativas, pero esto sobrepasaba todo lo que pudiera pensar, ¡en todos los aspectos!


    De vuelta al hotel, cogimos un bote de repelente de mosquitos de una de las mochilas como sucedáneo de micrófono y, a voz en grito, empezamos a cantar “No woman, no cry”, que logró contagiar al resto del grupo. 


     —¿Dónde vamos a ir mañana? La verdad es que, vaya si va picando el gusanillo de ver cosas —pregunté.


     —Pues si quieres saber te vas a tener que comprar un libro porque mañana es cuestión de improvisar, no tenemos nada pensado —dijo Raúl.


     —¡Oye a mi Nerea, la dejas! Ni si te ocurra volver a darle caña, que con ella solo me meto yo.
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    La conocía como si la hubiera parido. La cara que traía Julia, era de haber tenido días mejores.


     —Ni se te ocurra decirme nada y antes de que ejerzas de Vieja del Visillo, ya te lo cuento yo. Sí, he estado toda la puñetera noche en el baño. Me voy por la patilla abajo. Igual si me he pasado un poco, pero vamos que esto con unos cuantos bollos se me pasa. Vale, vale, es broma. No me mires así. ¡Ay, no me puedo ni reír, menudo dolor!


     —Si es que te lo he dicho un millón de veces, pero como a ti te encantan los “po ya…”


     —Los, “¿po ya?” Joder, ¿qué es eso? —preguntó Raúl.


     —Pues que aquí tu conquista, “po ya” que está, coge de esta bandeja y de la otra y de la otra…


     —¡Calla cabrona, que no me puedo reír! ¡Serás bicho!


     —Hoy nos quedamos aquí Julia, vamos a cuidarte entre todos —le dije decidida.


     —¡Será exagerá, la colega! Ni que hubiera cogido yo el Dengue ese. Lo único que tengo es un poco de cagaleras, no te vas a deshacer de mí tan fácilmente, no te caerá esa breva…


     —Me ha dicho una chica que aquí en el hotel hay piraguas, tablas de paddelsurf y hasta catamaranes, diversión variadita que podemos disfrutar por la “face” —dijo Raúl — Si estás bien, guapa, nos vamos a la playa y te tumbas tranquilita. Podemos pillar algo de eso, el resto…


     —El resto, dice. ¡Otro que cree que voy a estirar la pata por un empacho! Tira para allá hombre, que algo de eso haremos.


    Cogimos unas piraguas y estuvimos haciendo el tonto durante un buen rato. Chicas contra chicos, ese era el reto.


     —Te digo yo que estos no nos ganan, como Julia que me llamo. Hicimos varios tramos y la verdad es que la cosa estaba así, así.


    ¡Desempate, desempate! —gritamos, a toda pastilla hacia la orilla, y así comenzó el último tramo.


     —¡Por tus mulas Nerea, que nos están ganando y va a haber recochineo para rato!


     —No me da la gana —chillaba Julia — ¡Venga dale!


    Huy que agobio, estábamos sudando a chorros. Cualquiera la aguantaba. A mi amiga no le gustaba perder ni al parchís y le estaba entrando una mala leche impresionante.


     —¡Las hemos visto más rápidas! —comenzaron a chillar.


     —Me está hirviendo la sangre, Nerea. A mí estos no me torean. Sígueme la corriente. Actúa como si la piragua estuviera inestable.


     —¡Ten cuidado Julia! No fuerces tanto la máquina que esto se va al garete.


     —¡Cállate, miedica! No va a pasar nada.


     —A mi señal, volcamos la piragua y tarda un poco un salir. Hemos dicho que quien llegue antes a la orilla, pero yo no he escuchado nada de la piragua.


     —¡Ahora! —dijo ella por lo bajinis.


    Volcamos la piragua y nos sumergimos. Mientras yo aguanté lo que pude antes de salir, ese personaje avanzó buceando a grandes brazadas, ¡menuda era ella! Cuando los chicos me alcanzaron para rescatarme, ella ya les hacía señales de victoria desde la orilla.


     —¡Serás tramposa! —vociferaban los dos.


     —El mundo es de los listos. Y eso que hoy ando medio indispuesta, otro día os doy todavía más, para el pelo…


     —Esta chica está hecha a tu medida —le dijo Sergio a Raúl. Y los dos empezamos a cantar: “Sois tal para cual, la pareja ideal…”


     —Compórtate Julia, no te pases hoy con la comida, anda, no nos vayas a dar lo que queda de viaje —le advertí. Eso sí, al decirlo no me sonó bien, ¿lo que queda de viaje? Estaba muy a gusto y no quería que aquello acabara. Reseteé inmediatamente y aparté aquel pensamiento de mi cabeza.


     —Eso es y, si eres una niña buena, mañana te compensamos con una cosita que se me está ocurriendo. Aunque yo te compenso antes, no te preocupes… —dijo Raúl.


     —Muy gracioso. Bueno, no te voy a decir que no, porque anoche nos quedamos contando ovejitas con el dichoso dolor y yo estoy ya que trepo.


     —No sé lo que tendrás tú en mente, pero a mí se me ocurre que podríamos ir a visitar “Rose Hall” —añadió Sergio, con cierto misterio.


     —Rose, ¿qué? —preguntó Julia.


     —Es una antigua mansión colonial de 1700 de la que se dice que alberga el fantasma de su antigua propietaria, una señora que se jactaba de matar a un marido detrás de otro.


     —Ahí va a ir quien yo te diga… Servidora no aparece por un lugar tan tétrico ni por todo el oro del mundo, lo podéis tener clarito. Eso sí, los demás podéis ir donde os plazca, que yo no me voy a ofender.


     —En eso estaba yo pensando también, ¡no te digo! —añadió Raúl — Me voy a ir a buscar a un fantasma con unos pocos cientos de siglos, teniendo aquí a este pedazo de mujer, de carne y hueso, que me pone a mí…


     —Para el carro, anda… ¡Ya te daré luego lo tuyo y lo de tu primo!


     —Vale, vale, no había caído en que no te gustan mucho esas movidas, disculpa. En mi caso es que lo paranormal me pierde —dijo Sergio, disculpándose con Julia.


     —A ver, a mí no, pero otra cosa te digo, joder, que no somos siameses. A ti te mola eso y a mi Nerea, también. Id vosotros y ya mañana salimos todos, si eso.


    Nos miramos y ambos asentimos. No era mala idea. Total, ellos andaban con ganas de quedarse un rato solos esa tarde y a nosotros nos apetecía un montón hacer esa visita.


    Una de las cosas que más me atraía de Sergio, es que parecía un libro abierto y que ponía mucha pasión en todo lo que le fascinaba.


     —“La Bruja Blanca de Rose Hall”, la llamaban —me iba contando mientras íbamos de camino. 


    A aquellas alturas ya teníamos bastante confianza con el taxista. En esa ocasión no nos iba a salir demasiado barato porque íbamos los dos solos, pero ambos coincidíamos en que un país como Jamaica, bien valía invertir un poco en ver todo lo que nos diese tiempo.


    Nos comentó que él tenía un contacto en la casa y que no tendríamos que preocuparnos por la falta de entradas, por lo que íbamos sobre seguro.


     —Buah, ¡da escalofríos solo de verla! —le comenté cuando nos aproximamos.


     —Sí, además es una construcción georgiana, la pieza central de una plantación de doscientas sesenta y tres hectáreas.


     —¿De qué te ríes? —me dijo.


     —Lo que yo te diga, que la profesora seré yo, pero tú parece que te has tragado una enciclopedia…


    Me encantó su reacción cuando entramos en la casa. No sé explicarlo, supongo que sería sugestión, pero los dos coincidíamos en esa sensación de frío tan extraña.


     —No tengo una chaqueta, pero al menos puedo abrazarte. 


    Cuando me rodeó con sus brazos, me sentí protegida y deseé darle, dos patadas a las manillas del reloj.


     —¿Tú no tienes miedo? —pregunté.


     —Cariño, a mí la verdad es que me dan más miedo los vivos, que los muertos —sonrío.


    Camino del taxi me hizo una sugerencia al oído. 


     —Hoy que vamos solitos, juguemos un poco…


     —¿Jugar? 


     —Sí, sí, tu rol es el de seguirme, única y exclusivamente.


    Nos situamos juntos en los asientos de atrás y, como no podría ser de otra manera, en cinco minutos ya teníamos la sensación de estar subidos en la “olla” de la feria, la que da esos botes.


    Sergio se defendía muy bien en inglés y eso me ponía. Guapo a no poder más, con un cuerpo atlético que parecía que lo había esculpido el mismísimo Bernini, y encima con aquella inteligencia y cultura.


    Empezaron a hablar de deportes. Estratégicamente, el muy pillín había colocado su mochila, que era algo más grande, sobre mis piernas. Como si la cosa no fuera con él, me puso la mano sobre los muslos y empezó a avanzar lentamente hacia mi cavidad húmeda. ¿Húmeda? ¡Será un decir! Hacia mi cavidad chorreante…


     —¿Es cosa mía o aquí hace un calor de mil demonios? —solté, con los ojos que me salían de las órbitas.


     —Es lo que tiene venir a Jamaica, guapa. Si buscabas fresquito, te podías haber ido a Helsinki —agregó, con tono de no haber matado nunca una mosca.


     —Aquella seguridad en sí mismo y el hecho de que no le temblara la voz, hizo que mi humedad fuera aumentando por momentos, ¡sí, todavía más!


     —Así da gusto — me dijo al oído, mientras comenzaba a introducir uno, dos y hasta tres dedos.


     —Créeme, que el gusto es mío —contesté en su oído. Mientras y, como si tal cosa, él seguía erre que erre, supuestamente poniendo toda su energía en la conversación, cuando lo cierto es que estaba bastante lejos de allí.


    Con los vellos de todo el cuerpo como escarpias y aquel movimiento acompasado, que de vez en cuando se acrecentaba con un bote de la carretera, bastó un suave toque sobre el clítoris en el momento preciso para que llegara al culmen del placer.


     —Me corro —susurré en su oído — ¡Dios!, es súper intenso…


    Por toda respuesta, una sonrisa que me hizo recordar por qué estaría todo el día con él dentro. Por su parte, siguió hablando animadamente con el taxista, como si nada. Por la mía, estaba procurando que las bolas de mis ojos volvieran a su posición normal.


     —¿Cómo está mi niña? —pregunté tan pronto llegamos al hotel.


     —Bien, bien, pero te he echado de menos, me puse hace un rato muy malita, un dolor increíble, hemos tenido que llamar al médico del hotel, estaba pensando en ingresarme y…


     —¡Ay, Dios! Lo siento Julia. De haberlo sabido, ¡yo no me hubiese movido de aquí y tú lo sabes! De veras que yo…


     —Ya has caído otra vez como una pardilla. Si es que es mi deporte favorito, quedarme contigo. Anda, ya…Estaba deseando quedarme un rato con este para hincar en condiciones.


     —No hacía falta que fueras tan explícita, bonita, y cada día más fina…


     —¡Mira esta! Joder, si he dicho hincar, cuando podía haber dicho “jincar”
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     —¡Buenos días! Hoy viene ella como una rosa. Se ve que la tratas bien —dije, buscándole un poco la lengua a Raúl.


    


     —Sí, bueno, supongo que en el fondo se le coge algo de cariño —dijo él, con ese aire chulesco que le caracterizaba.


    


     —Mira que yo no soy un perrito, ¿eh? —le faltó tiempo para contestar a ella. A ver, con todos mis respetos, que a mí me encantan los animales, pobrecitos, pero que lo has dicho de una forma…


    


     —Buena chica, buena chica…Cálmate, ¿vale? Eso es, eso es… —le dijo mientras le acariciaba un poco el pelo —a modo de recompensa.


    


     —¡Mira, te vas a reír de tu pu…!


    


     —Julita, que te pierdes anda, ¿no estás ya bien? Venga, venga, que las bandejas te echaron ayer de menos.


     —¡Otra que mejor baila! —Os voy a mandar a todos a la mierda un poquito, bueno un poquito no, un mucho —dijo, tan campante.


    


     —¿A mí también? Si yo no me he metido en nada —dijo Sergio, con tono burlón.


    


     —A ti también, por eso de que, “dos que duermen en el mismo colchón…”


    


     —¿Por esa regla de tres, yo me voy a volver de la misma condición que tú? ¡Un médico, necesito un médico! —comenzó a decir Raúl, en tono afectado.


    


     —Primero: que más quisieras tú, que llegarme a mí a la suela del zapato y lo siguiente: también tienes la opción de irte esta noche a hacer unas pocas de puñetas, que a mí no va a faltar quien me abanique.


    


     —No lo dudo, estamos en tierra de filibusteros y bucaneros, ladrona, búscate uno que…


    


     —Huy, huy, huy…Intervén que estos salen como el Rosario de la Aurora hoy y nos joden el business de dormir juntos —me dijo Sergio, por lo bajinis.


    


     —Ni te preocupes, ella es purito temperamento, pero luego se baja del burro enseguida.


    


     —Haya paz, anda, tú come Julia, que no eres persona hasta que no te has metido entre pecho y espalda, dos o tres platos y aquí los muchachos, se van a ir a buscar ahora unos cigarritos con condimento de esos que amansan a las fieras.


    


     —Venga sí, que hoy tengo ganas de salir del hotel y vamos a ir a un sitio muy chulo —añadió Raúl.


    


     —¡Por ahí te vas a librar! —dijo Julia — Yo también tengo ganas de salir.


    


     —Por eso y porque soy un crack en la cama, ¿no, morena?


    


     —Venga, no comencemos otra vez a liar la pita, please, vamos terminar y a ponernos en marcha. Señoritas, la acción nos espera —dijo Sergio.


     —¿Dónde vamos?, ¿dónde vamos? —comenzó a lanzar grititos Julia.


    


     —Te lo voy a contar para que no nos estés preguntando cada dos minutos, que me pones la cabeza como un bombo. Vamos a Martha Brae River, a hacer “rafting”.


    


     —Me gusta ese plan. Bien pensado, chicos —dije, con ganas renovadas de volver a salir del hotel —A ver, que el complejo es maravilloso, pero para estar aquí todo el día, tirando de pulserita, me hubiera acercado a Cádiz, a Sancti Petri y no hago el esfuerzo de cruzar el charco…


    


     —Bueno, al menos no lo has hecho a nado —dijo Raúl.


    


     —No, pero lo he hecho aguantando diez horas a Julia enfurruñada por no poder fumar.


    


     —¡Ea, las culpas otra vez para Julia! Menos mal que yo me paso vuestras opiniones, por el arco del triunfo —contestó mientras devoraba el final de su tercer plato de desayuno.


     —¡Huy, huy, huy! Tanta emoción no, que nos puede dar un chungo al corazón —gritaba Julia desde su balsa de bambú —¡Os parta un rayo! ¿Qué tiene esto de alocado? Y encima nos hemos chupado una cola… ¡Joder!, si había más gente que en San Fermín para coger un chisme de estos.


    


     —Calla y rema un poquito, anda, que te debieron hacer renegando —le dije.


    


     —Además, los aromas que envuelven este paseo son increíbles Julia, ¡tus pulmones lo agradecerán y tú lo disfrutarás! —añadió Sergio.


    


     —¿Y tú te has tragado un filósofo o qué? ¡A mí no me vengas con gaitas! Me basto solita para buscarme la vida cuando quiero disfrutar de algo.


    


     —Además, si lo que quieres es soltar adrenalina y dar tumbos, ya te hago yo una propuesta después, reina — añadió Raúl.


    


     —¡Tú sigue, que te doy con el palo este y van a tener que venir a recogerte con una cucharilla!...


    El recorrido fue tranquilo pero magnífico. Rodeados de aguas cristalinas y exuberante vegetación allá donde miraras, era una oportunidad única de disfrutar esa belleza natural que la isla nos ofrecía. Y es que, por algo era la atracción número uno, de rafting de Jamaica.


    


     —Bueno y ahora podemos disfrutar un poco de las instalaciones del área de embarque, ¿no? —pregunté cuando terminamos — Tengo entendido que hay un poco de todo, bar, tiendas de recuerdos, área de picnic y mucho más…


    


     —Sí y luego propongo dar una vuelta por “Miss Martha’s Herb Garden” —dijo Sergio.


     —¿Qué es eso, finolis? Que eres tú muy finolis —respondió Julia.


    


     —Bueno, es una presentación de las principales hierbas jamaicanas, con propiedades curativas y medicinales.


    


     —Deja, deja, que yo, hierba jamaicana solo conozco una, pero me quita todos los males —añadió Raúl.


    Risas de nuevo y buen rollo a raudales. Éramos un equipo sensacional y estábamos disfrutando cada minuto del viaje.


    


     —Esta noche tengo ganas de bailar hasta que los pies me echen humo —dije. De repente, me había dado por ahí. Llevábamos unas cuantas sin mover el esqueleto (al menos fuera de la cama) y tenía mono de un poco de “marchuki”.


    


     —Sí, sí, vamos a demostrarles a estos dos, lo que es bailar por derecho —contestó Julia, mientras seguía cogiendo souvenirs—. Además, a mí, mi padre me deja recogerme a la hora que quiera — añadió riendo. 


    


    Si no decía una de las suyas, no era ella.


    


     —¡Sergio, saca el saco de emergencias, que las niñas han salido de compras!...


    


     —¡Marchando! —contestó, mientras hacía ademán de ir a buscar algo.


    


    Comimos allí mismo, en el bar. Relajados y pensando de nuevo que no podíamos haber encontrado un destino mejor, ni dado con una compañía más preciada.


     —Pues nada, ya estamos aquí, después de “sopotocientos” botes en el taxi, que debemos caber aquí, a diez cajas de Biodramina para el mareo por turista y día —dijo Julia.


    Llegamos a lo justo para tomarnos un cóctel en la piscina y subir a arreglarnos. Ese día cenamos todos con ansia.


    


     —Por lo menos dos kilos he cogido desde que estoy aquí y eso que ayer estuve malusquilla —me dijo Julia, cuando los chicos fueron por las copas. Me lo noto en la ropa.


    


     —Pues mira que por otro lado quemamos calorías, ¿eh? Porque son dos máquinas de follar — reímos a tope.


    


     —Sí, sí, no yo tengo queja, ni creo que él tampoco. Estamos todo el día enganchados y es que, cuanto más discutimos, más ganas me entran de echar un polvazo — dijo.


    


     —Jaja, pues entonces no te preocupes que sexo no te va a faltar — añadí, convencida.


    No sé cuánto pudimos cantar, bailar y beber, lo que sí tengo claro es que cerramos el local y que, algún tumbo que otro dimos de camino para la habitación. Hombre, no era nivel para que nos cantaran a nosotros la saeta, pero derechitos, lo que se dice derechitos, tampoco es que fuéramos.


    


     —Rózate aquí —me dijo Sergio, cuando ya estuvimos desnudos en la cama y, como si fuera una pluma, me cogió, me fue abriendo lentamente y me colocó sobre su miembro. 


    En nada, mi clítoris echaba fuego y una intensa corrida comenzó a caer, en dirección a él.


    


     —No imaginas lo que me gusta sentir eso, me dispara, saca mis más profundos y primarios instintos —musitó, mientras se ponía el preservativo—. Ponte ahora boca arriba y levanta las piernas todo lo que puedas. Eso es, sepáralas y aguanta.


    


    Con Sergio me pasaba aquello de, cuando no sabes si decidirte por dulce o salado. Si su versión sensible en la cama era seductora, la salvaje era bestial.


     —Sentí un intenso placer mezclado con un poco de dolor que rápidamente mitigó con sus caricias sobre mi clítoris. No obstante, sus ojos denotaban un deseo brutal y sus embestidas eran de tal calibre, que movíamos la cama entera.


    


     —¡Dios, que vista desde aquí! Eres una diosa y preciosa, te mire por donde te mire —dijo.


    


    Aunque el caso es que yo sabía perfectamente el punto exacto que estaba mirando. No había duda de que mi compuerta trasera le atraía poderosamente, pero no iba a ponérselo tan en fácil. Todo tiene su tiempo.


    La siguiente vez que me corrí, empapé todo su miembro y aquella lluvia le volvió loco. Él, se colocó debajo y me hizo follarle, pero quedándome de espaldas a él. Mientras apoyaba en ellas sus manos iba subiendo irrefrenablemente de intensidad, que solo bajaba cuando sentía llegar el final que no deseábamos que llegara todavía.


    La manera en la que me tiraba del pelo, de vez en cuando, encarándome hacia él y besándome con fogosidad hacía que mi cueva ardiera por dentro. Pude notar esos impulsos previos a su corrida, en forma de fuertes latidos, que terminaron con un fuerte mordisco en la parte posterior de mi cuello.
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     —Buenos días —Sergio me abrazaba y yo aún no había abierto ni los ojos.


    


     —Qué manía con despertarme —me quejé.


    


     —Ah, no me das los buenos días, muy bonito… —acariciaba mi barriga.


    


     —¿Y tú, cuando me los das? —carraspeó.


    


     —Es lo primero que he dicho, serás…


    


     —Pues ya no me acuerdo —me estiré y su mano fue directamente dentro de mi braga.


    


     —Pues sí, empiezo a recordar… —dije abriendo las piernas para darle mayor movilidad a esas manos que comenzaban a juguetear con mis partes íntimas.


    


     —Sigues sin darme los buenos días… —Sus dedos se introducían en mi interior y yo solté un gemido de placer.


    


     —Te los daré cuando me hagas gritar de placer —sus dedos presionaban al fondo del todo y eché la cabeza hacia atrás.


    


     —Muy exigente eres tú… —Los sacó, fue a poner su cabeza entre mis piernas y ahí me remató.


    


    Su lengua recorría mi zona más íntima, mientras sus dedos circulaban mi clítoris a presión, me volví loca, me agarré a las sábanas y doblé mi cuerpo. Sabía cómo hacerme vibrar, sabía cómo conseguir que llegara a un orgasmo, de esos que te dejaban totalmente debilitada.


    


     —Y ahora… ¿Me vas a dar los buenos días? —Subió hasta mi lado, que aún estaba recobrando fuerzas.


    


     —Déjame, me muero.


    


     —Serás… —Tiró de mi mano y me llevó al baño.


    


    Me puso con las manos en el lavabo y levantó mis caderas, me empezó a penetrar con fuerzas, sin dejar que cogiera aire, aquello me iba a terminar de sacar el corazón por la boca y lo peor de todo, es que se estaba convirtiendo en toda una adicción.


    


    Nos duchamos y salimos a buscar a Julia y Raúl, que ya estaban en la mesa de la terraza del restaurante, con todo preparado.


    


     —Buenos días, traéis cara de haberos hartado de follar —dijo Julia, como no.


    


     —Pues anda que la tuya es de haber estado jugando a las cartas —negué con la cabeza.


    


     —Buenos días —dijo Sergio, riendo y sentándose.


    


     —Buenos días —contestaron de forma sincronizada.


    


     —Dejando las formalidades ¿Qué vamos a hacer hoy? 


    


     —Julia, relájate, desayuna y deja que todo fluya —resoplé.


    


     —No, es por qué escuché que hay fiesta reggae, de nuevo en la playa —me sacó la lengua.


    


     —Lo raro sería que fuera una fiesta flamenca —soltó Sergio, muerto de risa.


    


     —¡Mira que gracioso el niño, y parecía tonto! —respondió mi amiga.


    


     —Y tú pareces gilipollas, hija… —Negué con la cabeza.


    


     —Mira como lo defiende la pava… —rio.


    


     —O te callas y desayunas, o te estampo la tostada en la cabeza —dije en tono advertencia.


    


     —Ten cuidado, o te vuelco la cafetera por la cabeza yo —su tono fue chulesco.


    


     —¡Atrévete! —exclamé sin achantarme.


     —¡No! —gritó Raúl, cogiendo la cafetera y poniéndola a su lado —os estoy viendo venir y la vais a liar. Relax, tomar el café, “ohm”, “ohm…”


    


     —Mejor, sí. Me voy a poner en modo Zen, que como me siga tocando esto —señalé mis partes —, verás donde termina esta.


    


     —Eso que te lo toque este, mírala… —señaló a Sergio.


    


     —¡Ya pagué yo, el pato! —dijo provocando una carcajada en la mesa —Cuanto más callado, te meten rápido el zasca.


    


     —Yo, es que la tengo feliz —presumió Raúl.


    


     —Tú, más vale que comas y calles —le soltó, dándole también para el pelo, se había levantado graciosa y suelta de lengua.


    


     —¿Yo? Mi amor, pero, ¿quién te hace tocar el sol con las dos manos? 


    


     —Yo sola, cuando me da la gana, no me hace falta nadie, así que baja los humos —se encendió un cigarro, mientras negaba con la cabeza.


    


     —¡Uy, lo que me ha dicho…!


    


     —Y más vale que te calles y comas, que te vas a llevar una colleja por tonto.


    


     —Madre mía, como se levantó —dije mirando hacia el otro lado y volteando los ojos.


    


     —Te voy a decir una cosa, como me sigáis tocando los ovarios…


    


     —¡Calla! —la interrumpí antes de que la liara más y me sacó la lengua burlona.


    


    Y se calló, no me lo creía, mordisqueé la tostada soltando el aire, muy temprano tenía mi niña ganas de movida y yo estaba aún ingiriendo la cafeína para volver a ser medio persona.


    


     —Entonces que, ¿fiesta en la playa hoy? —no tardó en preguntar.


     —Yo me voy a fumar hoy media isla, para evadirme y pasar de ti —dije negando con la cabeza —. Hoy ya hemos dicho que nos quedamos en el hotel, ¿te va a quedar ya claro? 


    


     —Pues eso, que hay fiesta.


    


     —¡Y, erre que erre! ¿La playa no forma parte del hotel?


    


     —Sí —dijo convincente.


    


     —Pues si quieres fiesta, ¿dónde está el problema? —resoplé desesperada.


    


     —Mira paso, estás muy borde —se levantó —. Me voy al bar de la playa a tomar el otro café sola —cogió uno de los platos con bollería y se los llevó con descaro.


    


     —¡Coge por la sombrita! —dijo Raúl, muerto de risa y ella le sacó el dedo por encima del hombro sin girarse, contoneando sus caderas de forma divertida.


    


     —No la busques más —dijo Sergio, aguantando la risa.


    


     —Déjalo, a esa le va la marcha —solté una carcajada.


    


    Un rato después, nos fuimos a darle el encuentro y ella estaba en la barra del bar charlando a chillidos con el camarero, pues no lo entendía mucho, nos miramos los tres y comenzamos a reírnos cuando ella se giró, nos vio y nos volvió a sacar el dedo, para luego girarse e ignorarnos.


    


    Nos pusimos a un lado de la barra como si no fuéramos con ella, en respuesta a su chulería, estábamos aguantando la risa, pedimos un zumo natural y nos quedamos charlando ahí los tres, mientras ella seguía intentando tener una conversación con el camarero sobre el clima de Jamaica.


    


     —Me quiero montar ahí —dijo Julia, de repente a nosotros, señalando una moto de agua de las que había a un lado de la playa, para alquilar.


    


     —Dale —dije en tono irónico —, pero no pilles una hora, mínimo cinco —sonreí.


    


     —Paso de ustedes… —Se marchó a hablar con el chico de las motos y Raúl fue detrás.


     —¿Nos alquilamos una nosotros? —Me dio un beso.


    


     —No sé, me dan pereza —resoplé.


    


     —¿Prefieres hamaca?


    


     —No sé, tampoco quiero perder el día revoleada ahí.


    


     —¿Vamos a la habitación y jugamos un rato? —Su ceja se levantó sabiendo que le iba a poner el día complicado y yo aguanté la risa, seguí en mi tono desganado.


    


     —Qué va, andar ahora hasta allí…


    


     —¿Nos quedamos aquí todo el día, sujetando la barra?


    


     —No sé…


    


     —Mira, me voy al agua, haz lo que te dé la gana —se marchó muerto de risa y negando con la cabeza.


    


    Miré hacia el mar y me vi a Raúl, conduciendo esa moto que habían alquilado y a mi amiga detrás agarrada a él, cuando de repente observé que la moto cogía velocidad y ¡la hostia! vi a Julia, volar por los aires.


    


    ¡Ay Dios, qué no se me haya matado! Vi como Raúl, frenaba la moto, Sergio nadaba hacia ella y yo, bueno yo, me quedé desde la barra esperando a ver cómo se resolvía.


    


    ¡Uf!, la vi salir del agua hecha una energúmena, chillando a diestro y siniestro. Raúl volvió hacia la orilla a adelantarla y Sergio venía hacia mí, haciendo gesto de que estaba mi amiga cabreada, como si yo no la viera.


    


    Llegaron los tres a la vez.


    


     —¡El desgraciado este que me ha querido matar! —dijo enfadada, sentándose en una parte de la barra, pero no con nosotros.


    


     —Se me fue el puño —decía en un intento de aplacarla.


    


     —¡Pues ya se te podían haber ido los huevos, por poco regreso en una caja de pino! —Estaba que echaba humo.


    


     —Exagerada no es la muchacha… —resopló.


    


    Juro, que aún no sabía cómo reaccionar. En mi mente solo se repetía, un y otra vez, la escena en la cabeza.


    


    Esa moto cogiendo velocidad, esa mujer volando con los aires con una postura con la que no sabía cómo, después de eso, no se hacía contorsionista. Ni ella misma se hubiese imaginado semejante elasticidad.


    


    La miré, con el pelo revuelto y con la cara de mala hostia y estallé en carcajadas.


    No pude evitarlo.


    


     —¡No empieces…! —me advirtió, enfadándose más.


    


     —Menuda hostia —dije, como pude, sin poder parar de reír. 


    


     —¡No te reirías tanto si hubiese acabado en una caja de pino! —casi gritó.


    


    Raúl puso los ojos en blanco, tenía razón, era una exagerada. 


    


     —Hombre, reírme en ese momento no, pero con el tiempo… —Solo de recordar cómo voló, me iba a dar algo. 


    


     —No eches más leña al fuego —me dijo Raúl al oído.


    


    A mí me podía decir lo que quisiera, era mi amiga. Y si me reía de ella por la hostia que se había llevado, pues lo hacía. Estaba en todo mi derecho. 


    


    Ella dijo algo que no entendí y me alegraba por ello, se dio la vuelta dignamente y fue hacia la barra. 


    


     —No me sigas… —gruñó cuando Raúl, fue detrás de ella. 


    


     —Venga, que tampoco fue para tanto… —suspiró él.


    


     —Mira que hay maneras para matarme, pues nada, él tenía que elegir la más ridícula —iba refunfuñando mientras Raúl la seguía y yo seguía sin poder parar de reír. 


    


    No había vivido nada tan cómico en mi vida.


    


     —A la mierda, ya se volvieron a ir —solté una carcajada.


    


     —Y tú, ¿has decidido ya, que es lo que quieres hacer?


    


     —   No sé —volví a buscarle la lengua.


    


     —¡Vaya por Dios! —Miró al camarero —¡Dos chupitos de tequila por aquí! —lo miré alucinando —¿Qué? Tendré que animarte…


    


     —Ya, como si yo no lo hiciera sola —puse los ojos en blanco. La verdad es que cada vez me gustaba más y buscarle la lengua, era parte de eso que me hacía sentir mejor. Sabía que, a él, le hacía gracia tenerme en modo “lengua suelta”.


    


    Nos pusieron los chupitos y nos lo bebimos del tirón, de la misma forma que pidió otros dos y nos los volvimos a tomar.


    


     —¿Quieres emborracharme? 


    


     —Un poquito —hizo el gesto con los dedos.


    


     —¿Para? —pregunté de forma seductora.


    


     —Para que te decidas, ya te lo dije, tendré que animarte.


    


     —Buenos sí me lo dices con esa cara, me pones hasta cachonda —puse los ojos en blanco.


    


     —¡Serás…! —me besó riendo.


    


    Y otros dos chupitos que nos bebimos, yo ya estaba muy animada, nos fuimos a una hamaca con dos cocteles.


    


     —¿Te acordarás de mí, cuando estés en tu casa y lleves tiempo sin verme? —preguntó con media sonrisa.


    


     —No me voy al fin del mundo, vivimos relativamente cerca, si te echo de menos, lo mismo hasta voy a visitarte algún fin de semana —le saqué la lengua.


    


     —¿Lo harías? —preguntó en tono suave, acercándose a mis labios.


    


     —No, pues si no lo has hecho tú antes, es que no me echaste de menos a mí y si no me echas de menos, no voy a ir a buscarte.


    


     —¿En serio esperas que, si te echo de menos, vaya a verte?


    


     —Esa pregunta sonó a que me esperara sentada —me levanté y fui por dos chupitos, volví muerta de risa.


    


     —Eso no sonó a, sí —dijo cogiendo el chupito —. El problema es como tú quieras interpretar mis frases, pero yo te lo dije en plan sorprendida, no me esperaba que me dijeras eso y quién sabe, lo mismo me hace mucha ilusión que pueda darse esa situación —chocó su vaso con el mío y se lo bebió.


    


     —Me parece que me voy a quedar esperando —fui a levantarme para ir a por otros dos chupitos, me jaló para la hamaca y fue él.


    


    Lo miré desde lo lejos, la verdad es que conforme se acercaba la vuelta, me daba miedo de que todo se acabara. Aquí estaba feliz, me sentía a gusto con ellos y, sobre todo, con él, pero esperaba que no me partiese el alma la despedida.


    


     —Quiero aclarar eso —dijo cuando volvió, puso sobre la mesita los vasos y se sentó detrás de mí abrazándome.


    


     —No tengo nada que aclarar —sonreí.


    


     —¿Qué soy para ti? 


    


    Joder, eso sí que no me lo esperaba, bebí de un trago el chupito, ya con ese no sabía cuántos iban, pero me iban haciendo efecto.


    


     —Pues… —le di un beso.


    


     —No me seas melosa, responde —puso cara de impaciente, se había levantado y sentado en la arena frente a mí.


    


     —Un amigo que folla como los ángeles —me puse la mano en la boca y me eché hacia atrás riendo. Anda que no era bruta.


    


     —No sabía que los ángeles follaran, pero muy buen intento de esquivar mi pregunta, sigo esperando…


    


     —¿Cuál era la pregunta? —Me hice la tonta de nuevo.


    


     —Te lo pregunto por última vez… ¿Qué soy para ti? —Se acercó más y se apoyó sobre mis rodillas que estaban cruzadas.


    


     —Una persona que me hace sonreír, que me hace poner tonta, que me excita, que me arrastra, un perfecto compañero de viaje.


    


     —¿Solo de viaje?


    


     —Ah no y de vuelo, si lo quieres pasar conmigo sentado —sonreí.


    


     —¿Por qué no me quieres contestar?


    


     —Y, ¿por qué quieres que diga lo que quizá tú quieres escuchar?


    


     —Nada, déjalo… —Se levantó y se fue al agua.


    


    Muerta me quedé, esa cara parecía muy decepcionada, se me había cortado hasta el punto de los chupitos. ¿Había actuado de forma desmesurada? ¿Qué esperaba qué le contestara, que era para mí? 


    


    Me fui a la barra y como no, otro chupito para el pecho por lo bien que lo había hecho, la cagada, vamos…


    


    Me tomé el chupito y luego me pedí un coctel, algo me decía que ese día iba a estar movidito y quería que me cogiera bien cargada.


    Volvió con el semblante serio y yo disimulé aguantando la risa, se pidió un coctel y se puso a mi lado sin hablar.


    


    Nada, un rato y seguía tomando su copa mirando al mar.


    


     —¿Nos vamos al bar de la piscina? Al menos, estamos en remojo —dije rezando por no reír.


    


     —Se separó de la barra y comenzó a caminar, yo iba detrás, que explotaba de la risa.


    


    Nos sentamos en los taburetes que estaban en el agua y nos apoyamos en la barra, me encendí un cigarro mientras él, pedía dos copas y cuando le estaba dando un trago…


    


     —Nerea, pienso que te estás riendo de mi —a la mierda, lo puse bonito, mi trago fue a parar a su torso y él resopló. Se agacho para limpiarse con el agua y yo me puse las manos en la boca.


    


     —Lo siento… —dije riendo.


    


     —Nada, ¿te falta algo más por hacerme hoy?


    


     —¡Eh!, que no te hice nada, solo este percance —dije intentando parecer ofendida.


    


     —Ya … —Se volvió a sentar y se puso mirando para la playa.


    


     —Si lo que estás esperando es que te diga algo parecido a que, no voy a saber vivir sin ti, te puedes quedar esperando… —dije en voz baja, acercándome a su oído. Ahora tocaba rezar para que eso, no lo pusiera como un toro.


    


     —Mira Nerea… —dijo girándose en tono flojo y rostro serio, hasta me cagué —No esperaba que me dijeras que soy el hombre de tus sueños, que te has enamorado perdidamente de mí, que como dices, no podrás vivir sin mí. Lo que sí esperaba, a modo de guiño, es que soy, al menos, esa persona que te hace sonreír, pero tranquila, que no te preguntaré nada más.


    


     —¡Joder con el ofendido! —dije cabreada.


    


     —No estoy nada ofendido, estoy con dolor —se puso de frente, con su mirada clavada en la mía.


    


     —¿Qué esperas? —pregunté seriamente.


    


     —Nada, no espero nada. No te enteras de lo que te digo, ahora vuelves a preguntarme eso, déjalo —se volvió de nuevo al otro lado.


    


     —A mí como te pongas así, te pueden ir dando —dije enfadada.


    


     —¿Qué me tienen que dar? —preguntó girándose.


    


     —Nada, paso… —Me levanté y me fui a la habitación, menos mal que tenía en el neceser una llave, ahora rezaba por no pillar a los otros follando allí.


    


    Llegué a la habitación y cuando abrí me llevé un susto, no porque estuviera allí Julia y Raúl, sino porque entró Sergio, que venía detrás de mí y no me había dado cuenta. 


    


     —¡Coño! —grité del susto, entró y cerró la puerta.


    


     —¿Pensabas que me iba a quedar allí de brazos cruzados? —Me pegó contra él.


    


     —Joder vaya cambio, antes pasota y ahora me pegas así a ti —levanté las manos en plan de, no entender nada.


    


     —Yo si se cómo te veo a día de hoy —lo dijo en un tono que hasta me asusté, no por ser una amenaza, sino por entender que estaba hablando muy en serio —, pero tranquila, no volveré a tocar el tema —eso sí me había dolido. En el fondo, sí que estaba comenzando a ser algo para mí.


    


    Me comenzó a besar de forma muy pasional, con deseo, a desnudarme mientras yo me calentaba la cabeza, pero sabía que aquello era lo que yo también deseaba en esos momentos.


    


    Me apoyó contra el escritorio que había en la habitación y me subió a él, sentándome desnuda, él seguía con su bañador.


    


    Puso sus manos en mis piernas y me echó una ojeada de arriba a abajo, estaba entre mis piernas, pero un poco más separado, solté el aire. Esa situación me ponía nerviosa, con deseo, ruborizada, era una mezcla de todo tipo.


    


     —No te muevas —lo vi ir a la máquina expendedora de hielo de la habitación y coger uno, luego lo puso bajo el grifo y vino con él en las manos.


    


    Sin mediar palabra lo puso sobre uno de mis pezones y solté un pequeño quejido, estaba congelado, la sensación era brutal. Comenzó a pasármelo por los pezones, primero por uno, luego por otro, sin hablar, mirándome serio, pero con gesto de sentirse a gusto con lo que estaba haciendo.


    


     —Sergio…


    


     —No digas nada, por favor.


    


    El hielo lo fue bajando por mi estómago hasta llegar a mi parte, esa que con sus dedos y lo colocó en mi clítoris, bajándolo hasta mi zona húmeda y refregándolo en él. Me estaba poniendo a mil, me dejé caer en la pared, sabía que él estaba disfrutando con eso y yo quería dejarlo a sus anchas.


    


     —Ven —cogió mi mano y me bajó —, échate sobre la cama con las caderas levantadas, de rodillas y el cuerpo hacia delante, las piernas abiertas —su tono era autoritario y yo hice lo que me había dicho —. Voy a coger el aceite de almendras que utilizas para después de la ducha, no te muevas —escuché como entraba al baño y volvía.


    


    Noté como se lo echaba en sus manos y lo dejaba sobre el escritorio, contuve el aire cuando noté sus dedos jugando en la entrada de mi ano. Nunca antes había experimentado algo así, me daba pavor, pero entre el alcohol, los deseos que sentía con él, y lo seguro que lo veía en todo, me juré aguantar y dejarme llevar, así que pese a tener un poco de sensación extraña, me intenté relajar.


    


    Volvió a ponerse más aceite y esta vez su dedo, comenzó a entrar.


    


     —Sí te duele me lo dices —dijo en tono bajo y yo asentí con la cabeza. —¿Alguna vez…? 


    


     —No —dije sin dejarlo hacer la pregunta.


     —¿Te molesta que lo haga? —Su dedo se iba adentrando y negué con la cabeza —Al principio es un poco incómodo, pero con paciencia y tranquilad, es muy excitante —ya estaba cada vez más adentro y la sensación era de lo más extraña, una mezcla de excitación, otra de un poco de molestia y la última, de pensar que no aguantaría.


    


     —Sergio… —dije quejándome un poco, cuando noté que su dedo se movía un poco más rápido de lo normal.


    


     —Ven, pon los pies en el suelo y tírate hacia delante en la cama —su tono era excitado y controlador, solté el aire y le hice caso, abrí las piernas y volvió a meter su dedo con cuidado —¿Mejor? ¿Más cómoda? 


    


     —Sí… —Mi respiración era agitada. 


    


     —¿Me atrevo con dos? 


    


     —No sé… —Aquello eran palabras mayores.


    


     —Venga, relaja, vamos a intentarlo —se echó más aceite y me abrió las nalgas, sus dos dedos hacían una presión y comencé a resoplar —. Aguanta —su voz también era agitada.


    


     —No lo aguanto… —dije resoplando conforme iban entrando.


    


     —Nerea, sí puedes —él, quería llegar a más.


    


     —¡Me va a partir en dos! —me quejé.


    


     —Tranquila, no va a pasar —ya los tenía dentro y yo pensaba que moría de tanta explosión en mi interior, movió un poco y sacó sus dedos—. Tírate en la cama boca arriba y pon tus piernas y caderas en el filo.


    


    Le hice caso y me puse las manos en la barriga, él las cogió y las puso a cada lado.


    


    Tres dedos entraron en mi sin tregua y comenzó a sacarlos y meterlos con fuerza, me agarré a las sábanas y comencé a gemir con pequeños chillidos.


    


     —Abre las piernas bien, no seas quejica —decía sin quitar el rostro de excitación y seriedad que llevaba.


    


     —Vas muy rápido —dije sin fuerzas.


    


    Sacó sus dedos, los puso sobre mi clítoris y comenzó a tocarlo sin tregua, comencé a gemir como una loca y llegué al orgasmo en menos que canta un gallo. Pensé que me iba a desmayar, dejó que me repusiera y me hizo volver a poner en el suelo, de espaldas, con las caderas levantadas y dejada caer sobre la cama.


    


    Noté la punta de su pene en la entrada de mi culo.


    


     —¡Ay Dios! —dije antes de coger aire y soltarlo.


    


     —Tendré cuidado —mi culo estaba chorreando de aceite, casi recé por aguantar aquello.


    


    Y fue entrando, yo soltaba quejidos de placer, esa era la palabra, pero me sentía presionada y como si aquello me fuera a romper. Él iba lento, muy lento, con cuidado, pero aquello era demasiado. Cuando entró le iba a pedir que ni se moviera, pero comenzó a hacerlo muy lentamente y yo, aguanté como pude. Era más incómodo que otra cosa, pero conseguí que se corriera haciéndomelo por detrás. Luego me tiré en la cama cuando salió, con la cabeza pegada al colchón y respirando de alivio.


    


    Fue al baño y cuando volvió yo seguía ahí, se tumbó a mi lado y me abrazó.


    


     —Me alegro haber sido el primero en algo —me besó la mejilla.


    


     —Me vengo enfadada y me dan por el culo, si me hubiese venido contenta…


    


     —Dicho así suena muy mal —volteó los ojos.


    


    Al final terminamos abrazados y besándonos, nos fuimos por el hotel a comer. De los chicos ni rastro, aunque ese día tenían llave de la habitación de ellos, lo mismo estaban allí.


    


    Pasamos la tarde en la playa relajados, al igual que la noche, no subimos ni a cambiarnos, había una barbacoa, música y nos quedamos allí, terminamos el día melosos y muy cariñosos.


    


    Volvimos a mi habitación y nos echamos a descansar, ese día había sido largo, muy largo y no teníamos cuerpo ni para tocarnos, caímos rendidos.
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    La puerta nos la tiraban abajo y me levanté con ganas de matarla…


    


     —¿Puedes ser más bruta? —pregunté al abrir a Julia y a Raúl, que decía con el dedo que él, no había sido.


    


     —¿A estas horas y en la cama? —Entró de forma chulesca, Sergio ya estaba en el baño.


    


     —¡Estoy de vacaciones! —me quejé.


    


     —Pues venir al Caribe para estar durmiendo, más valía que te hubieses quedado en el pueblo —soltó con sorna.


    


     —Me voy a quedar donde a ti te dé la gana —cogí la ropa y me metí en el baño con Sergio, que sonreía ya listo.


    


    Me puse el bañador, me lavé la cara y los dientes, salí y nos fuimos con ellos a desayunar.


    


    Decidimos pasar el día los cuatro juntos en el hotel, al día siguiente nos íbamos de excursión a otro lugar, así que desayunamos y fuimos al bar de la piscina.


    


    Parecía que esa mañana prevalecía el buen rollo, la armonía y la paz. Las bromas eran más livianas, los momentos eran menos tensos, estaba que no me lo creía y a mí amiga la veía de lo más pasional con Raúl, al igual que a Sergio, lo notaba como siempre de atento, pero con un poco de dolor por lo del día anterior. Eso de que no le hubiese contestado a como lo veía, le había dolido y mucho.


    


    Por la tarde seguíamos igual, de lujo, pero ya comenzamos a beber más de la cuenta, encima como todas las noches, esa, también había fiesta.


    


    Fuimos a ducharnos, cambiarnos para cenar y, cómo no, de fiesta. ¿Lo malo? Qué durante la cena nos habíamos bebido dos botellas de vino e íbamos ya finos…


    


     —Me estoy enamorando —me dijo Julia, con voz de borracha.


     —Yo también, un poquito —dije casi con el mismo tono. Ya estábamos bien finas, los chicos en la barra pidiendo cuatro copas más y nosotras apoyadas en una pequeña valla de madera, que separaba la playa de la zona de la piscina. En la misma playa, la música estaba a todo volumen, así que estaba todo el mundo separado en ambos lados.


    


     —Me ha dicho que tiene miedo a que esto termine —dije a Julia, poniendo ojitos, orgullosa.


    


     —Y tú, ¿tienes miedo? 


    


     —No es miedo Nerea, pero ahora ni quiero pensarlo…


    


     —Ayer me preguntó Sergio, que como lo veía yo a él y lo esquivé. Se quedó rayado y ya no fue el mismo, hasta a la hora de hacerlo fue diferente.


    


     —¿A la hora de hacerlo? ¿En dónde viste la diferencia? 


    


     —Mejor ni te la cuento, pero yo creo que me estoy enganchando demasiado a este tío y eso no entraba en mis planes. 


    


     —¿Crees que lo pasaremos mal, cuando esto termine?


    


     —No lo sé, me dejó caer algo de venir a verme si me echaba de menos, bueno, realmente yo le dije que si lo echaba de menos iba a ir a buscarlo y me dijo que lo mismo no hacía falta, algo así, dando a entender que vendría él, en caso de echarme de menos, pero no me hagas mucho caso, estoy borracha —reí.


    


     —¿Crees que lo hará? 


    


     —No, créeme que no, para mi desgracia, no —puse cara de resignación.


    


     —¿Y si se están dando el lote del siglo, las vacaciones de su vida a costa de nosotras? —Se puso las manos en la boca.


    


     —Pues lo mismo que nosotras, a ver, que nadie juró amor eterno —puse los ojos en blanco.


    


     —Pues no, no lo voy a permitir —se hizo la indignada y me la veía venir.


    


     —No vayas a liarla que te veo venir…


    


     —Ah no, si este vino solo a eso…


    


     —¡Calla! Que te veo venir, ¿eh? 


    


     —Déjame, coño, que yo sé cómo hacerlo, a este le pongo a arder hoy —sonrió cuando se acercaron.


    


     —¿De qué os reís? —preguntó Raúl, poniendo las copas sobre la valla.


    


     —De nada —dijo Julia y ya la vi venir de nuevo—. Le estaba diciendo a Nerea, que me apetece que nos mezclemos en la pista de la playa a bailar…


    


     —¿En la pista, cari? —preguntó de forma graciosa Raúl —Si toda la arena es la pista.


    


     —Por eso, donde están la gente movimiento el esqueleto —soltó con chulería. Sergio me miraba a modo de verse venir, que algo estaba tramando.


    


     —Me estas poniendo los huevos de corbata —dijo Raúl, siguiéndola.


    


     —Vamos, valiente, vamos… —Movía sus caderas de modo provocativo.


    


    Se puso a bailar en la orilla con la copa en la mano y donde había muchos turistas haciéndolo. Raúl se sentó sobre una hamaca a observarla mientras tomaba la copa, miraba como Julia la iba liando en la orilla bailando y metiendo patadas al agua mojando a todos a diestro y siniestro. Nos pusimos en la hamaca junto a Raúl, apoyando los vasos en la mesita que había entre las dos tumbonas.


    


     —Verás esa… —dijo Raúl, mirando cómo se ponía a bailar muy pegada a un grupo de chicos.


    


     —Ni caso —negué con la cabeza.


    


     —Hombre, pues a mí me jode —su modo era ofendido.


     —Está bebida —negué con la cabeza, volteando los ojos.


    


     —¡Si no sabe beber, que no lo haga! —Lo noté enfadado.


    


     —Raúl, vino a pasarlo bien, ¿dónde está el problema? —preguntó Sergio.


    


     —El problema es que yo también vine a pasarlo bien y la conocí, me lo estoy pasando junto a ella mejor de lo que hubiera imaginado y ahora… Ahora todo me duele —dijo con rostro serio y dejando entrever un poco de dolor.


    


     —Igual lo hace por llamar tu atención —dije intentado quitar hierro.


    


     —Llamar mi atención es mirarme, con eso ya la llama, besarme, con eso ya me arrastra, abrazarme, con eso ya me tiene a sus pies, pero mírala —señaló a la orilla donde estaba y ya se estaba liando, estaba en medio de un corrillo de hombres de esa pandilla, bailando mientras todos sonreían animándola.


    


     —Voy a por ella… —dije levantándome, pero me frenó.


    


     —No, déjala, quiero ver hasta dónde llega, lo mismo soy el payaso de su circo.


    


     —No digas eso —intervino Sergio —. No eres el payaso de nadie. Y tú —me miró —, ve a por ella.


    


    Joder qué bonito había sido lo que había dicho Raúl, si yo supiera que eso mismo piensa de mí Sergio, me moría de amor. Fui hasta mi amiga y la saqué a un lado del corrillo.


    


     —Vamos para la hamaca —dije agarrándola por el codo.


    


     —¡Quita! No sabes jugar —negó con la cabeza y termino su copa, la lanzó contra la arena.


    


     —¡Para ya, podrías haber chocado a alguien!


    


     —¿Qué dices? Están todos a ambos lados, no me seas impertinente, disfruta, que se mueran por nosotros, que nos vean menear estos cuerpos —dijo señalando toda su figura —y se enamoren de verdad, no de los polvos que han tenido aquí.


     —Lo mismo ya está enamorado de ti y no te has dado cuenta —dije en tono serio y a modo advertencia.


    


     —Pues aún no me pidió compromiso —me sacó la lengua, intentó volver donde los chicos y la agarré.


    


     —¡Deja ya de hacer la tonta! —dije muy enfadada.


    


     —¿Qué pasa que no eres capaz de hacerlo? Dale vida a ese hombre, que se muera por ti, si no haces nada, no vas a provocar nada.


    


     —Mira Julia, esa es tu forma de ver las cosas, la mía es conseguir lo mismo, pero sin armar un espectáculo.


    


     —Vienen a celebrar un divorcio, ¿crees que le importamos? 


    


     —Estás muy bebida…


    


     —No, esto no es nada a cómo voy a estar por la mañana —rio.


    


     —Hazlo por mí, volvamos junto a ellos.


    


     —Yo quiero un polvo —rio pegándose a mi oreja.


    


     —Pues ve con Raúl a la habitación, desfogas y luego vuelves.


    


     —Ah no, yo quiero hacerlo ahora, bajo la luz de la luna, en el agua, aquí, bueno un poquito más adentro —soltó otra carcajada.


    


     —¡Vale ya! Me estás sacando de quicio —resoplé.


    


     —¿Y cuando no? —rio.


    


     —Te voy a decir una cosa…


    


     —No, te la voy a decir yo —me puso el dedo en la boca —. Vente y dale celos tú también, ten los ovarios bien puesto —su tono era de embriaguez total.


    


     —Te juro que ahora te cogía por los pelos y te revoleaba por toda el agua —solté el aire.


    


     —¿Y dónde quedó mi amiga la divertida y atrevida?


    


     —No puedo contigo… —La agarré del brazo y tiré de ella hasta la hamaca.


    


     —Vengo obligada —dijo Julia cogiendo una de las copas de la mesa, la cara de Raúl, era de película.


    


     —Si estas mejor allí solo tienes que… —A Raúl, no le dio tiempo a terminar de decir nada, que ya estaba marchando. La agarré por los pelos y cayó hacia atrás, aunque me dio la sensación de que se tiró.


    


     —¡Bruta! —gritó acomodándose en la arena, ahí tirada boca arriba.


    


     —Lo que tú digas, pero de aquí no te mueves.


    


     —¿Me vas a atar? 


    


     —Pues mira —me fui a las deportivas de Raúl y comencé a quitarle los cordones —. Me has dado un pedazo de idea.


    


    Le até las dos manos con un cordón y con el otro, los dos tobillos, ella feliz, no ponía resistencia.


    


     —Una cosa —se incorporó y se sentó con los pies a lo largo y la espalda en la hamaca de delante, mirando hacia nosotros —, ahora me tenéis que dar de beber y fumar.


    


     —Lo hacemos encantados —me encendí un cigarro y se lo puse entre los dedos —. Ahora levantas da caladas y listo — nos entró un ataque de risa, al verla fumar con las dos manos hacia la boca.


    


    En ese momento pasó un matrimonio que por su acento eran de Cuba, la miraron, nos miraron y, cómo no, Julia soltó una de las suyas.


    


     —Desde que vi Cincuenta Sombras de Grey, me encanta estar atada —dio otra calada.


    


     —¡Mi hija! —dijo el hombre haciendo gestos con la mano —Yo que me pensé que estabas siendo secuestrada o algo parecido.


    


     —¿Yo? ¿Por estos? —soltó una carcajada —Atada y todo, los harto a hostias.


    


     —Ah bueno, sí es así, nos vamos tranquilos —dijo tirando de la mujer que llevaba a su lado, que sonreía muy simpática.


    


     —Si os hubiera querido putear a los tres, les digo que me tenéis cohibida de mi libertad, viene la poli y vais a dormir calentito en una celda. Para que veáis que soy buena persona. Dadme de beber, anda…


    


     —Dale de beber a esa chiquilla y que cierre el pico —dije a Raúl, dándole una copa.


    


     —Y de follar, un poquito —hizo el gesto con los dedos.


    


     —¡Ay Dios, me desespera! —Volteé los ojos, mientras veía que Sergio permanecía callado y sonriente.


    


    Raúl se sentó a su lado, apoyado sobre la hamaca y le quitó las cuerdas.


    


     —Verás lo que va a tardar en escaparse —dije con disimulo a Sergio.


    


     —Estaba pensando lo mismo —rio —. Me apetece ir a la habitación.


    


     —¿Estás mal? 


    


     —No, quiero estar a solas contigo. ¿Nos tomamos algo allí?


    


     —Claro —me levanté —. Chicos nos vamos a dormir, mañana nos vemos en el desayuno para salir de excursión.


    


     —Que folles mucho —dijo Julia sonriente.


    


     —Y tú que bebas menos —le hice un guiño.


    


    Raúl levantó la mano sonriendo a modo de despedida, pero con una sonrisa que era de resignación, sabiendo lo que le quedaba por aguantar esa noche. En el fondo me daba hasta pena, pero mi amiga era así, con lo bueno y lo malo.


    


     —No quiero que acabe este viaje —dijo agarrando mi mano.


    


     —Ni yo —me encogí de hombros.


    


     —Se puso detrás de mí, me abrazó y comenzamos a caminar de esa manera mientras besuqueaba mi cuello.


    


    Llegamos a la habitación y preparó dos copas, nos cambiamos y nos pusimos en la terraza.


    


     —Estás un poco serio… —Le abracé.


    


     —Estoy agobiado, la idea de volver y no estar cerca de ti, no sé… —Me abrazó.


    


     —No pensemos en ello, por favor —dije con tristeza.


    


     —Vale —cogimos las copas y brindamos por esa noche.


    


    Por supuesto acabamos la noche con esa pasión desenfrenada que sentíamos el uno por el otro. Era evidente y yo me lo creía, de que para él no solo era la historia de unas vacacione, sentía algo más, no digo que estuviera locamente enamorado de mí, pero por sus palabras, sus formas y sus gestos, estaba claro de que yo le gustaba y mucho. Podía haber estado con todas las que hubiese querido durante esos días, pero me siguió eligiendo a mí, una y otra vez, sin dudarlo.
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     —Buenos días, princesa —dijo dándome un beso en los labios.


    


     —Buenos días, guapo —me abracé a él. 


    


     —¿Qué tal? 


    


     —Bien, anoche fuiste bueno, no me diste tanta paliza —bromeé, refiriéndome al momento sexual.


    


     —Eso fue anoche —metió sus manos entre mis piernas, yo aún estaba desnuda.


    


     —¡Wala! —solté un leve gemido, al notar sus dedos entrando en mí.


    


     —Dame un segundo —fue al baño y volvió con mi aceite, sonriendo pícaramente.


    


     —¡Oh, no! —sonreí volteando los ojos.


    


     —¡Oh sí!, querrás decir —se sentó a un lado de la cama, yo permanecía boca arriba, ante él, sabiendo que iba a salir su lado más juguetón.


    


    Se embadurnó las manos mientras me miraba con ojos de deseo, sin despegar esa sonrisa de su boca.


    


    Se fue directo a mis pechos y comenzó a masajearlos, mis partes reaccionaron de placer, como si se me fuera la vida antes esas manos que acariciaban mis pezones con firmeza. Sin dejar de mirarme, yo me iba estremeciendo, estuvo unos buenos minutos ahí, luego, sus manos se fueron desplazando hasta mis partes, pero se levantó y se puso al borde de la cama entre mis piernas y me ordenó con su mano, que me pegara más a él. Más aceite sobre sus manos y…


    


     —Relájate — sus dedos comenzaron a frotar y entrar lentamente por mi zona más caliente para luego ir a mi ano, lo acariciaba con cuidado y entraba un poco, sin prisas, luego volvía a mi zona íntima y termina frotando mi clítoris. 


    


     —Sergio… —dije al notar como entraba su dedo por detrás.


     —Tranquila —se adentraba lentamente. 


    


     —Lo estoy, pero… —resoplé al notarlo dentro de mí, de nuevo.


    


    Lo fue sacando con cuidado y luego me ordenó que me tumbara completamente boca abajo. Abrió mis piernas y se puso en medio sentado.


    


     Me echó directamente aceite sobre mi culo y metió dos dedos, yo mordí las sábanas, una mezcla de sensaciones volvieron a inundarme de nuevo.


    


     —Relaja, tonta… —se me escapó una risa con esa expresión.


    


     —¿Te pones tú aquí y te relajas? —resoplé al notar sus dedos dentro de mí.


    


     —Es más la mente, esto es placer, solo es cuestión de adaptarse —decía excitado.


    


     —Pues ponte tú, valiente —solté un gemido.


    


    Saco sus dedos, me hizo un gesto para que me volviera y vi cómo se ponía entre mis piernas, comenzó a lamer mi clítoris y volvió a meter su dedo por detrás, ni diez segundos y ya me había ido por completo, dejándome sin fuerzas por ese brutal orgasmo.


    


    


    Se puso de rodillas entre mis piernas, levantó mis caderas, dejo mis piernas en el aire sujetas por sus manos y me penetró, con estoques rápidos y compenetrados, pensé que me moría de placer, aquello era demasiado, su cuerpo duro y perfecto me ponía peor aún.


    


    Luego se echó sobre mí y me abrazó, le encantaba sentirme entre sus brazos, lo notaba, no me cabía la menor duda.


    


    Nos duchamos y fuimos a buscar a los chicos a la terraza del restaurante, ya estaban ahí con el festín sobre la mesa, sirviéndonos dos cafés.


    


     —No me acuerdo de nada de ayer, así que ni me preguntéis —fue lo primero que dijo Julia, de forma descarada al vernos aparecer y haciendo un puro teatro, ante la sonrisa de Raúl, que volteaba los ojos.


    


     —No te iba a preguntar —me encendí un cigarro —Por cierto, buenos días.


    


     —Entonces, ¿no tienes curiosidad? 


    


     —Julia, ninguna —reí —. Una de las tuyas harías, estoy segura, ya empezaste la noche así, no quiero ni imaginar como la acabaste, pero no, no quiero saber —le saqué la lengua, sabía que me lo iba a contar. 


    


     —Pues terminamos de fiesta con el matrimonio cubano que me vio atada —soltó una carcajada y Raúl, negaba con la cabeza riendo.


    


     —Pues mira, haberle dicho que te invitara a Cuba —sonó a sarcasmo, como lo que era.


    


     —No, precisamente no viven en Cuba, salieron por la represión o lo que fuera, viven en Minnesota, o como se diga. Por cierto, ¿dónde vamos hoy?


    


     —A Kingston, la capital de Jamaica —sonreí.


    


     —¿A la casa que se compró Bob, una vez que fue famoso? 


    


     —Efectivamente, que lista es mi chica —dije con ironía.


    


     —Pero es peligroso…


    


     —Lo sé, pero no haremos ruta por allí, vamos directos a su casa —resoplé, ya empezaba con las preguntitas.


    


     —Y…


    


     —Y desayunas y te callas, o te meto, te juro que te meto —dije agarrando el vaso con fuerzas.


    


     —¿Me vas a tirar el vaso? 


    


     —No me retes… —resoplé.


    


     —Ni un día de paz —dijo Raúl —. Desayunad y dejaros de tonterías que sois muy mayores.


    


     —Ya habló el doctor liendre, que de todo sabe y de nada entiende —dijo Julia con cara de burla, provocando una risa en todos.


    


    Terminamos de desayunar y nos fuimos a ver a nuestro amigo el taxista que ya nos andaba esperando, así que nos montamos en el taxi para ir hacia otra aventura por la isla, esa que estaba llena de contrastes, color, diversidad y una influencia británica muy fuerte.


    


    Sergio iba cantando bajito las canciones de Bob, que llevaba nuestro chofer en el coche. Le encantaba, vivía todo aquello, se sentía bien allí, la verdad es que era el más fan de Bob Marley, los demás lo reconocíamos por haber sido el rey del reggae y los mensajes que mandaba al mundo con sus canciones.


    


    Julia iba medio dormida, la resaca debía ser monumental, llegó hasta a roncar y el taxista decía en inglés que era fuerte la resaca, que roncaba y todo. Nosotros aguantábamos la risa con tal de no despertar a la fiera.


    


    Tras bordear la costa y luego meternos en la selva, llegamos a Kingston. Aquello era demasiado, se palpaba un ambiente muy raro y tenso en la calle, yo miraba alucinada, pensaba que en cualquier momento asaltaban el coche, no podía ni gesticular cuando por fin, entramos al área privada de la última casa de Bob Marley, antes de morir en la calle TrenchTown.


    


    Había unos cuantos jamaicanos fumando en pipa y sonriendo. Un monumento de él, a modo de aquella manera, pero con unos colores de esos rastafaris muy llamativos.


    


    Nos explicaron que le detectaron un cáncer en el pie y no pudieron hacer nada, murió en Miami. Su devoción por la religión no le permitió ponerse en manos de los tratamientos adecuados.


    


    La casa era todo un museo con instrumentos y discográficas por las paredes. Sergio escuchaba todo atentamente. Julia, bueno, Julia iba a su bola fumando de todo lo que pillaba.


    


    Había una jamaicana, que tenía en las asilas rastas que le llegaban por los codos, yo aguantaba la risa y no quería mirar a Sergio, que puso cara de impresión, pero aguardaba su rostro serio, fue un momento brutal.


    


    Cuando nos fuimos de allí con una sensación espectacular de habernos metido un poco más en la vida de aquel fenómeno, cogimos dirección a…


    


     —¡La hostia! —dijo Julia, cuando el taxista paró frente a aquella gigante plantación de marihuana.


    


     —¡Dios!, esto coloca nada más mirarlo —dijo Raúl.


    


     —¡La virgen! —dije yo, para completar el asombro.


    


    Sergio no, el señor correcto solo sonreía y grababa un video con el móvil.


    


    De allí nos fuimos a comer a un sitio super autóctono en medio de la selva, yo estaba cagada pero el sitio se veía tranquilo, muy puro, era espectacular. Allí había unos cuantos “rasta” fumando a su bola. Nosotros comimos un pollo con picante, que estaba espectacular.


    


    Regresamos al hotel a las nueve de la noche, pero habíamos parado varias veces, además, ni queríamos cenar, veníamos hartos de picotear de todo lo que veíamos. Probamos cosas rarísimas, así que fuimos a ducharnos y quedamos en vernos en la playa para otra fiesta, era nuestra penúltima noche y había que aprovecharla al máximo.


    


    Sergio se duchó primero, yo me quedé fumando un cigarro en el balcón, luego entré e intentó que me duchara con él, pero tenía ganas de llamar a mi madre y charlar con ella un rato.


    


    Salimos a buscar a los chicos. Sergio iba impresionantemente guapo, ese moreno le quedaba de muerte y ese cuerpo…


    


     —¿Qué miras? —preguntó mientras caminábamos hacia la playa de la mano.


    


     —Estás guapísimo —aún me sacaba los colores y en ese momento lo miré sonrojada.


    


     —Tú sí que estás guapa —se pegó a mí y me dio un beso.


    


    Llegamos a los chicos que habían cogido dos sitios que eran difíciles de pillar, dos balancines, uno frente al otro, a modo de columpios, gigantes. Cabía cuatro personas en cada uno, con unos cojines espectaculares, además en alto, como la mesa que había en medio, que si te balanceabas mucho terminabas comiéndotela.


    


    Raúl y Sergio fueron por los cocteles.


    


     —Mañana es el último día en la isla, pasado nos vamos —su rostro era de amargada.


    


     —Ya hija, no me lo recuerdes, me dan ganas de no dormir hasta pasado mañana para aprovechar las pocas horas que quedan en esta isla.


    


     —El fin de semana que viene me cuelo en su ciudad y lo secuestro todo el finde —dijo bromeando.


    


     —Mira estamos todos de vacaciones, podríamos hacer una prolongación por algún lugar de Andalucía —rio como una niña pequeña.


    


     —¿Te imaginas?


    


     —No —reí —. Estos cuando lleguen, lo primero que querrán es volar para sus casas —me encogí de hombros.


    


     —¿Tú crees? —preguntó poniéndose melancólica.


    


     —Yo que se, pero yo estoy igual que tú, vinimos a pasarlo bien, nos lo hemos pasado mucho mejor, pero no solo dejamos aquí la aventura de haber vivido el país, se nos queda un trozo del corazón —dije con tristeza.


    


     —Pero lo bueno es que estamos a dos horas y media de distancia en coche de donde viven.


     —Ya podrían estar a media hora… —reí negando.


    


     —Sí claro, que fueran nuestros vecinos, ¡no te jode! —negó con la cabeza y en ese momento, llegaron los chicos.


    


     —¿De qué os reís? —preguntó Sergio, sentándose a mi lado.


    


     —Nada, mirando los días libres que nos quedan para ver qué podemos hacer —dijo con disimulo.


    


     —Dejad que la vida fluya —levantó la copa Raúl, y eso me dejó un poco mosca.


    


     —¿Más? —preguntó negando Julia.


    


     —¿Tienes quejas? 


    


     —No —dije aguantando la risa.


    


     —¿Entonces?


    


     —Quiero más —volvió a dar un trago haciendo caritas, mientras todos reíamos.


    


     —Tómate la copa y ahora te traigo otra —soltó Raúl con sorna.


    


     —¡Anda y que te den! —le sacó la lengua.


    


     —¿A mí? 


    


     —No, a Nerea y a mí.


    


     —No “problema”, mi amigo y yo, lo tendremos en cuenta.


    


     —¡Qué gracioso! Por cierto, podríamos hacer una orgía de despedida mañana —casi me atraganto cuando Julia soltó eso, pero me hizo un gesto que yo conocía y era que le siguiera el rollo.


    


     —No estaría mal —dije como sin darle importancia y noté como Sergio me miro.


    


     —Estáis de broma, ¿no?  —preguntó Raúl.


    


     —Pues no…


    


     —Julia no creo que lo estés diciendo de verdad —el pobre estaba asombrado. Sergio se mantenía expectante, solo escuchaba con su media sonrisa, pero ni una palabra.


    


     —Te estoy diciendo que no me importaría, como forma de despedida —sonrió falsamente —. Podemos jugar al juego de las prendas.


    


     —¿¿Ahora?? —preguntó asustado Raúl.


    


     —No te enteras, mañana, para la orgía.


    


     —Y si quieres orgía, ¿para qué quieres jugar a las prendas? —El pobre estaba impactado.


    


     —Pues imagina, si soy la primera en perder, por ejemplo, la braga, ustedes tenéis que darme un magreo —en ese momento todo el líquido del cubata que tenía en la boca, salió disparado para Raúl. 


    


     —¡Joder! Te estás riendo de mí y encima mira —se quitó la camiseta y se secó la cara con ella.


    


     —¿Lo ves? El primero en perder una prenda —soltó, causando una risa brutal en todos.


    


     —La próxima vez, apunta a otro —me dijo Raúl, refiriéndose a Sergio.


    


     —No, yo también he cobrado más de una vez, así que tranquilidad, que no tengo ganas de quitarme ropa —levantó la ceja.


    


    Nos echamos a reír, Raúl volvió a levantarse y trajo las cuatro copas nuevas, ahí no nos duraban tres minutos enteras.


    


     —No quiero que acaben las vacaciones —Julia ya empezaba con la petera de nuevo.


    


     —No empecemos… —La miré con cara de asesina.


     —Vale, ya me callo la boca —volteó los ojos.


    


     —A todos nos da pena que esto acabe, pero no tiene por qué, lo que nos espera al otro lado del mundo, en nuestro país, tenga que ser peor —volvió a levantar la copa para que brindemos —y tú —me señaló —, cuidado donde escupes —dijo provocándome una carcajada.


    


     —Necesito la orgía —dije medio en broma provocando la carcajada total y la mirada de Sergio, con esa ceja levantada. 


    


     —¿Lo ves, hija? Eres tú la que me buscas.


    


     —Si, hombre, para una vez que hablo… —negué con la cabeza bromeando.


    


     —Sergio, creo que vamos a tener que separarlas pronto hoy.


    


     —Mira Raúl, aquí no duerme hoy ni Dios —dijo Julia, en tono amenazante.


    


     —Eso es mejor mañana, pues al otro día salimos para España y cuanto más cansados, más dormimos en el vuelo —le hizo un guiño.


    


     —Ni de coña, yo no voy a la habitación ni muerta, acaba de comenzar la noche —dijo poniendo cara de quererlo matar.


    


     —Esta bien… —rio.


    


    Comenzaron a volar las copas y no recuerdo en qué momento, ni cómo, llegué a la habitación.
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    Todo me daba vueltas, no podía ni abrir los ojos, eso no era resaca, eso era sentir que se me iba la vida. Notaba la presión en mi bajo vientre, ¡me estaba meando! 


    


     —Me muero —conseguí decir, notando la boca como un zapato.


    


     —Buenos días —escuché su risa floja —. Mira que te lo advertí —me dio un beso en la mejilla.


    


     —Necesito ir al baño —abrí los ojos y me tuve que poner las manos en la cara.


    


     —Espera, te ayudo —se levantó y me dio la mano, me llevó al baño y me senté a hacer pipí sin poder quitar las manos de mi frente, la tenía muy gorda encima.


    


    Salí del baño y Sergio, me dio un vaso de zumo y una pastilla.


    


     —Toma, te vuelves a acostar diez minutos y verás cómo te levantas nueva.


    


    Me la tomé con el zumo y ni le contesté, me volví a tirar, escuché que él iba a ducharse y yo me quedé dormida de nuevo, hasta no sé cuánto tiempo después que abrí los ojos y ya había desaparecido el dolor de cabeza.


    


     —¿Mejor?


    


     —Sí, mucho mejor, necesito una ducha. ¿Qué hora es?


    


     —Las nueve.


    


     —Por fin me levanto un día a una hora más o menos humana —me metí en el baño. La verdad es que siempre a las siete, estaba en planta.


    


    Me duché y comencé a sentirme bien, lo que ahora tenía era un hambre infernal y el dolor de saber que era nuestro último día en la isla.


    


    Salí con la toalla liada.


    


     —Prepara una bolsa con ropa para todo el día, esta noche no dormimos aquí —dijo mientras se tomaba otro zumo de los que había en el frigorífico de la habitación.


    


     —¿Como qué no dormimos aquí?


    


     —Te tengo una sorpresa preparada, volvemos mañana después de desayunar, ya recogemos la habitación y esperamos a las tres a que vengan a trasladarnos al aeropuerto. Tranquila que esta todo controlado.


    


     —Pero, ¿dónde vamos a dormir? Estamos en un pedazo de hotel, tenemos todo y no entiendo nada, sinceramente —levanté las palmas de la mano como dubitativa.


    


     —Confía en mi —rio.


    


     —¿Y cómo me visto ahora? 


    


     —Pues como para ir a la playa.


    


     —¿No me digas? —resoplé riendo.


    


    Me puse un biquini negro muy elegante y encima una camiseta larga de tirantes, tipo vestido, con un cinturón de piel trenzada cayendo sobre un lado, metí en la bolsa de playa ropa para la noche, para el día siguiente y lista.


    


     —Vamos a desayunar, ¿no?


    


     —Aquí no —sonrió —, pero merecerá la pena esperar un poco para hacerlo.


    


    Me quede sorprendida al ver a nuestro taxista esperándonos.


    


     —Un momento… ¿Y Raúl y Julia?


    


     —Monta —rio —, ellos tienen otros planes, pero están al tanto de todo.


    


     —Qué misterio, por favor, veremos si no salgo muerta de la isla —resoplé riendo.


    


     —Eres muy bocazas —se montó delante de copiloto.


    


    Bordeamos por la costa y llegamos como a una urbanización privada, la seguridad nos abrió la cancela y entramos a un sitio espectacular. Era como una pequeña cala sobre un acantilado no muy alto, bordeando el filo, cabañas bien separadas entre ellas. De todas maneras, entre una y otras, había una valla de bambú, con total privacidad, yo es lo que veía desde atrás y mirando a ambos lados, pero no se veía la terraza de ninguna, estaban estratégicamente con privacidad.


    


    Nos cogieron los datos y nos dieron la llave, Sergio tenía la reserva, me encantó esa recepción preciosa en plan, chiringuito. Aquello era tranquilidad, fuera del bullicio de los resorts, todo incluido y de los paquetes vacacionales, esto era algo muy diferente e impactante.


    


     —No me lo pudo creer… —dije mientras nos dirigíamos a nuestra cabaña. Nos acompañó un chico y al abrir la puerta, se veía de vértigo, entrabas y ya podía ver el mar por todo el frontal de la cabaña.


    


    El chico se despidió y yo me quedé mirando aquel lugar diáfano. Una nevera, cafetera, una gran cama mirando al mar, una piscina jacuzzi entre la habitación, salón y terraza, unas tumbonas y una especie de bar de madera pequeño con bebidas y hielo que era una cucada. 


    


    Sobre la mesa un desayuno que acababan de poner con fruta, pan, bollería y una cafetera entera.


    


    Desde la terraza te podías tirar al mar, estábamos como en un pequeño acantilado. Para subir había unas escaleras directas a la terraza, también se podía bajar por allí, pero la gracia era saltar, aquello invitaba a saltar.


    


     —Llevas unos minutos callada, ¿debo preocuparme? —dijo agarrándome por detrás, mientras yo miraba el mar desde esa terraza abierta y que era lo más idílico que había visto jamás.


    


     —No me lo esperaba, estoy alucinando —estaba emocionada, no hubiera imaginado un lugar mejor para pasar el último día en la isla y como no, con él.


    


     —¿Te gusta?


    


     —Es indescriptible —me senté, eché dos cafés y me encendí un cigarro, estaba en shock.


    


     —Me alegro que así sea, me lo he currado mucho para encontrar un lugar que estuviera a la altura de las circunstancias.


    


     —Pues lo has bordado —reí y le tiré el humo a la cara, levantó la ceja sonriendo.


    


     —Me encantó conocerte en esta isla —su tono sonaba seductor, melancólico, cariñoso.


    


     —¿Te estás despidiendo de mí? —Puse cara de puchero.


    


     —¡No! —sonrió levemente —Jamás lo haría.


    


     —No sé qué contexto darle a eso, pero tampoco lo quiero saber, ahora me voy a comer todo esto y me voy a tirar ahí —señalé el agua, el mar invitaba a sumergirse en él.


    


     —Claro —su tono flojo y sonriente me hacía poner a mil por horas, provocaba que me excitara con solo ver sus gestos, sus miradas…


    


    Desayunamos y nos tiramos al agua, primero él y luego yo, eso era una sensación indescriptible. Había más huéspedes allí abajo, pero muy separados uno de los otros, bastantes lejos.


    


    Nos abrazamos y besamos ahí en medio como si la vida fuera de nosotros, aquello era la mayor sensación de tener todo, que jamás había sentido, me hubiera quedado ahí una eternidad.


    


    Subimos a la cabaña y nos pusimos a tomar dos cervezas, él estaba de lo más atento, cariñoso, enigmático, una mezcla de todo, pero se le veía en los ojos, que estaba feliz.


    


    Nos metimos con la cerveza en el jacuzzi, jugueteamos, nos besamos, volvimos a juguetear, a beber más cerveza y…


    


     —Te mato —reí cuando me quitó la parte de abajo del biquini y lo tiró hacia la tumbona, al igual que la parte de arriba —hoy te quiero desnuda, libre.


    


     —Pues hala, lo mismo digo —lo besé y comencé a quitarle el pantalón.


    


    Se colocó un condón, me puso encima de él y me penetró, sosteniéndome flotando con sus manos. Me encantaba esa sensación de embestida, mientras me miraba con esa serenidad, control y fogosidad que desprendía.


    


    Cuando terminamos de hacerlo, se quitó el preservativo, lo tiró a una papelera pequeña que había y se apoyó de espalda en el borde, me puso de espaldas a él, y comenzó a tocarme el clítoris, aquello fue una locura de excitación.


    


    Pasamos la tarde entre el mar, la piscina y tomando copas. Por la noche se puso el bañador y la camiseta para abrir la puerta, nos trajeron la cena, la pusieron en la terraza y se marcharon, yo me había escondido en el baño, me tenía prohibido que me vistiera, así que salí cuando se fue el camarero y aquello era precioso.


    


    Una gran vela sobre la mesa, dos langostas y una ensalada de marisco, era espectacular todo, era de ensueño, todo lo que cualquier persona debería de experimentar una vez en su vida.


    


    Cenamos charlando, acaramelados, con tranquilidad, con ese vino que no sabía si era bueno o malo, pero entraba de muerte. Cuando terminamos de cenar, nos sentamos en el borde de la terraza a tomar la última copa.


    


     —No te voy a permitir que te olvides de mí —dijo Sergio, agarrando mi mano.


    


     —Me costaría mucho hacerlo —me sinceré.


    


     —¿Confías en mí?


    


     —Sí, claro, ya me tiré de este acantilado, qué más da tirarse de lleno a lo que ahora mismo siento.


    


     —No te preocupes por nada —acarició mi cara y me besó.


    


    Esa noche terminamos haciéndolo como tres veces, eran ansias por estar en contacto máximo el uno con el otro, aquello era todo lo que podíamos hacer en esa última noche, agarrarnos a un clavo ardiendo y dejarnos llevar sin importar la hora, la vida, ni nada.


    


    Amanecí con el desayuno sobre la mesa de la terraza, había escuchado llegar al camarero, pero me hice la dormida un rato más.


    


    El desayuno era impresionante, bien temprano. Ese día comenzaba el retorno así que pronto comenzamos el día y tras ello, la despedida, el último acto que consumaríamos en esa isla.


    


    Volvimos al hotel y me fui con Julia a preparar las maletas, luego las sacamos a recepción y nos fuimos a comer con los chicos. Mi amiga me había contado que el día anterior había sido romántico y muy bonito. Confiaba que, de alguna manera, lo que había comenzado aquí, no se acabara aquí.


    


    Tras la comida fuimos al aeropuerto, del aeropuerto al avión, yo me senté con Sergio, obviamente. Pasamos la vuelta con miradas, agarrados de la mano, durmiendo toda la noche sin desprendernos el uno del otro.


    


    Cuando el avión aterrizó y tuvimos que despedirnos, el mundo se cayó a mis pies.


    


     —Recuerda, confía en mi —eso y un beso, fue la despedida de un viaje donde había conocido al hombre con el que siempre soñé. Ahora, me veía con el miedo de saber, que me depararía a partir de ese momento el destino…
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    Un año después…


    


    Allí estábamos de nuevo, en Jamaica. Era nuestra primera noche y no creo exagerar si digo que, poder estar tumbados en las mismas hamacas del hotel en el que nos conocimos, un año después, era todo un lujo con el que veníamos soñando desde el mismo día en el que las vacaciones tocaron a su fin y tuvimos que volver a casa.


     —¿Te acuerdas con la penilla que nos fuimos, Julia? —le pregunté, nostálgica, pero con un cocktail en la mano de esos que quitan las tapaderas del “sentío”.


     —Sí, sobre todo tú, guapita de cara, que llevabas una expresión que parecía que ibas para el matadero, más que para el avión —me contestó.


     —Era la incertidumbre. El no saber si los volveríamos a ver, si las cosas iban a prosperar, o si quedarían en un simple amor de verano…


     —¡Pues yo tenía clarinete que, de ti, no me separaban ni con agua caliente, amor! —dijo Sergio, desde la hamaca de al lado, mientras me acariciaba la mano.


     —¿Y tú, Raulito? —le preguntó Julia.


     —Yo más o menos igual, a esas alturas, mucho me temía que ibas a ser mi cruz, vamos, que te iba a tener que aguantar para rato y aquí sigo, hecho un mártir¬ —le contestó en su habitual tono vacilón, pero dándole un besazo de campeonato.


     —La verdad es que yo tengo que confesar que no entrabas en mis planes Nerea. Recién separado, lo último en lo que pensaba era en tener una nueva relación. En aquel momento lo que necesitaba era respirar aire nuevo, sentirme libre, pero lo que no sabía es que te tú, te convertirías en mi preciosa bombona de oxígeno. 


     —Huy calla, que como una bombona por poco me fui yo de aquí, que no me cerraban ni los shorts… —siguió diciendo Julia.


     —Deja petarda, que están los chicos aquí en modo, confesionario del Gran Hermano —le dije.


     —Bueno, eso de los chicos es mucho decir, está hablando Sergio, Raúl todavía no ha dicho ni esta boca es mía…


     —¿Qué quieres escuchar, guapa? Si ya me conoces, soy un poco sieso y con ganas de buscarte todo el día, pero me tienes pillado y lo sabes.


    Silbamos y aplaudimos. Formamos una jarana espectacular cuando escuchamos aquello. Era la primera vez que Raúl, se quitaba el escudo y se sinceraba del todo.


     —Yo tampoco esperaba que iba a salir de aquí enamorado otra vez. A mí, en ese momento, me daba miedo la idea de salir de Guatemala y meterme en “Guatepeor”, pero esa personalidad arrolladora tuya, me embaucó desde el momento cero y ya solo pude pensar en… —siguió diciendo Raúl.


     —En mis encantos sexuales, ¿no? Si es que no es por nada, pero soy un mito erótico viviente —siguió diciendo ella, en su línea.


     —Sabes que no y no será porque el sexo contigo no me gustara, que me enganchó a tope, pero eras mucho más que un polvo de unos días y aquí está la muestra evidente —terminó de decir, mientras comenzaba a liar uno de aquellos cigarritos mágicos.


     —¡Ains, ven aquí que me derrito! —añadió ella, abrazándolo con fuerza. Y tú también sabes que yo pierdo pie contigo, bandido. Vamos, que solo de pensar que una harpía te ponga los ojos encimas, es que, la araño para arriba…


     —Consuélate con el hecho de que la conozco de toda la vida y es lo más profundo y romántico que he escuchado salir de su boca, Raúl —dije.


     —¿Os acordáis de los primeros días que no os dábamos nuestro teléfono ni a tiros? —les pregunté.


     —Ya te digo… Ni tampoco sabíamos vuestra edad y luego aquella primera noche, que tuvimos que salir de vuestra habitación con aquello tan tieso que se podía colgar un albornoz mojado —dijo Raúl, mientras Sergio se echaba las manos a la cabeza, recordando.


     —Os puso el bailecito, ¿eh? Menuda somos Nerea y yo, haciendo coreografías picantes —dijo Julia, guiñando un ojo.


     —El bailecito tela, por no decir lo del “yo nunca”, que nos dejó disparatados del todo —recordó Sergio—. Y luego, con el calentón, cada uno a su camita. Tenéis que reconocer que fuisteis perversas.


     —Un poquillo —dije—, pero solo si vosotros reconocéis que nuestra perversión os puso —dije.


     —Sí, sí, les puso tela del telón, pero la noche siguiente bien que se cobraron la factura, que nos dejaron compuestas y sin novio —dijo Julia.


     —Ojo por ojo… Eso sí, yo creo que ganasteis vosotras por goleada. Fuisteis unos auténticos trastos —añadió Sergio.


     —Y alguna que otra, se llevó unos azotillos por mala, si mal no recuerdo… —solté.


     —Es verdad, pero no se te vio muy disgustada por ello —respondió Sergio, mientras hacía ese guiño de ojos tan suyo.


    Pues este año también tenemos que disfrutar a más no poder. Entre el buen rollo que despide esto y las ganas de desconectar que traemos, ¡va a arder Troya!


     —Sí, sí, vamos a liarla parda. ¡Ya estoy deseando que empiecen a hacer efecto los cigarritos! —dijo Sergio.


     —Pero bueno, que esto es un condimento nada más, las ganas de cachondeo son genuinas y esas vienen con nosotros de serie¬ —siguió diciendo Sergio — ¿Y tú, Julia? ¿Has estado practicando el inglés para entenderte mejor este año?


     —Sí, sí. Llevo desde que me fui metiéndome un estropajo en la boca, tres veces por semana, para vocalizar a su estilo, y ahora ya sé que nos vamos a entender perfectamente —contestó, provocando nuestras carcajadas.


    Durante ese año todo había ido como la seda. Entre semana las obligaciones laborales nos retenían a las chicas en Granada y a los chicos en Sevilla, pero en cuanto llegaba el viernes, unas veces nos desplazábamos nosotras y otras ellos. Vivir en sitios distintos hacía que los reencuentros fueran muy especiales. 


    En nuestro caso existía la posibilidad de que Sergio, viniese a vivir pronto a Granada. Él trabajaba de informático como freelance, y eso le daba la posibilidad de ejercer desde casa, por lo que podía trasladarse sin mayor problema.


    En el de nuestros amigos, era probable que Julia diese el salto hacia Sevilla, porque la cadena de estética en la que trabajaba tenía sede también en esa ciudad y quizás pudieran trasladarla.


     —Esta noche vamos a darlo todo en la pista, ¿no, Julia? —dije.


     —Todito, todo y si hace falta que aquí los guiris vuelvan a bailar La Macarena, pues, ¡al lio! Yo ya vengo preparada con calzado cómodo, que no me da la gana que los pies me echen humo a media noche, como una cafetera.


     —No, no, tú los calores resérvalos para mí, guapa, que ya estoy deseando cogerte por banda… —dijo Raúl.


     —Tú estás un poco enfermo, ¿no? Si has venido metiéndome mano en el avión. ¡Hasta cuando estaba dormida!


     —Un control rutinario era, mi amor. Funciones aduaneras…


     —Aduaneras, ¿no? Y tenías que buscar justo dentro de mis bragas. Si es que la cabra, tira al monte…


     —Yo estoy más calladito, pero tengo las mismas ganas, ¿eh? —me dijo Sergio.


     —Y yo esta vez he estado ojo al dato y me he traído parte de mi arsenal de juguetitos —le dije al oído, para que no le quedara duda de que el viaje iba a ser completito.


    Si es que éramos un grupo de lo más compenetrado. Allí el que no corría volaba. Y Julia ya estaba dándole vueltas a la cabeza pensando en alguna broma de las suyas.


     —Voy a cambiarle el agua al canario —dijo Raúl, en un momento dado, con ganas de ir a hacer pis. Se levantó y se acercó a unas dunas cercanas.


     —Vamos a liársela, Nerea. La próxima vez que vayamos a por las copas de ron con cola, le vamos a pedir a él, solo Coca Cola y luego vamos a hacerle pensar que es cosa suya.


    Dicho y hecho. Llegó el momento de ir a la barra y fuimos nosotras. Tres rones con cola y una Coca Cola.


     —Disimula a tope cuando lleguemos —me dijo.


     —Es todo un espectáculo aquí la amiga, comunicándose con esta gente. Si la oyen en Cádiz, la sacan en una chirigota.


     —Nada, nada, que ya va todo mejor, si somos como familia casi —dijo ella riendo—. Además, yo por mí vendría todos los años, así que al final, o yo hablo lo que sea que hablen ellos, o ellos terminan hablando granadino como Dios pintó a Perico.


     —¡Coño! Esto no sabe a nada. Se han equivocado, Julia. Esto es Coca Cola.


     —¿A ver, mi amor? Trae — dijo y comenzó a dar un sorbo.


     —¡Mira que te gusta un cachondeo! Esto está “aliñaito”. A ver si te van a sentar mal los cigarritos ahora y ya no distingues.


     —La “guasita” la tienes tú, anda… Amigo, prueba y dime qué es esto.


     —Pues no le digas nada a la pobre chiquilla, que tiene razón. Es ron y, a decir la verdad, está hasta un poco cargadito, para mi gusto.


     —¿Cargadito? ¡Ay Dios! A ver si me he quedado sin gusto y no podían a mí darme más tormento que no saborear bien un cubata.


     —Trae, anda, que a estos les gusta más un cachondeo que a un tonto un globo. Yo te digo la verdad —le indiqué.


     —¿Y? 


     —Pues que deberías hacértelo mirar porque efectivamente es una copa y, como dice Sergio, se les ha ido un poco la mano.


     —¿En serio me lo dices? 


     —En serio, en serio. Prueba otra vez a ver si ahora le coges el gusto…


     —Pues yo me quedo muerto, pero diría que… ¡Seréis cabrones! Me lo estaba creyendo y todo…


    Y es que, viendo su cara de alucinado, nos entró la risa.


     —No me importaría venirme a vivir aquí cuando sea mayor y me jubile. ¿Os imagináis los cuatro en este paraíso?


     —Sí hombre, los cuatro aquí con el autobús del IMSERSO, ¡no te jode…! Esto es para disfrutarlo ahora que somos jóvenes y tenemos ganas de marcha —dijo Julia.


     —Pero si tú vas a ser una abuelita marchosa, ¿no Julita? Con sus tatoos, con su piercing… 


     —Y con su misma guasa —interrumpió Raúl, mandándole un beso.


    Decidimos darle un poco de emoción a la noche y las dos empezamos a bailar, con unos movimientos sensuales que los alteraron a tope.


     —Seguid, seguid provocando, que no llegáis vivas a las habitaciones —empezaron a decir como respuesta a nuestros sugerentes bailecitos.


     —¿Y quién os ha dicho que esa sea nuestra idea? —dijimos, mientras íbamos a toda carrera hacia el agua. 


     —¡Esta vez no nos ganan, Sergio! ¡Zafarrancho de combate! —gritó Raúl.


    La verdadera fiesta, comenzó en el agua. Primero a saltos, mientras nos salpicábamos y nos buscábamos la lengua y después, separándonos por parejas, allí mismo, en la playa en la que empezó todo.


     —Muero por hacerlo a la luz de la luna —le dije a Sergio, mientras lo besaba.


     —Y yo —acertó a decir, mientras mis piernas comenzaban a rodearle… 


    Después de un año, no había ni un centímetro de nuestra anatomía que no conociéramos y, sabíamos tocar todas y cada una de las teclas precisas, para que el otro alcanzara el olimpo del placer.


    Daba igual la fuerza con la que lo hiciera porque, en cualquier caso, era amor y del bueno. Bastaba con enfrentar nuestras miradas para saber que deseábamos que aquello perdurara y que, pasito a pasito, fuéramos construyendo un precioso futuro juntos.


     —No puedo ser más feliz, vida —le dije comiéndomelo a besos mientras lo tenía dentro—. Siempre va a ser así, ¿verdad?


     —Eso no te lo puedo asegurar, Nerea —contestó, para mi desconcierto.


     —Y no te lo puedo asegurar porque, en lo tocante a mí, procuraré que no sea igual, sino mejor.


    Su sonrisa me podía y si faltaba una guinda al pastel, en aquella magnífica noche, con ese mar sereno que invitaba a perderse en él, me embriagó el… “¡Te quiero, Nerea!”, que resonó en toda la playa.


    Y, para nuestra sorpresa, cuando esperábamos las bromas típicas de nuestros amigos, oímos un… “¡Te quiero, Julia!”, que también sonó como música para nuestros oídos.


    Él, tampoco estaba en mis planes, ni Raúl en los de mi amiga y, sin embargo, ahora eran el eje sobre los que pivotaban.
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